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			A los que son valientes, aunque estén muertos de miedo; 

			y a los que ven fantasía en un mundo aterrador:

			sois magia
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			El sabor a metal de mi propia sangre me desconcentraba de las voces que gritaban mi nombre. Un eco ensordecedor que no dejaba de aumentar mientras yo mantenía la cabeza gacha y la espalda apoyada en aquellos barrotes.

			—¡Una ronda más y lo tienes!

			Uno de los presos me hablaba mientras me sujetaba por los hombros, pero yo escuchaba su voz lejos de mí, mezclada con los vítores de los otros reclusos. Aullaban como si mi muerte o la de mi adversario fuese el único espectáculo capaz de hacerles olvidar sus vidas entre rejas.

			Los presos permanecían tras aquellos barrotes que delimitaban lo que habíamos denominado la plaza de Rhawsin. Era una especie de guiño a la plaza de Trefhard, conocida por ser un espacio amplio en el que las familias bailaban y paseaban, como en aquel sueño que tuve. Aquel sueño que quedaba tan lejano de la que era mi realidad.

			Pero en esta plaza luchábamos por comida, por sobrevivir. La cárcel estaba dividida en diez sectores y, cada día, se formaban cinco grupos aleatorios en que cinco representantes debían golpearse hasta ganar a su adversario y conseguir el alimento diario.

			Y ese día, en mi sector, peleaba yo. Como casi todos.

			—¡Mirad cómo llora la hiraia!

			Con los mechones de pelo cubriendo mi rostro aún, sonreí. Sonreí sin sentir la más mínima felicidad o tranquilidad, tan solo sabía que, fuera como fuera, iba a salir viva de aquel combate. Me sentía rota después de pasar un mes encerrada en aquel lugar, pero pensaba sobrevivir.

			—¡Vamos! —rugió mi contrincante—. ¡Vamos a terminar esto, princesita!

			Y alcé la cabeza.

			—¡Hiraia, acaba con el minotauro!

			—¡Mata a esa niñata!

			—¡Tenemos hambre!

			Me aparté de los barrotes mugrientos y avancé mientras giraba la espada sobre mi propia muñeca tratando de no pensar en el estruendo que me rodeaba.

			Eché un vistazo rápido a los bekrigers que custodiaban las salidas y entradas de la plaza, entre el lugar de combate y los barrotes donde el público nos aplaudía. No parecían sentirse afectados por vernos combatir, siempre la misma mirada de apatía cada día mientras los sectores teníamos que pelear por comida. Les daba igual que nos obligaran a luchar por un trozo de pan porque ellos tendrían su plato de comida al llegar a Ellyeth, ellos nunca tendrían que luchar por vivir.

			—Venga —murmuré—. Venga —repetí para mí misma.

			El minotauro sonrió, pero no había ni un ápice de sed de sangre en su mirada, ni deseo real de querer matarme. Pude apreciar ese destello de desesperación que ya había visto antes en todos y cada uno de los presos a los que me había enfrentado. Aquella bestia, que duplicaba mi tamaño, abrió las piernas y alzó la espada en alto.

			—¡Vamos, joder! —gritó una voz desconocida desde detrás de los barrotes—. Alessa, ¡pisotea el culo de ese minotauro!

			Sujeté la empuñadora de mi espada con decisión y alcé la hoja hasta la altura de mis ojos. Los gritos no dejaban de aumentar y no tuve tiempo de pensármelo mucho más, la bestia atacó.

			—Joder —exhalé. Agaché mi cabeza para esquivar el espadazo que estuvo a punto de cortarme el cuello.

			Con un rápido giro sobre mí misma, alcé mi arma de vuelta para atacar a mi contrincante. Gracias a su quejido supe que había dado efecto.

			—Venga, ¡mataos ya!

			Pero yo sabía perfectamente que eso no estaba permitido. El querido Stephan Owlux, alcaide de la cárcel, no estaba dispuesto a permitirnos la dulce huida de una muerte rápida. Nuestro cometido era castigar a nuestro adversario, apalearlo y abatirlo hasta el límite. Hasta que suplicara.

			Retomamos la batalla con un combate de espadazos llenos de rabia, los sonidos guturales opacaban a los vítores de los presos. Los dos éramos rápidos, pero me percaté de la diferencia de fuerza entre ambos en el momento en el que uno de sus ataques me desplazó varios metros, golpeándome de nuevo sobre los barrotes.

			«¿Qué coño haces?», pensé.

			Exhalé un suspiro nervioso mientras me apartaba de los barrotes. ¿Por qué estaba perdiendo contra ese minotauro?

			Corrí hacia la bestia sin pensármelo mucho, y usé mis dos manos para mover la espada y cortar su brazo, él gritó al tiempo que su espada caía al suelo por unos segundos. Suficiente para que a mí me diera tiempo a saltar sobre sus hombros.

			Si no podía ganarle por fuerza ni por magia, tendría que usar otras cualidades.

			—Maldita hiraia —gritó el minotauro cuando mis piernas lo inmovilizaron por la espalda.

			Usé la mano que tenía libre para tirar de uno de sus cuernos: la debilidad de un minotauro, tal y como me enseñó Falco. Fuertes, pero torpes, muy torpes. La bestia cayó al suelo sin mucho esfuerzo, con una mano sujetaba el cuerno al tiempo que colocaba la espada en su garganta.

			—¿Ya? —pregunté—. ¿Sigo?

			El minotauro rugió, interpreté aquel grito como una demostración de que no estaba acabado todavía. Aquella bestia se zarandeó con fuerza, intenté aferrarme a su cuerno, pero me fue imposible y caí hacia un lado, permitiendo que esta vez fuera él el que me sujetara a mí en esa posición.

			Un golpe tras otro. Sus garras golpearon mi cara una y otra vez mientras presionaba su pata contra mi brazo, inmovilizándome uno de ellos.

			—¿Sigo? —preguntó con cierta burla.

			No respondí al notar que mi boca comenzaba a saber a sangre. El rostro del minotauro me miraba con superioridad y el puño en alto, esperaba para darme el siguiente puñetazo, ahora que había asumido mi derrota.

			Los presos gritaron con más fuerza aún, supe que esas voces provenían de los de mi sector, nerviosos por si comerían o no ese día.

			Pero yo no pensaba terminar el combate hasta que el dolor fuera mayor que el de dejar sin comer a centenas de personas otra vez. No podía permitírmelo.

			—Sigue.

			Acto seguido levanté la mano que me quedaba libre y traté de alcanzar uno de sus cuernos de nuevo con éxito. El minotauro cayó hacia atrás de nuevo, gritando de dolor al ver que yo no soltaba su asta.

			Aquella bestia, aparentemente imbatible, me miraba desde el suelo y yo, subida encima de ella, retorcí mi muñeca para provocarle mayor dolor y, con ello, su rendición.

			—Has ganado, hiraia —farfulló el minotauro. Su sollozo fue mi victoria.

			La plaza estalló en gritos, se había decidido quién iba a comer ese día. Pero la euforia duró poco.

			Los bekrigers no tardaron en venir a por nosotros, nos inmovilizaron las muñecas detrás de la espalda y nos llevaron de vuelta a la celda; mientras los demás presos corrían de vuelta a las suyas, impulsados por la desesperación.

			Desesperación porque, hubieran ganado o no hubieran ganado la comida, mi combate había sido el último de ese día y si no volvían a la celda a tiempo, antes de que nosotros los combatientes estuviéramos en las nuestras, habría castigo. Latigazos.

			—¿Cuándo le dais la comida a mi sector? —pregunté al bekriger fornido que me empujaba por el pasillo oscuro de la cárcel—. He ganado.

			Ninguna respuesta, como de costumbre. No se les tenía permitido hablar salvo que fuera para dar órdenes.

			—No te van a responder, Alessa —respondió el minotauro. Nada de odio hacia mí, tan solo desgana por tener que vivir esta situación una y otra vez. Él también solía combatir representando a su sector.

			Giré la cabeza por encima del hombro del bekriger que me empujaba para mirar al minotauro. En la plaza podríamos querer matarnos, pero más allá de esos barrotes la mayoría opinábamos lo mismo de los bekrigers que nos custodiaban.

			—Dentro —se limitó a decir el bekriger cuando llegamos a mi celda—. Vamos.

			Ni siquiera me había dado cuenta de que habíamos pasado el sector uno y habíamos llegado al mío. No luché ni me resistí, entré con la vista fija al frente dentro de los barrotes a los que llamaba casa desde hacía un mes. El minotauro pasó de largo de camino a su sector. Ese día no comería por mi culpa, ni él ni nadie del sector cuatro.

			—Hogar… —suspiré al echar un vistazo al suelo mugriento sobre el que dormía habitualmente—, dulce hogar.

			Los gritos no tardaron en volver. Pero no eran vítores como en la plaza. Tras los combates, las torturas diarias, siempre injustificadas, comenzaban de nuevo. Se convertirían una vez más en la banda sonora que acompañaría mis pensamientos hasta que fuera mi turno.

			Cuando me dijeron que Rhawsin era el lugar más peligroso de Dybria y que era imposible salir con vida, pensé que sería por los propios presos, no porque los que tenían que velar por nuestra seguridad nos iban a torturar hasta que suplicáramos parar porque para ellos éramos escoria. Nunca pensé que el ejército del príncipe sería el que me haría la vida imposible.

			El ejército de él. De mi alma gemela.

			«Ya, para, Alessa», pensé, negando con la cabeza.

			Pensar en él de vez en cuando me daba fuerzas, en cómo saltó a la arena delante de todo el reino y desafió a su propia familia para salvarme.

			Pero no sabía si sus madres le habían permitido vivir después del sacrificio que hizo y había días en los que pensarlo me quitaba la fuerza incluso de seguir respirando. Quería tener tiempo para enamorarme conscientemente de él.

			Pero ¿cómo estaría Dybria después de lo ocurrido? Habíamos desafiado a la corona delante del pueblo, todos conocían nuestra relación con las almas de Lynette y Kellan… ¿Cómo puede el reino superar una crisis así?

			Solo se me venía a la cabeza una palabra: rebelión. Como la que inició Lynette, como la que ambos quisieron llevar a cabo y salió fallida. Pero una rebelión ahora sería un suicidio, con el pueblo doblegado y…

			—¡No me hagáis daño!

			Una voz dulce me apartó de mis pensamientos.

			—¡Por favor!

			Me incorporé a toda prisa. La voz se acercaba por el pasillo, pero los presos deberían estar ya en sus celdas. No faltaba nadie por entrar.

			—¡Me estás apretando las muñecas! ¡Parecéis orcos más que elfos! ¡Animales!

			«Ocurrente. Me gusta».

			—¿Alguien nuevo? —susurré.

			Dos bekrigers empujaban con desdén a una muchacha. Su larga melena pelirroja llamó mi atención, aunque no tanto como sus dos patas de cabra, que, al instante, me indicaron que se trataba de un fauno. Una mujer fauno.

			Ella lloraba y gritaba desesperada mientras los dos elfos cerraban los barrotes con llave y se marchaban dejándola a ella dentro.

			—Tranquila —fui capaz de decir cuando asimilé que una nueva reclusa iba a quedarse en mi celda—. Deja de…

			—Me han hecho mucho daño —sollozó, sin soltar sus manos de los barrotes y con la cabeza apoyada hacia el pasillo—. Mucho.

			—Son unos salvajes…

			Alargué la última palabra esperando que se me ocurriera cómo abordar la situación. El hecho de tener a una compañera en la celda y que esta fuera una mujer fauno cuando pensaba que tan solo existían machos me descolocó por completo.

			—¿Cómo te llamas? —Avancé hacia ella—. Yo soy Alessa.

			—Briana.

			Briana se llevó las manos a la cabeza, apartándose los dos mechones pelirrojos que parecían estar agobiándole. No dejaba de analizar las paredes mugrientas entre las que estábamos con la mirada llena de miedo. Reconocí esa mirada.

			—¿Qué haces aquí?

			Ella se tomó su tiempo en responder. Todavía no me había mirado a los ojos.

			—No debería estar aquí.

			—Como todos —respondí casi por inercia—. Ninguno creemos merecerlo.

			Y no, yo no lo merecía; había ganado el Torneo, uno creado especialmente para matarme y mi premio era tratar de sobrevivir en esta cárcel.

			Mi nueva compañera dejó caer su espalda sobre la pared y, por primera vez, sus ojos color celeste me miraron.

			—Maté a un bekriger.

			—Vale.

			—¿Vale? ¿No me vas a decir que soy un monstruo, Alessa?  —preguntó. Supe lo mucho que la habían juzgado otras veces por el temblor de su voz—. He matado a un bekriger.

			—No sé cuáles fueron tus motivos. —Suspiré. Me puse de cuclillas para estar a su altura—. Yo tampoco he hecho cosas buenas.

			—¿Has hecho algo peor que yo?

			—Me obligaron a ello. —Recordé todas las criaturas que había matado en aquella arena—. En un mundo así… todos hemos hecho cosas terribles para sobrevivir.

			«En un mundo así».

			¿Era este el mundo con el que había soñado? Cada mañana tenía que recordarme a mí misma que sí lo era. A pesar de que cada criatura que veía me recordaba a las páginas de los libros que leía en mi antiguo mundo mientras ansiaba desesperadamente tener la oportunidad de formar parte de sus historias.

			Sabía que en Dybria había magia bonita, pero estaba oculta en una oscuridad profunda.

			—¿Terribles como…?

			—Como matar a bekrigers o tener que vivir a costa de la muerte de otros inocentes —dije con las miradas de Owen y Deryn clavadas en la memoria. Briana resopló—. La mayoría de los que estamos aquí hemos tenido que ser crueles para sobrevivir.

			Eso pareció convencer a mi nueva compañera, casi tan asustada como cuando yo aparecí en un bosque de Ffablyn y tuve que explicar a Carl y Bruno mi cometido, absolutamente muerta de miedo y con la sensación de que era una impostora en este universo. Todo eso había quedado atrás.

			Tenía miedo, pero la rabia superaba con creces cualquier otra emoción que pudiera sentir.

			—¿Qué nos hacen aquí? ¿Por qué se escuchan estos gritos?

			Aparté los ojos de Briana por primera vez y miré al pasillo de mi celda. Un aullido agudo perforó mis oídos, vendría del sector uno o del tres, los más cercanos al mío.

			—¿Alessa?

			—Nos torturan, a diario —respondí, todavía con la mirada fija en el pasillo—. Sin motivo. A veces viene un bekriger y te lleva a una sala para hacerte daño. ¿Su excusa? Sacar información, pasar el rato…

			—¿Por qué querrían sacarnos información?

			Dudé en si responder. Sabía el motivo por el que a mí me llevaban más de lo normal a aquella sala o el motivo por el que los bekrigers pasaban muchas horas conmigo, pero ¿a los demás por qué? Supongo que puro deseo de tener controlado al pueblo, desconfianza y miedo.

			Miedo de que la rebelión que comenzó Lynette volviera.

			—No lo sé. —No era del todo mentira—. Diversión, supongo. —A Briana no pareció convencerle mi respuesta.

			—¿Algo más que deba saber? —Ella se frotó los ojos con las manos—. ¿Qué te hacen cuando te… cuando te llevan?

			—Normalmente son latigazos, pero los bekrigers no escatiman en innovar con técnicas. —Mientras decía eso, mi piel se erizó recordando las cicatrices que tenía en mi espalda.

			Estuve hablando un rato con ella. Dejó de temblar pasados unos minutos, pero su mirada de terror no se apagó en ningún momento. Le conté que cada día peleábamos por la comida entre los sectores y que, normalmente, en el sector dos peleábamos siempre los mismos.

			No había ningún consenso a la hora de pelear, pero según pasaban los días y las semanas, cuando el bekriger convocaba a un voluntario del sector para participar en el combate, cada vez eran menos los que se presentaban.

			—¿Solo cinco sectores comen cada día? —preguntó. Yo asentí—. ¿Por qué te presentas voluntaria para pelear?

			—Para hacer algo útil.

			Resumí en esa frase la obligación que sentía que tenía que cumplir por ser quien era. La intranquilidad que me producía saber que estaba aquí atrapada y no podía hacer nada para evitarlo, salvo luchar de la única forma que podía.

			Briana asintió. Estaba demasiado asustada como para seguir preguntando y pasé el resto de la tarde sentada en el suelo junto a ella, en silencio.

			En eso consistían mis días, en pensar una y otra vez en lo injusta que era la situación y que yo no podía hacer nada para evitarlo.

			Y en pensar en él; en el beso que nos arrebataron.

			—¡Comida!

			Un grito resonó por los pasillos del sector dos. Me levanté al instante.

			—Como os acerquéis a los barrotes os cortamos las manos, ¿entendido?

			Briana me miró impactada por su amenaza, pero yo le respondí con una mirada de «lo de todos los días». Nos tiraban la comida en una bandeja, pero teníamos que permanecer quietos en la pared hasta que cerraban la celda de nuevo.

			Pero, por primera vez en un mes desde que me habían encerrado allí, no cumplí esa orden al ver qué bekriger me traía la comida.

			—¿Carl? ¡Carl!

			Corrí hacia los barrotes. El bekriger Carl, la primera persona que vi en Dybria al llegar, traía la bandeja con comida. Me aferré a los barrotes por inercia, asumiendo que él no iba a ser tan cruel como lo fue su compañero Bruno, que intentó matarme en la arena.

			—Aparta, tengo que dejarte la comida.

			Movió la cabeza para apartarse el pelo rubio que le tapaba los ojos. Estaba igual que hacía un mes, aun así, sentí que su mirada se había apagado.

			—Carl —susurré—. Ayúdame.

			Sabía que era inútil pedir ayuda, pero al ver a un rostro conocido no pude evitarlo. Sentía que él era distinto a los demás bekrigers, escuché como criticaba a sus propias reinas la primera vez que nos conocimos…, tal vez pudiera ayudarme.

			—Alessa —musitó entre dientes—. Aparta.

			—Por favor, ayúdame. Sé que tú…

			—¡Alessa! —gruñó. Sus ojos azules se volvieron gélidos cuando me miró—. Para.

			Negué con la cabeza.

			«Para».

			—No eres como ellos.

			Carl negó con la cabeza mientras introducía la llave en mi celda para poder abrirla.

			—Dejad la bandeja en el pasillo cuando terminéis.

			—Carl…

			—Dejad la bandeja en el pasillo cuando terminéis —repitió, dejando la bandeja con comida en el suelo.

			—Por favor —sollocé. Quería sonar más tranquila de lo que estaba, pero no pude contener el lamento.

			Carl no me volvió a mirar. Se fue dejándonos en la mazmorra a Briana y a mí, de nuevo, desoladas. Era como los demás, cruel y desalmado, y yo le daba igual.

			En cuanto sus pasos se alejaron, noté como todo mi alrededor daba vueltas. Un pestañeo lento y un dolor de cabeza insoportable fueron lo último que sentí antes de desmayarme y caer al suelo.

			Y, ahí, en lo más profundo de mis sueños, encontré esos ojos negros que tanto anhelaba.
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			El sol cálido de otoño iluminaba las hojas del bosque de Ffablyn, creando un escenario mágico en el que diminutas hadas canturreaban algunas de sus ocurrentes canciones. Eso fue lo que hizo que me diera cuenta de que estaba soñando; la posibilidad de ver la luz del sol, mi libertad.

			No era la primera vez que soñaba y era consciente de ello, pero algo en mi interior me hizo saber que aquel sueño no era normal. La manera en la que sentía el viento en mi cara o la calidez del sol sobre la piel eran tan vívidos como la propia realidad.

			Y hacía meses había experimentado lo mismo.

			—¿Alessa?

			Su voz.

			—¿Has terminado de entrenar? —continuó.

			Derek vino hacia mí. Creo que me tembló el pulso al verlo tan cerca después de tanto tiempo, aunque tan solo fuera en mi mente.

			—Sí —respondí por inercia—. ¿Tú?

			—¿No me ves? —musitó con una sonrisa ladeada.

			Señaló su pelo negro algo revuelto y alguna que otra mancha de tierra que había en la camisa blanca que llevaba remangada.

			—Yo no veo ningún problema —respondí con honestidad.

			Derek dejó caer el arco que llevaba colgado en el hombro mientras enarcaba una ceja y caminaba hacia mí. Me sobresalté al ver que se quedaba desarmado. ¿No podría ser peligroso? Vendrían a por nosotros después de lo ocurrido en la arena.

			—¿Qué haces? —pregunté al ver que su arco continuaba en el suelo.

			—¿No puedo besarte? —Sus ojos negros me miraron con confusión al darse cuenta de lo nerviosa que me había puesto. Frenó en seco.

			Tardé unos segundos en recordar que, en el sueño, no tenía por qué llevar un arma.

			—Ya no corremos peligro. Tranquila.

			Su voz sonaba firme y tranquilizadora. Nunca le había escuchado así, dulce y con la única intención de calmarme. Yo no respondí, tan solo asentí y dejé que él agarrara mis manos con ese amor que ansiaba demostrarme.

			Esperaba un beso, pero, en lugar de eso, sin soltar nuestras manos, me miró a los ojos durante unos segundos. Las hadas continuaban cantando mientras él me acariciaba el dorso de la mano con su pulgar. No teníamos que huir, en ese sueño todo estaba bien y lo único de lo que debía preocuparme era de las mariposas que revoloteaban en mi estómago mientras su mirada bajaba de vez en cuando a mis labios.

			No quería despertarme, quería vivir para siempre en su mirada.

			—Todo salió bien —susurró. Sus ojos de ébano brillaban al mirarme.

			—Lo conseguimos —respondí de nuevo con la sensación de no tener control total sobre las cosas que decía.

			En la cárcel pensaba mucho en que quería pasar tiempo con él y enamorarme de manera consciente para que nuestra unión no se limitara a algo mágico y, en aquel sueño, supe que lo habíamos hecho, que cada célula de su cuerpo me quería y deseaba.

			Tiró de mí para acercar mi cuerpo al suyo. Me abracé a su torso como si la Alessa de aquel sueño estuviera muy acostumbrada a poder hacerlo, pero, en cuanto fui consciente de que mi realidad en cuanto despertara iba a ser muy distinta, hundí mi cabeza en su pecho y me aferré a su espalda con cierta desesperación.

			Quería recordar su olor a almizcle, su tacto, la sensación de tenerlo cerca, por si era la última vez que soñaba algo tan real a su lado. No podía olvidar al hombre que saltó a la arena en contra de su propia familia, no quería hacerlo.

			Él acarició mi cabeza sin deshacer nuestro abrazo, posando su otra mano en mi espalda.

			—Tranquila —susurró de nuevo.

			Supe que Derek pensó que necesitaba ese abrazo reconfortante para recordar que habíamos ganado y todo había ido bien. Pero la realidad de lo que yo sentía era muy distinto.

			Me abrazaba a él sabiendo que, quizá, nunca podría vivirlo despierta. Que la Alessa real no había podido disfrutar de un abrazo así con Derek y que permanecía encerrada en una cárcel.

			Pero él nunca iba a saber eso porque estaba viviendo un producto de mi imaginación.

			—Gracias —susurré, resumiendo en una palabra lo asustada que me sentía al recordar que nunca había podido abrazarlo así y que en algún momento despertaría.

			—¿Por qué?

			—Por esto. —Escondí la cabeza aún más en su pecho—. Por estar.

			—Siempre —dijo justo antes de besar mi cabeza—. Ya estamos a salvo.

			 

			 

			—¡Se ha desmayado! ¡No he hecho nada!

			El rostro de Carl fue lo primero que vi al entreabrir los ojos. 

			—¡Está viva! —escuché gritar a Briana—. No he hecho nada.

			—Ya sabemos que no has hecho nada —respondió Carl con cierto desdén.

			Permanecí en el suelo unos segundos más, con los ojos abiertos, asimilando lo que acababa de ocurrir, y Carl no se apresuró en levantarme.

			Los gritos de la cárcel y el olor a podrido me recordaron dónde estaba.

			Nada de hadas, nada del aroma floral de Ffablyn.

			Nada de él.
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			—¿Qué has hecho? Por todos los dioses, Alessa…


			—¿Tú qué crees? —dije sacando toda la voz que pude tras haberme desmayado—. Me he desmayado, Carl.

			—Pensaba que habías muerto en mi primer día aquí. ¡Lo que me faltaba! No sabría reanimarte, no tengo magia…

			—Briana, ya. —Carl fue tajante—. Me has hecho venir por tus gritos.

			No recordaba al bekriger así. Tan seco. El Carl que un día me llevó en barca a Ellyeth sacaba de quicio al antipático Bruno con sus bromas constantes.

			Bruno. El bekriger que eligió el otro bando y peleó contra mí en la arena.

			—Estoy bien —remarqué, incorporándome—. ¿Por qué has venido? Los tuyos nos maltratan a diario, te van a regañar.

			No pude controlarme, y más después de recordar cómo rechazó ayudarme cuando me traía la comida.

			—Sabes cómo funcionan aquí las cosas —susurró. Sus ojos azules me miraban sin un solo ápice de tristeza—. Estás en Rhawsin.

			—Lo sé, pero pensaba que no eras un borrego que seguía a los demás bekrigers crueles, como Bruno.

			—Las cosas han cambiado mucho. —Carl se levantó del suelo al pronunciar aquellas palabras—. Y lo sabes, Alessa.

			—¿Desde cuándo? ¿Desde que me viste luchar por mi vida en la arena?

			Un silencio de escasos segundos mientras yo me incorporaba junto a él.

			—Déjalo. No tienes ni idea de nada —dijo él. 

			—¡Tú sí que no tienes ni idea de nada! ¡Vine aquí porque se suponía que era mi maldito destino y tu gente me hizo luchar por vivir! ¡Sin elección! —exclamé. Me temblaba el pulso de la mano—. ¡Lo logré! ¡Y me encerrasteis! ¡Me apartasteis de sus brazos cuando todo parecía cobrar algo de sentido!

			Carl retrocedió unos pasos al escucharme. Cobarde.

			—Esto no va contigo ni conmigo. —Bajó el tono de voz al tiempo que se acercaba a la puerta de mi mazmorra—. No lo conviertas en algo personal.

			—Se convierte en algo personal en el momento en el que te pido ayuda, desesperada, y me retiras la mirada.

			Me tembló la voz al terminar la frase. Desde que había llegado a Rhawsin convivía con un sentimiento de pánico a cada instante y, al verle, pensé que podía tener una oportunidad para escapar.

			Briana permaneció de pie, al margen, mirando cómo el bekriger de ojos claros luchaba por no mirarme y yo luchaba por no derrumbarme y ponerme a llorar.

			—No te puedo ayudar —suspiró. Echó una mirada inquieta al pasillo cuando un aullido de dolor sonó en la mazmorra de al lado—. Y no espero que lo entiendas.

			—Nunca lo haré.

			Carl asintió.

			—Stephan Owlux quiere verte luego —continuó.

			«Otra vez no, por favor», pensé.

			Mi cabeza empezó a doler de golpe, como si la adrenalina de la discusión hubiera opacado los síntomas del desmayo, pero que, en cuanto tuve unos instantes para procesar lo que Carl acababa de decirme, se desataron.

			—Fui hace tres días —susurré. No quería volver a ver a ese desalmado.

			—Van a venir a por ti para que vuelvas a su despacho —continuó.

			—¿Quién es Stephan Owlux?

			La pregunta de Briana me recordó que estaba ahí y que todavía no había pasado por manos del alcaide.

			—El líder de esta pocilga —escupí.

			Carl no me corrigió, tan solo agachó la cabeza y dirigió una última mirada al pasillo. La mirada de la cobardía y del deber.

			—Tienes que ir —se limitó a decir.

			—No es que tenga elección.

			Me sentía frustrada, agobiada. Me costaba mucho no echarme a llorar cada vez que me despertaba en Rhawsin, pero, después de experimentar el sueño más vívido de las últimas semanas y saber que tenía que volver a ver al alcaide, solo quería echarme en el suelo de la mazmorra y no levantarme.

			—No hagas esto más difícil, Alessa —murmuró—. Nunca fuimos amigos, nunca quise ayudarte. Sabes cuál es mi deber.

			—En eso consiste todo —exhalé, dando un paso hacia atrás y alejándome del bekriger—: en el deber.

			—Cada uno tenemos el nuestro.

			—Y el mío nunca será torturar a los inocentes.

			No tenía nada más que decir, ni él tampoco. Echó una última mirada al interior de la celda y caminó de vuelta por el pasillo hacia cualquiera que fuese la siguiente labor que tenía que cumplir.

			Toda esperanza de tener ayuda en la cárcel desapareció. Estaba sola.

			Sentí la mirada de Briana sobre mi nuca.

			—¿Estás bien?

			—Sí —mentí, aún con la mirada fija en los barrotes.

			Briana no se atrevió a preguntar más ni yo a explicar lo ocurrido. No sabía nada, ni el motivo de mi desmayo ni del rechazo de Carl, tan solo se repetía en mi cabeza el recuerdo del tacto de Derek y de la magia del bosque que mi sueño me había mostrado para después arrebatarme.
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			El sonido de unos pasos apresurados hizo que me diera cuenta de que venían a por mí.

			Siempre que querían que viera a Stephan Owlux era igual, unos bekrigers corrían por el pasillo y me sacaban de la celda a la fuerza. Su única intención era asustarme y todas y cada una de las veces, aunque supiera a lo que me enfrentaba, lo conseguían.

			Esta vez no fue distinto salvo que Briana gritó horrorizada al ver cómo un bekriger que me duplicaba en tamaño tiraba de mi brazo hasta tirarme al suelo.

			—Ya sabes dónde vamos, hiraia —exclamó el elfo, todavía sujetándome del brazo—. Stephan quiere verte.

			No respondí, ni forcejeé. Las primeras veces sí que lo hacía, pero tras muchos escarmientos había aprendido que me iban a llevar ante él fuera como fuera, aunque llorara y suplicara que no lo hicieran.

			Atravesamos las celdas de los sectores uno y dos mientras escuchaba a algunos presos conocidos insultar al bekriger que tiraba de mi brazo. Las paredes oscuras ambientaban perfectamente los actos crueles que se llevaban a cabo entre ellas, junto con un olor a sudor y sangre que hacía que se me erizara la piel.

			Qué lejos quedaba la pureza de Ffablyn mientras caminaba por aquellos pasillos.

			Cruzamos la plaza en la que había combatido horas antes y nos detuvimos delante de una puerta de madera oscura.

			—Entra. —El bekriger me miró apático—. ¡Ya!

			Dudé unos instantes. No quería volver a pasar por lo mismo otra vez.

			—Entra —insistió.

			—Voy, joder —susurré, a decir verdad, muerta de miedo.

			Abrí la puerta, ignorando el chirrido y el gesto incómodo del bekriger al escucharlo, y entré. Mi vista se fue a una melena rubia y larga que se apoyaba en una chaqueta de bekriger oscura. Stephan Owlux miraba el fuego de su chimenea de espaldas a la puerta.

			—Cuánto tiempo sin sentir tu olor en mi despacho.

			—Han pasado tres días —musité.

			—Demasiado tiempo. —Giró la cabeza hacia un lado, dejándome ver parte de la cicatriz que le atravesaba el ojo izquierdo—. Lo echaba de menos.

			Stephan terminó de girarse hacia mí y analizó cada centímetro de mi cuerpo con esa mirada que me provocaba náuseas. Vestía una túnica negra de cuero, muy parecida a la chaqueta que vestían los bekrigers habitualmente, pero con un toque sobrio que le distinguía de los demás elfos de Rhawsin. El pelo rubio platino le llegaba al pecho y su rostro era tan desagradable como él. Cruzó los brazos y alzó el mentón, siempre con esa posición altiva que denotaba lo superior a los demás que se sentía. Asqueroso.

			—No mientas —respondí. Traté de erguirme y disimular el miedo que me provocaba—. Me odias.

			—No te odio a ti. —Caminó un par de pasos. Me eché por inercia hacia atrás, topándome con la pared de caliza roja—. Odio lo que representas, sucia hiraia.

			Concentré cada centímetro de mi cuerpo en no llorar y mantenerme firme.

			«Si tienes miedo, hazlo con miedo», pensé. Era mi mantra desde que había llegado a Dybria y tuve que cambiar toda mi vida en cuestión de horas.

			—Si odias que sea una hiraia, entonces, me odias a mí. Es todo lo que soy —respondí. Hacía unos meses habría sido impensable escucharme decir algo así, pero ya no era la Alessa de antes. La mirada del alcaide se oscureció, hasta la cicatriz de su rostro pareció profundizarse más—. No tengo miedo —mentí.

			Stephan sonrió ligeramente ante mi atrevimiento. Sabía lo que pasaba cada vez que le desafiaba.

			—¿Quieres que empecemos?

			Se acercó aún más a mí. Sus ojos de un color azul gélido me miraban con desprecio y superioridad, sabía que estaba atrapada y que podía hacer lo que quisiera conmigo.

			—Sabes que no diré nada. Nunca. —Alcé el mentón de vuelta—. Me da igual lo que me hagas, nunca os ayudaré.

			—Siempre dices lo mismo. ¿No vas a cambiar de discurso? —Apoyó su mano en la pared tras de mí. Su aliento podrido me azotó—. Podrías ser más lista.

			Stephan Owlux cogió mi brazo con desprecio y levantó la manga de la camisa que llevaba.

			—Hay algunos cortes que ya han cicatrizado. Lástima que tenga que volver a abrirlos.

			Dirigí la mirada por un instante hacia mi brazo, repleto de cortes que él me había provocado, pero la mayoría ya estaban prácticamente curados. Cualquier otra criatura habría tenido aquellas heridas abiertas durante al menos siete días, pero, al poseer sangre de hiraia, mi realidad era muy distinta. Había sufrido latigazos y cortes muy dolorosos por parte de aquel elfo, pero siempre, pasara lo que pasara, mis heridas se regeneraban en menos de veinticuatro horas.

			—¿Por qué tu piel reacciona así? ¿Por qué tu cuerpo cierra tus heridas con tanta velocidad? —Pasó su dedo calloso por mi brazo. Mantuve el mentón alto y la posición de falsa confianza, aunque su tacto me estremeciera—. Tal vez si todos fuéramos como tú…

			—No podéis ser como yo —respondí sin saber si mi afirmación era cierta—. No me toques.

			—Alessa. —Su sonrisa se curvó. De nuevo, aquel aliento desagradable al que pensaba que me había acostumbrado hizo que tratara de apartarme aún más de él—. No puedes huir de mí.

			Cerré los ojos porque sabía lo que se venía. Sabía quién era Stephan Owlux o, más bien, de quién era hijo.

			Flexioné mi torso hacia delante como respuesta al dolor que comenzaba a sentir en el pecho. Un dolor punzante e intenso que expresé con un aullido que supe que había traspasado las paredes del despacho del alcaide.

			—No pidas ayuda. Aquí nadie quiere ayudarte —sentenció.

			El dolor se expandió hasta la cabeza, incluso a las piernas. Todo mi cuerpo me dolía, me quemaba. Stephan se alejó unos cuantos metros de mí mientras mis rodillas se debilitaban y me dejaban caer al suelo.

			«Aguanta —me repetía a mí misma—. Aguanta».

			La sensación de incapacidad aumentó en el momento en el que el dolor fue tan insoportable que no me vi con fuerzas de mover los dedos de mis propias manos, agarrotadas.

			Me tenía que centrar en respirar. En mantener la calma.

			—¿Cómo fue el primer sueño con Derek?

			Alcé la vista. Quería demostrarle que no diría nada jamás. Que nunca revelaría nada que pudiera hacernos daño.

			Todo su globo ocular se volvió blanco, ni un rastro del azul gélido que le caracterizaba. Eso es lo que pasaba cuando hacía uso de sus poderes.

			Stephan Owlux, hijo de elfo y bruja de tiempos antiguos, podía controlar el dolor humano con su mente. Una cualidad terrorífica que no entendía cómo era capaz de poseer, pero de la que presumía desde que entré en esta cárcel.

			—¿Qué te contó Falco sobre tus poderes?

			Silencio de nuevo por mi parte.

			Sus ojos blancos parecieron agudizar la visión hacia mí y, como respuesta, sentí dos latigazos en las piernas. Dos latigazos que en realidad no ocurrieron, pero que Stephan me hizo sentir.

			Grité de dolor.

			—¡No te voy a decir nada!

			—Puedo seguir.

			Traté de extender los dedos de las manos, pero continuaban agarrotados por el dolor que sentía. Cada nervio de mi cuerpo parecía estar temblando dentro de mí y se manifestaba con espasmos. Ni siquiera intenté mover las piernas.

			—¿Tus compañeros de las pruebas te muestran lealtad?

			—¡Te dije que no!

			Sabía que era mentira. Allá donde estuvieran Rhiannon e Idris, si seguían vivos, tenía muy claro que querrían ayudarme, odiaban tanto a las reinas que no podrían negarse.

			Hunter, sin embargo, aparte de no tener claro si seguía vivo siquiera, no sabía si era consciente de lo engañado que había estado durante esos meses en los que intentó matarme.

			—Mentira.

			Retorcí mi espalda hacia atrás. Cada vértebra me dolía, sentía como si un cuchillo me atravesara por dentro, rompiendo los huesecillos que la conformaban.

			No podía más. Necesitaba un respiro.

			—¡No es mentira, joder!

			—¿Cómo salvaste a tus contrincantes de las gyoteg?

			Los recuerdos de la tercera prueba se reprodujeron en mi cabeza. La sangre en los cuerpos de Rhiannon e Idris, las alas marchitas de Deryn…

			Mi sangre no pudo salvar a todo el mundo. No pude salvarla a ella.

			¿Por qué la herida de Deryn no se regeneró al tener sangre curativa? Durante mi estancia en la cárcel había observado que mis heridas, aunque dolieran, se regeneraban más rápido de lo normal y eso lo atribuí a la similitud de mi sangre con la de las hadas. Pero ella era un hada y murió en la arena intentando salvar a sus compañeros.

			—No salvé a nadie —sollocé. Mi columna vertebral parecía estar rompiéndose. Iba a desmayarme.

			—Dime cómo funcionan tus poderes —dijo calmado.

			Silencio.

			Nunca diría nada.

			Sentí ganas de vomitar. Todo me daba vueltas, supuse que fruto del intenso dolor que me estaba provocando.

			—Levántate y responde.

			Su calma se colaba entre mis gritos y hacía que me sintiera aún más asustada. ¿Cómo podía hablar con tanta tranquilidad mientras yo me retorcía por el suelo?

			—Responde, Alessa.

			—No —dije, en un intento fallido de alzar la voz.

			Stephan caminó hacia mí sin dejar ese estado mágico en el que se encontraba. No podía huir porque ni siquiera podía mover mi cuerpo de manera voluntaria, me dolía demasiado.

			Me había recuperado de torturas similares en pocas horas, pero, al sentir esos latigazos en las piernas, en la espalda…, no sabía cómo iba a ser capaz de caminar o incluso luchar en la plaza otro día más.

			No obstante, ni la Alessa de Madrid ni la de Dybria se plantearían traicionar sus valores revelando información que pudiera perjudicar a la gente que quiere. Eso no había cambiado.

			Mientras levantaba mi barbilla con su mano y luchaba por hacer contacto visual conmigo, continuó:

			—Mañana lucharás de nuevo en la plaza —dijo a la vez que sus ojos volvían a ser azules y, con ello, mis músculos se relajaban por el cese del dolor. Respiré profundamente mientras mis manos agarrotadas volvían su posición normal—: Es una orden.

			Todavía sentía el dolor que me había provocado, dudaba que pudiera levantarme sin echarme a llorar y suplicar que me dejara descansar, que no quería pelear más. En lugar de eso, miré al alcaide desde el suelo y respondí con las pocas fuerzas que me quedaban.

			—Lucharé.

			Su sonrisa podrida salió a la luz.

			—No esperaba menos de ti —respondió, tendiéndome la mano—. Ten, levanta.

			—No me toques. —Sabía que no podía incorporarme sola, pero prefería gritar de dolor a dejarme ayudar por él.

			—No puedes sola.

			Apoyé ambas manos en el suelo para tratar de impulsarme.

			—No vas a poder —continuó.

			Y, con la espalda magullada y las piernas temblorosas por los calambres que los latigazos me habían provocado, me levanté.

			Aunque me quemara la garganta por las ganas que tenía de llorar, me erguí ante Stephan Owlux.

			—Siempre podré sola.

			El bekriger que me llevaría a la celda de nuevo no tardó en aparecer y yo no dejé de pensar en todo lo que me había preguntado el alcaide y en lo que echaba de menos a mis amigos.

			Rhawsin me quedaba grande, no podía sobrevivir más tiempo sin saber si la gente que conocí semanas atrás estaba a salvo o, al menos, viva.

			En cuanto el elfo cerró las puertas de la celda, dejé de forzar mis piernas y caí de rodillas.

			Estuve llorando durante horas en los brazos de Briana.
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			—¿Por qué mataste a aquel bekriger?

			La pregunta pareció sorprender a la mujer fauno que, tras consolarme durante toda la noche, permanecía apoyada contra los barrotes con la mirada perdida. Apenas había amanecido y el combate diario no tardaría en comenzar.

			El combate en el que yo tendría que participar.

			—Simplemente lo maté. —La dulce voz de Briana pareció oscurecerse—. Pensaba que no me juzgarías.

			—No te estoy juzgando, solo quiero saber tu historia —respondí—. Y te contaré la mía.

			—¿Cuál es tu historia?

			—Yo he preguntado primero. —Disimulé una sonrisa—. Una respuesta por otra.

			Briana asintió a tiempo que se colocaba la melena pelirroja hacia un lado. Mirada dulce e inocente, algo dentro de mí me decía que, si alguien como ella había matado a un bekriger, era por un buen motivo.

			—Vivía en Trefhard con mi familia cuando tuvo lugar una redada de bekrigers. Mataron a mi hermano. —Con la mirada gacha, hizo una pequeña pausa—. Nunca había peleado con nadie, nunca fui agresiva… No sé pelear, en mi familia él era el cabecilla, el que nos protegía de todos cuando El Pueblo se descontrolaba por un ataque. Yo… simplemente vi cómo su corazón dejaba de latir y, sin saber muy bien lo que hacía, ataqué a un bekriger con un pequeño puñal que él siempre me obligaba a llevar. —Tenía la mirada fija al frente, impasible. Yo no me moví ni me acerqué a ella, pensé que querría algo de espacio, aunque estuviéramos hacinadas en la misma celda—. Nunca pensé que lo usaría para vengar su muerte.

			—Lo siento mucho.

			No podía decir nada más que eso. Era horrible que aquellos que debían protegernos acabaran con la vida de inocentes.

			—Ahora te toca a ti.

			Briana levantó la cabeza de nuevo para mirarme. Su mirada inocente estaba llena de tristeza al recordar a su hermano. Me estremecí.

			—Espera, ¿has dicho que El Pueblo se descontrolaba por ataques?

			—Sí —asintió.

			—¿Ataques de quién? —Eché mi cuerpo hacia delante.

			—De Ellyeth, por supuesto.

			Sentí cómo la bilis subía por mi garganta.

			—Pensé que las redadas de bekrigers solo se hacían cuando sospechaban de algún criminal…

			Recordé el relato de Derek aquella noche en mi habitación. Cómo se derrumbó al hablar de una redada injusta que tuvo que liderar.

			—Eso es lo que dicen. —Briana comenzó a limpiar sus patas con las manos—. La realidad es muy distinta. A veces, aparte de redadas de bekrigers en las que asaltan domicilios con la excusa de que algún miembro de la familia incumple alguna norma, también hay ataques a nuestra plaza del pueblo.

			—¿Ataques liderados por la propia Corte? ¿A su gente? ¿Por qué?

			No quería atosigarla y menos después de haberme confesado la tragedia que vivió su familia, pero como lo que estaba pasando por mi cabeza fuera cierto…

			—Alessa… —Briana apartó la vista de sus patas—. Para las reinas no somos su gente. Somos escoria que no es admitida en la ciudad que le corresponde.

			Cruel.

			Despiadada.

			Así era la Corte del que se suponía que era mi hogar y así era el ejército de la persona que se suponía que era mi alma gemela.

			—¿El ejército bekriger atacaba Trefhard?

			—Sí, claro. —A Briana pareció sorprenderle mi pregunta—. ¿Quién si no iba a atacar Trefhard?

			No era posible que Derek hubiera liderado un ejército a sabiendas de que iba a acabar con vidas inocentes. Era imposible porque él mismo vivía atormentado por la muerte de Chiara, la novia de Hunter.

			No, Derek no haría nada así.

			Aunque él mismo me había contado que había hecho cosas malas… ¿Matar al hermano de Briana estaría entre ellas? ¿Matar a gente inocente?

			—¿Qué pasa?

			—Nada. —Negué con la cabeza e intenté disimular mi preocupación ante la posibilidad de que Derek fuera realmente tan cruel como podía parecer.

			Se me vino a la cabeza el último sueño y lo real que había sido para mí. Desde que mi vida se limitaba a un cubículo entre rejas, me costaba mucho sentir esperanza porque sentía que toda ilusión se desvanecía tarde o temprano. No quería que me pasara igual de nuevo, no quería vivir con ganas de soñar para pasar tiempo con él.

			Echar todo el peso de mi esperanza sobre un sueño fugaz era demasiado arriesgado. No podía depender de los sueños, otra vez no.

			—Te toca a ti.

			No me dio tiempo siquiera a intentar rechazar su oferta, escuché unos pasos apresurados de camino a nuestra celda.

			Le indiqué con el dedo que guardara silencio.

			—No te lo puedo contar aquí —susurré.

			Era cierto. No podía.

			No si quería ser sincera con ella. Cada mañana, sonaba una campana que indicaba que cada sector tenía que elegir al combatiente del día. Nos reuníamos en el pasillo y uno de nosotros se presentaba voluntario para pelear.

			Esta vez, en el sector dos, no sonó la alarma.

			—Me toca pelear —susurré. Briana me miró asustada mientras yo caminaba hacia los barrotes de la celda. Aparecerían bekrigers en cualquier momento—. Ganaré. Hoy comeremos, no te preocupes.

			Pero su mirada de terror no cesó, sabía lo dolorida que seguía y, aunque no comprendía del todo lo que me hacía Stephan en el despacho, mi dificultad para erguir la espalda o caminar con normalidad le decía que había sufrido mucho.

			—Ganaré, Briana —repetí, apartando mi vista del pasillo diáfano y centrándome en mi nueva compañera, o amiga. 

			—¿Se puede ver la pelea? —Esta vez fue ella la que disimuló una sonrisa—. Para ver cómo ganas.

			Por primera vez en mucho tiempo, me reí.

			No hacía falta conocerla mucho para saber que no tenía ningún tipo de confianza en que fuese a ganar y que su intento de transmitirme seguridad había quedado muy lejos de sonar creíble. Al final, la Alessa que había conocido había estado llorando toda la noche y tenía el cuerpo dolorido. Pero no me había visto presentarme a unas pruebas de vida o muerte cuando no sabía ni siquiera sujetar una espada.

			Los bekrigers aparecieron y me llevaron de camino a la plaza. Algunos presos parecían no entender por qué la alarma no había sonado y gritaban confusos, supuse que en parte asustados por pensar que eso significaba que desde entonces Stephan iba a obligar a todos a participar en algún momento.

			—¡Reclusos de Dybria!

			La voz del alcaide resonó por la plaza de Rhawsin.

			—Los combates del día van a dar comienzo.

			Al otro lado de los barrotes, donde aguardaban los presos que iban a ver los combates diarios, esperaba a ver en qué orden me tocaría combatir. Por experiencia sabía que los sectores cinco y ocho solían ser los más peligrosos, solo había logrado ganarles unas dos veces, mucho menos de lo habitual.

			Pasé mi mirada por las otras personas que esperaban delante del público, como yo, escoltadas por un par de bekrigers. Todos voluntarios que decidían representar a sus sectores para luchar por comida.

			Vi algún rostro conocido, un par de centauros contra los que ya había luchado y una ninfa que me había ganado en una ocasión. Esperaba no tener que pelear contra ella.

			—Comenzará el sector dos, esta vez.

			Ninguna sorpresa. El primer combate solía ser el que Stephan consideraba más duro para asustar a los que venían después.

			El alcaide no escatimaría en esfuerzos para hacerme daño de una forma u otra, mi contrincante, con toda probabilidad, sería el preso más corpulento y ágil de todo Rhawsin.

			—Sector dos y… sector diez. Yo mismo he seleccionado a los combatientes.

			Alcé las cejas. No recordaba haber peleado contra el sector diez y si él había elegido a mi contrincante tenía la certeza absoluta de que me costaría mucho ganar la comida para mi sector.

			Mi corazón se aceleró mientras los bekrigers me empujaban entre los reclusos para dirigirme a la entrada de la propia plaza tras los barrotes. Donde tendría que luchar.

			En el momento en el que los bekrigers me dejaron en mitad de la plaza cediéndome una espada y al ver como los presos gritaban descontrolados, comenzó a dominarme la turbación. No supe si gritaban sedientos de sangre o simplemente de puro entretenimiento, pero me sentía aturdida, mareada.

			—Tranquila —musité, pasando los ojos por las decenas de caras que me observaban en medio de aquel descontrol. Mi mirada cayó en la de Stephan, que acababa de salir del centro de la plaza.

			—Un pequeño cambio respecto al combate de hoy… ¡Silencio!

			Los aullidos cesaron al momento.

			Traté de enderezar la espalda con seguridad, pero noté las secuelas de la tortura del día anterior.

			—Lo que decía… —Stephan se recolocó los botones de la manga mientras se hacía hueco entre los presos, rodeado de cinco bekrigers—. El combate de hoy será a muerte. Nada de abatir hasta el agotamiento…, quiero que alguien muera. ¿Entendido? Hasta que no vea un cuerpo ensangrentado en la plaza… no podréis salir.

			No me dio tiempo de asimilar lo que acababa de decir Stephan porque sentí que me iba a desmayar cuando vi a quién escoltaban para combatir conmigo.

			Dos piernas escamadas.

			Una larga trenza rubia.

			Y una mirada horrorizada al percatarse de que yo estaba en aquella plaza.

			—A muerte, chicas —exclamó Stephan—. ¡Que comience el combate!

			Y Rhiannon alzó su espada.
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			Los ojos azules de Rhiannon me miraban muy abiertos. No dijimos ni una sola palabra hasta que Stephan gritó por segunda vez que el combate había empezado.


			—¡Que empecéis!

			Los gritos a mi alrededor parecían estar a kilómetros de distancia. Tan solo podía concentrarme en la sirena, que mantenía la espada en alto, con sus ojos azules inundados de terror.

			No había muerto. Todo este tiempo ella había estado en la misma cárcel que yo.

			—Estás viva —susurré.

			Tenía el rostro demacrado y la piel escamada llena de heridas. Vestía la misma ropa con la que la vi en el suelo de la arena, hasta la trenza deshecha parecía ser exactamente la misma.

			Pero estaba viva. Logré salvarla con mi sangre.

			—¡Mataos ya!

			Por primera vez miré a Stephan Owlux, que me dedicó una asquerosa sonrisa que me revolvió las tripas.

			No podía hacerme esto.

			—¿Qué hacemos, Alessa? —susurró ella por primera vez.

			Por eso quería que yo combatiera…, después de la tortura del día anterior quería rematarme.

			Quería demostrarme el poder que tenía, lo sometida que estaba ante él.

			No valía nada que yo resistiera torturas diarias, si él me obligaba a luchar contra Rhiannon, tendría que hacerlo.

			—Si quieren que luchemos… haremos exactamente eso. Luchar.

			No sabía cómo íbamos a salir de allí ni cómo íbamos a evitar el destino que el elfo quería darnos, pero mientras teníamos que darles espectáculo.

			Rhiannon me dedicó una sonrisa ladeada. Solo hizo falta una mirada para que ambas entendiéramos lo que pretendíamos hacer. Ahí estaba la sirena segura de sí misma que conocí en la primera prueba.

			Su espada fue la primera en atacar, respondí con un bloqueo acompañado de un pequeño grito.

			—¡Bien, bien! —exclamó Stephan Owlux. Le odiaba con toda mi alma.

			Entre gritos y más gritos comenzamos una pelea de espadas que ambas sabíamos que no iba a terminar en una muerte. La alargaríamos cuanto fuera necesario.

			Me dolían las extremidades al alzar el arma y la espalda crujía con cada movimiento brusco que hacía para atacar a mi amiga, pero luché por disimular mi inestabilidad para que Stephan no viera que, en efecto, ella no tenía la menor intención de matarme.

			Hasta que, de una patada, me tiró al suelo.

			—Te estás pasando —me quejé, con su arma apuntándome a la cabeza.

			—Perdón. Me lo estoy tomando demasiado en serio —murmuró Rhiannon divertida y yo resoplé de vuelta—. Tenemos que hacerlo más realista.

			Asentí y me dispuse a ello. A intentar matar a Rhiannon o que, al menos, Stephan pensara que quería hacerlo.

			Acompañada de un grito gutural, moví mi espada desde el suelo lo suficientemente rápido como para dejar un corte en una de las piernas de la sirena. Esta vez fue ella la que cayó.

			Continuamos nuestra pelea. Una rodaba por el suelo y la otra golpeaba con la espada fingiendo que queríamos hacernos daño real, gritando y realizando algún que otro pequeño corte sin importancia que mantuviera vivo el ambiente de la cárcel, con sus fervientes gritos.

			Giré sobre mí y lancé un espadazo a Rhiannon, ella lo bloqueó, fatigada.

			—¿Cuánto más va a durar esto? —murmuró ella.

			Alcé la vista un instante para ver a Stephan, que miraba el combate con cierta… ¿desaprobación? Tal vez intuía nuestras intenciones, a pesar de que los demás presos parecían estar disfrutando del espectáculo.

			—No lo sé.

			Aunque fuera una farsa de combate, me dolía cada centímetro de mi cuerpo cada vez que movía la espada. Estaba cubierta de sudor y de ligeros cortes que Rhiannon me había causado. 

			—¡¿Qué estáis haciendo?! ¡Inútiles!

			Stephan Owlux gritó y tanto Rhiannon como yo dejamos de pelear. 

			—¿Os creéis que no me doy cuenta de lo que estáis haciendo?

			Fatigada, mantuve la vista en Rhiannon hasta que me vi con la suficiente confianza como para mirar al alcaide. Los ojos  de la sirena gritaban la misma pregunta que yo me estaba planteando: ¿cómo íbamos a salir de ahí?

			—Si no sabéis dar a Rhawsin una buena muerte en la plaza, yo seré el encargado de ejecutarla.

			El alcaide, espada en mano, se dirigió hacia la arena, rodeado de bekrigers que le protegían de los reclusos.

			—Es una batalla por nuestra comida. ¿Qué vas a hacer? —dijo Rhiannon, dando un paso hacia atrás y dirigiéndome una mirada fugaz.

			—Voy a hacer lo que vosotras no queréis. —Los bekrigers se apoyaron en las verjas y dejaron a Stephan a nuestro lado mientras las demás criaturas le abucheaban. El pueblo hablando.

			El ambiente era tenso. Sujeté la espada con mayor firmeza porque no entendía qué era lo que Stephan quería hacer y, al parecer, Rhiannon tampoco.

			Reconocí al minotauro del último combate, a los dos centauros que al parecer iban a pelear. Todos se comenzaron a agolpar contra los barrotes que separaban la plaza del resto del público, sumidos en la histeria y expectantes por ver al alcaide sujetando un arma en medio de la plaza.

			—¿Qué vas a hacer, Stephan? —musité. Él enarcó una ceja—. Estábamos cumpliendo vuestras normas, luchando por comida.

			—Llevo dirigiendo esta cárcel desde décadas antes de que tú supieras ni siquiera que este reino existía. No soy imbécil, Alessa, sé lo que pretendes hacer.

			—No pretendo nada —respondí, frunciendo la boca. Rhiannon continuaba algo alejada de mí, con la espada en alto, y yo luchaba por no compartir ninguna mirada de complicidad con ella, nada que pudiera delatarnos.

			Aunque ¿qué esperaba que hiciéramos? ¿Que aceptáramos matarnos, sin más?

			Por unos instantes pensé en los libros de fantasía que había leído en mi otro mundo, en los que la protagonista asumía destinos crueles con una facilidad arrolladora. Pero no estábamos en ninguna novela y yo no iba a matar a alguien conocido por una simple orden absurda.

			—¿Guardas lealtad a la hiraia?

			Los ojos gélidos de Stephan se oscurecieron mientras pronunciaba aquella pregunta.

			—No —respondió Rhiannon, sin bajar la guardia. Hasta ella se dio cuenta de lo poco creíble que había sonado y no pude evitar entrecerrar los ojos al ser consciente de que Stephan también se habría dado cuenta.

			—Mentira.

			—No es mentira, éramos competencia en el Torneo —alegué, intentando salir de esa situación—. Solo eso.

			El silencio de Rhawsin no hacía más que empeorar la tensión de la situación.

			Stephan apoyó la hoja de la espada en el suelo mientras jugaba con la empuñadura con uno de sus dedos.

			—Competencia unida a favor de los esclavos del Pueblo, como aquella sucia ninfa.

			Sabía que se refería a Lynette y mi piel se erizó al recordar nuestra unión, su labor.

			—No hables así de ella —musité—, Rhiannon no tiene nada que ver. No conviertas esto en algo personal. La guerra es contra mí, contra quien soy —continué. El alcaide parecía estar escuchándome atentamente—. Podrías haberme matado hace tiempo, pero no lo has hecho…, no entiendo por qué, pero no me has matado y no querías que muriera hoy en la Plaza, querías que yo sufriera. Así que deja en paz a gente que no participa en esta guerra.

			—En realidad sí que quiero participar en esta guerra.

			Stephan y yo giramos nuestras cabezas a la vez para mirar a la sirena.

			—Quiero participar en la guerra para poder matarte algún día con mis propias manos, por todo lo que nos has hecho.  —Rhiannon se acercó al elfo. Los bekrigers hicieron amago de venir, pero Stephan extendió una mano hacia los bekrigers para indicarles que se estuvieran quietos. Yo no intervine—. Pensaba que Alessa estaba muerta… —Me miró por unos instantes—. Y claro que le juro lealtad, joder. Juro lealtad a cualquiera que pretenda acabar con este Gobierno de mierda en el que estás metido. No pienso fingir más.

			—Rhiannon…

			—¡Estoy harta! —gritó, mirándome. Stephan soltó una carcajada—. ¡No voy a dejar que intentes que nos matemos entre nosotras! —Volvió a mirar al alcaide—. Pensaba que estabas muerta, que la hiraia había caído…

			—Caerás —susurró Stephan—. Cuando yo quiera, Alessa. Pero caerás.

			—Intenta matarme tú mismo. —Y alcé mi espada hacia el alcaide.
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			Las horas se me hacían eternas encerrado entre esas cuatro paredes. Hasta los cuadros parecían estar gritándome que necesitaba salir de ahí, que tenía que huir de palacio.


			Las enredaderas del torreón crecían hacia dentro y solo gracias a los ventanales de cristal podía ver la claridad del día. Mi propia familia me había encerrado y no podía huir de ninguna forma. La Corte estaba protegida con magia desde lo ocurrido en la arena y ni siquiera recibía visitas que me dieran la opción de salir corriendo, pero ver los árboles que rodeaban Ellyeth me recordaba que aún existía la esperanza de recuperar la libertad.

			Los pensamientos oscuros me consumían, la sensación de haber sido un maldito cobarde durante meses y haber desperdiciado mi tiempo, nuestro tiempo…

			No era una buena persona, había hecho cosas terribles en nombre de un reino sin ser del todo consciente de todo lo que ello implicaba, pero desde que conocí mi destino, mi labor, sentía que eso podía cambiar.

			Desde que supe de la existencia de Alessa creí de nuevo en la bondad. Todos esos sueños que me mostró Kellan representaban futuros posibles de nuestra historia donde yo era más que un príncipe y un teniente.

			Mientras golpeaba el suelo con la mano, nervioso, recordaba todo lo que nos habían arrebatado. Nos habían quitado la posibilidad de enamorarnos, de hacer realidad nuestro destino.

			No, eso no volvería a pasar.

			Leí lo que Lynette quería que hiciéramos en su nombre y en el de Kellan, sabía que teníamos una labor que emprender, un reino que cuidar…, pero en lo único que pensaba una y otra vez era en sus ojos verdes y en cómo no pude mirarlos durante todo el tiempo que hubiese deseado.

			Arañé el suelo del torreón sin darme cuenta al pensarlo de nuevo.

			Mis ojos comenzaron a arder al considerar que tal vez ella ni siquiera estaba viva. Esperaba que, allá donde estuviera, Alessa estuviera luchando como ella sabía. Como cuando sobrevivió meses aquí teniendo todo en su contra, peleando como una auténtica guerrera mientras yo disimulaba las ganas que tenía de besarla.

			No pensaba en salvarla porque ella se podía salvar a sí misma, pero derribaría el castillo si fuera necesario con tal de encontrarla. Lucharía contra mi propia familia, contra mi título… Lucharía con todo lo que tengo por ella.
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			Caos.

			En eso resumirían los minutos después de que yo tuviera la osadía de atacar al alcaide con mi espada.

			Stephan me devolvió el golpe y Rhiannon no tardó en unirse, convirtiendo lo que debía ser una batalla por comida en un intento de asesinato del alcaide de la cárcel.

			—Intentad matarme —jadeó Stephan mientras giraba sobre sí para bloquear uno de mis golpes—. A ver si podéis.

			Consideraba que era rápida con la espada, bien sea por mi entrenamiento o por ser una hiraia, pero aquel elfo…, era imposible herirlo o siquiera rozarlo. Sus brazos se movían con agilidad, apenas veía la hoja de la espada con la que me atacaba.

			—Serás cerdo —susurró Rhiannon entre jadeos intentando abatir al alcaide. Él respondió con una risa y yo miré a mi amiga por unos instantes.

			Los bekrigers permanecían quietos a la espera de nuevas órdenes de Owlux, que al parecer tenía la certeza absoluta de que podría pelear con ambas y salir ileso.

			Y no se equivocaba.

			—Venga, chicas. Me aburro.

			Ambas gritamos el mismo tiempo para embestirle, pero Stephan se agachó para esquivar uno de los espadazos y bloquear el otro. Mierda.

			Un baile de espadas en el que los presos parecían querer participar, animándonos con sus gritos mientras el elfo frenaba cada uno de nuestros ataques sin apenas inmutarse.

			—Me está entrando sueño —bostezó Stephan mientras se agachaba. Traté de herirlo, pero fue en vano, de nuevo—. Quería sangre hoy.

			Ni siquiera había terminado la frase cuando vi como Stephan me sonreía por unos instantes antes de alzar una de sus manos a los bekrigers.

			Me tiré sobre Rhiannon cuando vi aquel arco apuntar sobre ella, pero nunca podría alcanzar la velocidad de un arma élfica y aquella flecha se clavó en el hombro de mi amiga.

			—¡No!

			Me agaché hacia Rhiannon en medio de aquella sensación de ahogo y angustia. La risa de Stephan se coló en mis pensamientos, despertando una furia en mí que creí que podía derrumbar la cárcel.

			—¡Qué has hecho! —grité.

			—Si tú no ibas a hacerlo, tenía que hacerlo yo.

			—Tranquila. No es nada. —La sirena resopló mientras se palpaba la zona de la herida, donde todavía residía la flecha. De rodillas intenté presionar la zona dañada, pero no podía quitar la flecha o se desangraría.

			Sentí los pasos de Stephan detrás de mí.

			—Te juro por Dybria y por lo que más quieras, Stephan, que un día te mataré y te humillaré como tú has hecho con nosotras. —Me temblaban los labios al hablar, apreté con más fuerza la mano de Rhiannon antes de girarme—. Y me encargaré de que sufras tanto como he sufrido yo dentro de esta cárcel.

			—Querida, no tengo pensado matarte todavía, quiero disfrutar de ti mucho más —susurró y había una promesa vil en su mirada.

			En ese momento, varios gritos desviaron nuestra atención de la conversación.

			Gritos de dolor y de confusión.

			Lo siguiente fue la mano de Rhiannon apretándome con más fuerza y, por último, una mirada de rabia de Stephan.

			—¡Todos los presos de vuelta a las celdas!

			El grito del alcaide se ahogó entre los de los reclusos, que parecían soltar aullidos de guerra. Mi vista se dirigió hacia donde miraba el alcaide.

			Uno de los bekrigers fornidos cayó de rodillas y me fijé en su torso lleno de sangre.

			Le habían atacado.

			—Vuelve a la celda —susurró Rhiannon.

			—No. Te matará —respondí sin apartar la vista del bekriger.

			Stephan parecía estar sobrepasado y, por unos segundos, se olvidó de que la sirena y yo continuábamos allí. Miraba a los reclusos, que se movían nerviosos, algunos intentaban aferrarse a los barrotes y otros volvían a las celdas bajo la orden de más y más bekrigers que comenzaron a aparecer por los laterales.

			Todos nos ignoraban porque la atención estaba centrada en el hecho de que alguno de los reclusos se había atrevido a herir a un bekriger, una condena de muerte asegurada para el responsable.

			—Alessa, ¡levántate! —rugió Stephan tras de mí.

			Le ignoré y ayudé a Rhiannon a incorporarse. Volvería a mi celda cuando me asegurara de que ella iba a sobrevivir, antes no lo haría.

			—Está vivo.

			Fue lo que susurró mi amiga al apretarme el hombro para que siguiera su mirada hacia un rostro que se encontraba tras los barrotes.

			Tenía un cristal ensangrentado en una de sus manos y la mirada perdida, hasta que hizo contacto visual conmigo.

			Hunter agachó la cabeza y se perdió entre la multitud de reclusos.
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			Cuando los bekrigers me apartaron de Rhiannon y me trasladaron a mi celda, fue muy distinto a las otras veces que habíamos hecho ese mismo camino tras una pelea. Luché y peleé como nunca, suplicando, no, exigiendo que me dejaran ver a Rhiannon.


			La imagen de Hunter con un cristal en la mano no se me quitaba de la cabeza. Aquel traidor que fingió ser mi amigo e intentó matarme estaba en la cárcel con nosotras y había apuñalado a un bekriger en mitad de nuestro duelo, sin motivo aparente. Ya éramos tres en Rhawsin y la idea de pensar que Idris, Daphne o incluso Derek estaban también encerrados en algún sector no dejaba de pasar por mi cabeza torturándome un poco más al pensar en las barbaridades que estaría haciéndoles pasar Stephan Owlux.

			Briana, por otra parte, parecía descompuesta después de haber visto todo el espectáculo en la plaza, a juzgar por la mirada de lástima que me dirigía mientras yo asomaba mi cabeza por los barrotes de Rhawsin y gritaba alguna que otra amenaza.

			—Alessa, tranquila.

			—¡No puedo estar tranquila, Briana! —exclamé—. Rhiannon estaba viva y… —Pensé en contarle lo de Hunter, pero opté por omitir esa parte de la historia por ahora—. Van a matarla por mi culpa, ha confesado que me guarda lealtad.

			—Pero, Alessa, ¿quién eres?

			Miré a la mujer fauno por primera vez en un buen rato. Ella parecía estar ansiosa por saber más de mí, de mi historia, pero yo no sabía cómo relatarle todo lo que había vivido en los últimos meses.

			Esperó con paciencia a que yo encontrara las palabras adecuadas.

			—Soy una hiraia.

			—Ya he escuchado que te llaman eso. ¿Es cierto?

			—Sí —respondí—. Es una larga historia.

			—Tenemos tiempo —respondió sonriente ella. De alguna forma, su tranquilidad me ayudó. Cuando llegó a la cárcel yo tuve que calmarla a ella pensando que ya conocía todo lo que Rhawsin podía ofrecerme, pero ahora los roles estaban cambiados.

			Relaté cada detalle de mi historia sin omitir nada. Desde el momento en el que fui consciente de que sentía que estaba protagonizando una película de fantasía hasta los detalles más escabrosos de las pruebas. Le hablé de Lynette y Kellan, Falco y Daphne, también de los competidores que se acabaron convirtiendo en amigos y de Derek. Le hablé mucho de Derek.

			Ella escuchó atentamente con una mueca de sorpresa que intentaba disimular para no incomodarme, pero, cada vez  que yo mencionaba alguna palabra relacionada con la muerte o la guerra, los hoyuelos que tenía en la frente se acentuaban.

			Hasta que, después de muchos minutos relatando cada detalle sobre ello y tratando de calmar la ansiedad que sentía tras aquella pelea junto a Rhiannon, Briana concluyó.

			—Nunca pensé que compartiría celda con el alma de Lynette.

			Sonreí. Eso era yo, el alma de una ninfa revolucionaria.

			—Nunca pensé que compartiría celda con una mujer fauno.

			—Efectivamente. —Sonrió de vuelta—. Pero la mejor mujer fauno que conocerás nunca.

			—Por ahora no conozco ninguna otra.

			Briana exhaló una risa que terminó en un suspiro algo melancólico y, tras pasar horas sentadas en el suelo charlando sobre lo que se suponía que yo hacía en ese mundo, nos quedamos calladas con la misma sensación de vacío.

			Sentía que había soñado cada palabra que solté por mi boca, algo dentro de mí se seguía sintiendo una estudiante de Medicina bastante torpe cuya actividad favorita era tomar café con sus amigas y, por muchas historias fantásticas que viviera en Dybria, sentía que eso nunca iba a cambiar.

			Cuando le conté a Briana cada detalle de mi historia con Derek se me revolvían las tripas. Aquel primer y último beso fue demoledor, lo más bonito y triste que había vivido jamás. Nunca había sentido una conexión tan real con alguien, pero me volvía loca sentir que no le conocía del todo. ¿Y si cuando pasara más tiempo con él en la vida real me daba cuenta de que realmente no era para mí? ¿Y si luego quería ignorar mi destino?

			Derek venía de una familia muy distinta a la mía, de un lugar cruel, y así me lo demostró los primeros meses que estuve aquí. Pero cuando saltó a la arena arco en mano y me dijo todo lo que había hecho a mis espaldas… sentí que todo había cambiado, que el Derek con el que soñaba era real. Algo dentro de mí me decía que seguía vivo, que merecía la pena luchar y completar esa conexión que sabía que ambos sentíamos, pero, al igual que yo quería poder enamorarme de él y conocerle, no sabía si él también quería.

			Me besó. Me dijo todo lo que había hecho para tener certeza de que estaba segura, pero ahora que las reinas le habían apartado de mi lado tal vez había decidido volver a ser la persona que había sido antes de conocerme.

			Podría ser que no quisiera besarme de nuevo, que no ansiara tanto mi tacto como yo lo hacía.

			—Esos sueños que tuviste. —Briana irrumpió mis pensamientos—. ¿Has vuelto a tenerlos?

			—No lo sé.

			Era cierto. No sabía si ese sueño con Derek en Ffablyn era un sueño normal o uno que tenía algún tipo de mensaje oculto.

			—¿No lo sabes?

			—Tuve uno ayer que fue bastante más vívido de lo normal. Tampoco pasaba nada especial en el sueño realmente, tan solo Derek y yo éramos felices, no había guerra ni nadie de quien huir. Nos queríamos y con eso bastaba. —Resoplé al recordarlo—. No sé qué pretendería mostrarme Lynette con eso.

			—Que hay esperanza. —Los ojos chispeantes de la fauno miraron hacia los barrotes—. Que, tal vez, algún día, esto sea solo una pesadilla y que lo que fue sueño se vuelve realidad.

			Sonreí. Tal vez fuera cierto.

			—A veces solo necesitamos algo de esperanza para poder seguir —continuó—. Y creo que necesitabas eso.

			—Necesitaba que alguien me recordara que puede que haya un final feliz.

			—Pues ahí tienes la respuesta de por qué tus sueños te mostraron uno. Ese final feliz a su lado puede que exista.

			Hasta el ambiente tétrico de la cárcel y los ruidos a mi alrededor parecieron asustarme menos. Ahí, sentada con mi nueva amiga, todo se veía distinto y la ansiedad de mi corazón parecía haberse calmado un poco.

			Me estremecí al recordar los brazos de Derek rodeándome y su aroma inundando mis fosas nasales. Necesitaba su tacto y su presencia más de lo que podría explicar nunca, y eso me volvía loca.

			—Voy a encontrar a mis amigos y vamos a salir de aquí —susurré—. Sea de la forma que sea, haré lo que sea necesario para liberarnos y huir lejos.

			El silencio se mantuvo unos instantes más hasta que Briana abrió la boca despacio para formular la pregunta que no estaba segura de querer escuchar.

			—Y ¿cómo lo haremos?

			Esta vez fui yo la que mantuvo el silencio sepulcral. Tenía que pensar un plan, algo factible que nos garantizara la huida. Era una misión demasiado ambiciosa, teniendo en cuenta que nadie había salido con vida de esa cárcel antes y la cantidad de bekrigers que la custodiaban era incluso mayor que en Ellyeth, lugar del que nunca logré escapar.

			—¿Rhiannon es de fiar? —preguntó Briana de nuevo.

			—Rhiannon daría su vida por Dybria —exhalé al recordar su reacción cuando descubrió que era una hiraia, maravillada ante la idea de que la leyenda se había cumplido—. Y creo que por mí también. Es la persona más fiable que conozco.

			—¿Y ese tal Hunter?

			—No. Hunter es el mayor traidor que he conocido. —Bajé el tono de voz al escuchar a unos bekrigers cruzar el pasillo. Un grito de auxilio me sobresaltó antes de continuar hablando—. Pero creo que también es una víctima.

			—Os intentó matar, ¿no?

			—Las reinas le habían hecho creer que Derek había matado al amor de su vida y pensó que la mejor venganza era matarme a mí. —Mis ojos se aguaron al pensarlo—. Creo que cualquiera habría hecho lo mismo.

			—Es un mártir —asintió Briana—, como cada uno de nosotros.

			—Pero eso no significa que me fíe de él. —No era mentira, entendía sus acciones, pero sabía que era una persona fácil de venderse a cambio de un favor. No sabía hasta qué punto él iba a querer ayudarnos o colaborar con la causa—. Fue él el que en la plaza atacó a aquel bekriger con un cristal. Tal vez eso signifique algo, no sé.

			—Habrá que escucharle entonces, ¿no? —sugirió la fauno. Hablaba con una dulzura muy característica.

			Tenía razón. La única forma de descubrir de qué parte estaba Hunter era preguntándole sobre lo ocurrido.

			—Antes quiero comprobar que Rhiannon está a salvo, después… vamos a buscar a Hunter. 

			—Y ¿cómo vamos a salir de la celda?

			Unos pasos rápidos hicieron que dejáramos la conversación unos instantes para prestar atención a quien venía hacia nosotras.

			Me atusé la blusa antes de levantarme y recibir a nuestro visitante.

			—Ahí tienes la respuesta —susurré.

			El bekriger Carl abrió la celda y dejó una bandeja de comida en el suelo.

			—¿Puedes hablar un minuto con nosotras?

			—No.

			Puse los ojos en blanco mientras Carl dejaba la bandeja en el suelo y daba un paso atrás para cerrar la puerta. Ni siquiera se atrevió a mirarme.

			—Por favor, Carl.

			—Te dije que no. —Levantó la vista por primera vez. El bekriger estaba mucho más ojeroso y podría confirmar que incluso algo macilento. Estaba encorvado y su característica mueca divertida había desaparecido por completo, más incluso que la última vez que nos vimos—. Te dije que…

			—Tienes las manos atadas, lo sé. —Agarré su brazo antes de que cerrara la puerta y él tensó sus músculos—. Pero sabes lo que soy y lo que podría hacer si pudiera salir de entre estos barrotes. Por favor.

			Durante unos segundos apareció la duda en su mirada, pude ver algo de compasión hacia nosotras. Pero destensó la espalda y negó con la cabeza.

			—No puedo.

			Esa frase sonó como un lamento, como si tuviera que ser yo la que le ayudara a él en lugar de él a mí. Traté de transmitirle algo de cariño a través de mi apretón en el brazo.

			—Por favor. Tú estás fuera de las rejas, nosotras no —susurré—. Puedes cambiar las cosas. —Hice una pequeña pausa—. No seas un cómplice.

			Carl se liberó de mi agarre antes de que pudiera terminar la frase y cerró la celda con brusquedad. Vi su melena rubia desaparecer por el pasillo al tiempo que escuchaba un suspiro de Briana.

			—No ha estado tan mal, ¿no? —Escuché la voz de ella detrás de mí—. Parece que se lo pensará.

			—Vamos a tener que salir sin ayuda. —Apoyé mi cabeza en la puerta, todavía sin girarme—. Por las malas.
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			Había pasado toda mi infancia y adolescencia siendo tratado como un príncipe y educado como un teniente, y, a decir verdad, me encantaba. Me encantaba porque me sentía poderoso, útil y capaz. Eso es lo que decía mi madre Cassandra, que era un buen príncipe y que sería un buen rey. Los ciudadanos de Dybria merecían a alguien como yo, según me repetía ella una y otra vez. Alguien generoso en la victoria e implacable ante cualquier desafío. Un gobernante justo para los habitantes de Ellyeth y un líder con mano dura para el resto.


			Desde la ventana del torreón veía todo de forma distinta, no me sentía fuerte ni memorable, tan solo un esclavo más del reino con el que yo había colaborado toda mi vida. Un par de bekrigers paseaban por los jardines hablando alegremente con unas hadas, que revoloteaban a su alrededor. No tenía del todo claro si ellos eran conscientes de que su príncipe estaba encerrado en una de las torres más próximas y eso me enfurecía.

			Miré hacia la habitación en la que vivía. Un colchón en el suelo y una pared de mármol blanco que resplandecía, eso era lo único que tenía.

			La habitación espartana del teniente de un ejército.

			Llevaba sin ver a mis madres desde el día de la última prueba. Sentí cómo se me formaba un nudo en la garganta al pensar en todo lo que me habían ocultado, convirtiéndome en una pieza de su juego, un peón más.

			No sabía hasta qué punto había sido así durante toda mi vida. No iba a pensar en mí como una buena persona porque nunca me he tenido tanto aprecio como para ello, pero siempre intenté hacer un buen trabajo y portarme como el teniente al que criaron. Nunca me sentiría orgulloso de algunas decisiones que tomé por este reino, pero ¿hasta qué punto mis decisiones habían sido totalmente mías? Tal vez toda mi vida fui eso, el juguete de dos tiranas.

			Pero, desde que el alma de aquel humano vivía dentro de mí, sentía que veía las cosas de otra manera. El alma de Kellan y, evidentemente, la presencia de Alessa.

			Aún recuerdo la primera vez que soñé con ella. Estaba enfadada con un chico de su universidad y él, de repente, la empujó. Comprendí esa conexión que sentía con ella en el momento en el que vi que le había hecho daño y yo sentí ganas de desgarrarle la garganta a aquel muchacho con mis propias manos. Me desperté sudoroso, frustrado con mi propia impotencia. Capaz solo de mostrarle mi apoyo acogiéndola en mis brazos. Nada más.

			Los sueños hicieron que creyera que me estaba volviendo loco al desear tanto a alguien y al ver Dybria de esa forma. Feliz.

			Al volver a mirar los jardines de Ellyeth me di cuenta de que no sabía si sentía amor real por mi propio reino. Siempre lo había relacionado con el deber hasta que bailé con Alessa en la plaza de Trefhard. Ahí sentí amor por primera vez en años.

			Tres golpes en la puerta me apartaron de mis pensamientos. Tenía los dedos extendidos hacia la barrera mágica que había en la ventana cuando los escuché.

			—¿Quién demonios…?

			En todo el mes que había pasado encerrado, nadie había llamado a la puerta. La comida aparecía repentinamente en la habitación y los restos desaparecían de la misma forma.

			—Derek.

			El susurro de una voz conocida.

			—Vamos, principito.

			Exhalé al escuchar eso. Solo una persona podría llamarme de ese modo.

			—¡Daphne! —susurré de rodillas y con la cara pegada a la puerta de madera—. ¿Qué haces aquí?

			—Por primera vez en toda nuestra relación, tendrás que escucharme tú a mí primero. —Su voz dulce sonaba inquisitiva. Alcé las cejas sorprendido—. ¿Estás solo?

			—¿Tú qué crees? —respondí irónicamente.

			—Perdón, nunca había organizado un rescate —susurró.

			—¿Cómo? ¿Un rescate?

			Respiré hondo al escuchar esa palabra.

			—Un rescate. Tu agenda con patas te va a sacar de ahí como que se llama Daphne, ¿vale?

			—Vale. —Me limité a responder con un susurro entremezclado con una risa—. Gracias, de verdad que…

			—Ya me lo agradecerás. Voy a necesitar más magia de la que tengo para romper este hechizo y, como supondrás, tengo terminantemente prohibido estar aquí, así que, aunque todos sabemos que te cuesta, ten paciencia, Derek. —Hablaba muy rápido, conociéndola estaría mirando a todos lados para comprobar que nadie la miraba—. Pero volveré con ayuda y te sacaré de aquí, te lo prometo.

			—Dime que sabes cómo está Alessa o que ya has ido a por ella. —Al pronunciar aquella frase me temblaron los labios.

			Un silencio al otro lado de la puerta.

			—Alessa está en Rhawsin, Derek.

			Lo que me temía, lo de aquel bekriger no había sido una amenaza en vano.

			—Tienes que ir a por ella primero.

			—No.

			—Sí. —Alcé el tono de voz sin querer—. Daphne. Es una orden.

			—Teniendo en cuenta que estás encerrado, no me puedes dar órdenes —susurró. Pegué mi espalda a la puerta—. Y yo también quiero sacar a Alessa, pero no puedo enfrentarme a Rhawsin sola, es imposible. Necesito que salgas del torreón primero.

			No respondí. Sentí cómo las uñas se clavaban en la palma de mi mano al percibir ese sentimiento de unión incontrolable que hacía que cada vez que pensara en su sufrimiento mi alma sufriera junto con ella.

			Nunca había sentido una empatía así.

			—Iremos juntos, vale —musité—. ¿Por qué no hay ningún bekriger custodiando mi torre?

			—Los había, pero ayer les envenené la comida y se acaban de desmayar —musitó, parecía estar avergonzada. Reí ante su explicación. 

			—¿Cómo están…?

			—Tus madres están furiosas. Pero ahora no te preocupes de eso —respondió tajante.

			—Difícil —respondí echando la cabeza hacia atrás. No sabía hasta cuándo iba a poder gestionar que las personas que me habían criado me hubiesen encerrado por querer seguir mi propio camino por primera vez en mi vida.

			—Te voy a sacar de aquí, Derek, te lo prometo.

			—Hazlo pronto —musité nervioso. Notaba cada músculo de mi cuerpo tenso y agarrotado por pasarme tantas semanas en el mismo espacio sin poder moverme—. Por favor.

			—Confía en mí. Te sacaré e iremos a Rhawsin a por ella.

		

	
		
			11

			 

			 

			 

			La única opción válida para ver a Rhiannon era ir a la enfermería. Esa era la conclusión a la que habíamos llegado Briana y yo tras debatir sobre estrategias que fueran medianamente factibles.


			Pero en nuestro plan había varios fallos de los que éramos conscientes.

			Briana se negaba a empuñar un arma y yo me negaba a que ella no llevara una.

			—Es sencillo. Vamos a la plaza cuando haya un combate, robamos unas armas, distraemos a los bekrigers y una de nosotras se va hacia la enfermería a hablar con Rhiannon, suponiendo que ella esté allí —expliqué mientras caminaba en círculos por nuestra celda—. Justo enfrente del despacho del alcaide está la enfermería, suele haber mucha seguridad, pero tal vez si montamos algún numerito que les distraiga…

			—No voy a robar un arma.

			Briana sonaba tranquila, parecía tener muy clara su decisión.

			Yo, en cambio, me llevé las manos a la cabeza muy nerviosa. Ir sin armas en un lugar como aquel era un suicidio y más si pretendíamos realizar una misión de rescate.

			—Creo que no lo entiendes. Estos elfos pueden torturarnos hasta la muerte si les da la gana, no nos la podemos jugar…

			—Lo entiendo perfectamente, pero no voy a llevar nada.

			No alzaba la voz, pero era tan tajante como si me estuviera gritando. Se me vino a la cabeza la cantidad de películas que había visto en mi otro mundo en las que uno del grupo se negaba a hacer lo que era más lógico y eso los llevaba a la muerte. 

			—¿Por qué? —me limité a preguntar.

			—Estoy en la cárcel porque mi hermano me obligaba a llevar un puñal. No volverán a obligarme a llevar un arma.

			Sus ojos azules brillaron al mencionar a su hermano y yo no pude evitar estremecerme. Creo que nunca entendería su decisión, habían matado a su hermano y aun así se arrepentía de haber llevado aquel puñal…, pero no me quedaba otra que respetarla.

			—Vale. Pero iremos a por una para mí.

			—Hecho —sonrió—. No me gusta la violencia, Alessa.

			—A mí tampoco, pero luchar raramente es una elección.

			Briana alzó los hombros sin apartar la mirada de mí. Le daba igual que tuviera que luchar, ella nunca cambiaría de parecer.

			—¿Cómo vamos a distraer a los bekrigers?

			—No tengo la menor idea —respondí, por inercia miré hacia fuera del pasillo buscando encontrar alguna respuesta—. Nunca los he visto lo suficientemente distraídos como para apartarse de sus posiciones.

			—En realidad, sí.

			—¿Cuándo? —Me giré hacia ella.

			—Cuando peleaste con Rhiannon y atacaron a aquel bekriger. ¿No fue Hunter el que los distrajo?

			Cierto. Los presos se revolotearon y los bekrigers se centraron en llevarnos de vuelta a las celdas en lugar de proteger la entrada del despacho de Stephan o la de la propia enfermería.

			—¿Por qué haría eso Hunter? Se supone que os odia —volvió a decir ella.

			—Buena pregunta —respondí—. No tengo ni idea de por qué haría algo así.

			—Pues lo que hizo fue una distracción en toda regla.

			Hunter atacó a un bekriger con un trozo de cristal en mitad de nuestra pelea y eso evitó que tuviéramos que seguir con el combate a muerte. ¿Por qué haría algo así? ¿Por qué arriesgar su vida atacando a un bekriger cuando semanas antes había sido él quien había intentado matarme delante de todo el reino?

			—Habrá que aprender de él.

			—¿Estás sugiriendo que ataquemos a un bekriger? 

			—¿Se te ocurre algo mejor?

			Estuvo unos segundos en silencio para, después, apartarse algunos mechones rojos que le caían en la frente y suspirar nerviosa.

			—Nada, ¿verdad? —dije yo—. Pero lo haré yo, no te preocupes.

			Quise mostrarle seguridad para que no se sintiera aún más incómoda con el plan cuando, en realidad, estaba aterrada. Me había acostumbrado a vivir de forma automática desde que había llegado y tuve que asumir que mi vida en la universidad estaba muy lejos. Mi sueño de un final feliz como los que leía me motivaba a seguir luchando y a levantarme una y otra vez, pero eso no quitaba que, cada segundo de mi vida, sintiera una presión en el pecho que me recordaba lo asustada que estaba.

			Pero no podía pensar en el miedo, tenía que concentrarme: nunca había atacado a nadie a sangre fría, pero tenía que hacerlo para encontrar a Rhiannon y salir de aquí. Tenía los ojos negros de Derek grabados en mi memoria y quería volverlos a ver.

			—¿Te puedo hacer una pregunta?

			La voz de Briana se abrió paso entre mis pensamientos.

			—Claro.

			—¿Por qué no utilizas tu magia de hiraia? Se supone que tienes, ¿no?

			La pregunta que me atormentaba a todas horas.

			—No lo sé. —Esta vez, la que parecía estar descompuesta era yo—. Tampoco entiendo del todo qué se supone que tengo que hacer siendo una hiraia, cuál es mi poder y cómo debo usarlo, pero sé que aquí dentro no puedo ni intentarlo. —Bajé la voz de forma inconsciente al mencionar esos datos sobre mí—. Hay algunas cosas que sí que conservo, como mi relación con la sangre de las hadas y sus habilidades curativas, pero nada más.

			—Tal vez el poder está, pero no sabes usarlo —sugirió Briana apoyándose en una de las paredes—, ¿no?

			—No creo. Cuando estaba fuera y participaba en las pruebas, sentía que había algo grande dentro de mí. Ahora no siento nada.

			En mi pecho retumbaba un vacío al que no estaba acostumbrada, como si tan solo fuera una guerrera hábil con la espada, ningún atisbo de la magia de la que me habló mi tutor Falco.

			—En Trefhard se rumoreaba siempre que Rhawsin estaba custodiada por sombras y cancerberos, tal vez eso… —susurró ella.

			—¿Custodiado por qué?

			A juzgar por la cara de sorpresa de Briana, la respuesta debía ser bastante evidente.

			—¿No sabes lo que son las sombras y los cancerberos?

			—Briana, hace menos de seis meses, mi experiencia con las criaturas mágicas se limitaba a los libros de ficción. Casi me desmayo la primera vez que vi a un elfo —expliqué mientras veía cómo la mueca de sorpresa de Briana se convertía en una de diversión—. Obviamente no sé lo que son.

			Ella exhaló una risa.

			—Las sombras son muertos hechizados —explicó ante mi atenta mirada—. Se dedican a apagar la fuerza de los demás.

			—¿Son como dementores?

			Esta vez fue Briana la que abrió los ojos de par en par con cara de sorpresa.

			—Nada. Da igual —me limité a decir, con el corazón a mil al pensar que también las cosas que más miedo me han dado durante toda mi infancia se habían convertido en algo real.

			—No sé qué es un dementor —dijo ella, enarcando una ceja—. Pero una sombra te atrapa y debilita hasta la muerte, alimentándose de tu magia hasta dejarte sin una pizca de ella. Siempre se ha rumoreado que la gente no sale de Rhawsin porque incluso los mejores brujos no pueden combatir su magia.

			—¿Existe algo que pueda enfrentarse a una sombra?

			—Es que no sé ni si es cierto que existen —dijo, mientras subía y bajaba los hombros—. Pero pensé que una hiraia sí que podría.

			—Al parecer no. —Todo ese poder del que Falco me hablaba llevaba meses sin aparecer y no sabía cuándo iba a poder usarlo—. ¿Y los cancerberos?

			—Son criaturas con tres cabezas y cola de serpiente que custodian el infierno.

			La manera en la que lo dijo hizo que me quedara helada.

			—Y Rhawsin es el infierno de Dybria. —Suspiró—. Por eso se habla de su existencia, pero, repito, no es algo que se conozca seguro.

			—Entiendo.

			Si aquellas sombras existían, eso explicaría por qué mi magia se veía debilitada, pero ¿por qué la de Stephan Owlux parecía intacta? Además, si el cancerbero era real y custodiaba Rhawsin salir iba a ser una tarea mucho más complicada de lo que ya nos habíamos supuesto.

			—Mañana por la mañana tendrá lugar el siguiente combate por la comida —musité, mientras me recostaba en una de las esquinas de la celda. Un grito de sectores próximos me alertó y esperé unos segundos antes de continuar hablando—. No puedo presentarme voluntaria esta vez, necesito que alguien luche en mi lugar para poder llevar a cabo nuestro plan.

			—¿Alguien se presentará voluntario?

			—Espero que sí.

			Mis lesiones estaban casi curadas y la tortura de Stephan parecía haberme dejado tan solo secuelas psicológicas, pero necesitaba que otra persona luchara representando al sector dos para poder colarme en la enfermería con la ayuda de Briana.

			—Vamos a intentar dormir —sugirió ella. Yo asentí.

			Apenas pasaron unos segundos cuando encontré la paz absoluta entre mis sueños. No sabía si era por el cansancio o por las ganas que tenía de poder soñar de nuevo, pero la oscuridad se apoderó de mi mente casi tan rápido como cerré los ojos.

			Hasta que escuché una voz en mi cabeza. Una voz que me guio hasta conseguir lo que quería.

			En mitad de mis sueños, entre la barrera de la consciencia y la inconsciencia, Derek me tendió la mano.
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			El tacto de su mano fue lo primero que sentí al abrir los ojos. Lo siguiente fue el silencio de aquella estancia que me envolvió por completo.

			Ni un murmullo. Nada.

			Ni siquiera la respiración de Derek, que estaba sentado en el suelo y con las manos apoyadas en las rodillas. Sus ojos miraban hacia abajo…

			—¿Estás bien?

			Mientras formulaba la pregunta, alcé la cabeza por primera vez para mirar dónde nos encontrábamos. Sobre una estancia blanca y reluciente de lo que parecía ser mármol blanco, había un colchón  y nada más…

			Derek no respondió, así que apreté con más fuerza su mano para que me mirara.

			Nada.

			—¿Derek?

			Él resopló fuerte, parecía un sonido de resignación ajeno a lo que yo estaba diciendo.

			Aparté mis dedos de los suyos y le toqué la cara. Me estremecí al percatarme de lo frío que estaba y nada que ver con el tacto cálido que recordaba. Él ni se inmutó.

			—Derek, mírame.

			Su cabeza continuaba gacha y era como si no sintiera los estímulos con los que trataba de captar su atención, como si yo no le estuviera tocando, aunque para mí el tacto fuera tan real.

			—Derek —insistí.

			Escuché algo revolotear cerca de la ventana y, por un instante, me permití apartar la mirada de él para echar un vistazo al lugar del que provenía el sonido, pero, tan pronto me di la vuelta para volver a mirar a Derek, me di cuenta de que él también posaba sus ojos sobre la ventana.

			Sus ojos negros miraban fijamente a la ventana. Ojos negros, tristes y apagados, y una mirada que parecía llorar sin lágrimas.

			—¿Qué te han hecho? —susurré al ver cómo el rostro del príncipe estaba macilento y, sobre todo, expresaba una tristeza absoluta.

			No entendí por qué había cambiado la mecánica de los sueños que compartíamos, pero era evidente que algo me estaba impidiendo compartir el mismo espacio-tiempo que Derek. Yo podía verle a él y tocarlo, pero él a mí no. Me invadió la frustración, quería mostrarle mi apoyo, quería decirle que, pasara lo que pasara, yo estaba a su lado.

			Derek se levantó de golpe y se dirigió a la ventana, así que yo le seguí, aunque él no lo supiera.

			Miré por el ventanal y, a juzgar por los torreones que nos rodeaban, estábamos en Ellyeth. Las hadas revoloteaban alrededor de las instalaciones y los bekrigers paseaban por los jardines, nada fuera de lo común salvo que Derek parecía encerrado en una de las habitaciones.

			Él apoyó su cabeza en el marco de la ventana, sin apartar la mirada del exterior. Parecía estar imaginándose fuera, como si realmente aquellas cuatro paredes que le retenían, con nada más que un colchón en el suelo, estuvieran costándole su libertad.

			Parecía ser así.

			—¿Qué puedo hacer? —musité para mis adentros.

			Me agobiaba verlo así y no poder hacer nada, en ese sueño yo era como un fantasma a su lado, un espectro que él nunca podría ver ni sentir. Busqué su mirada de nuevo, pero sus ojos continuaban clavados en el horizonte con la misma tristeza que antes.

			Así que, sin saber muy bien lo que hacía, le abracé.

			Rodeé su torso con los brazos y pegué la cabeza cerca de su corazón, esperando que allá, entre planos temporales, pudiera sentirme.

			Allá, entre las costuras del espacio y del tiempo, sin encontrarle explicación lógica, sentí cómo su corazón comenzaba a latir más despacio. Su cuerpo respondió a mi abrazo aun sin saber que lo estaba haciendo.

			Su inconsciente me sintió.

			 

			 

			—Derek está vivo.

			Mi voz retumbó en el silencio nocturno de la cárcel.

			—¿Qué? —Una Briana medio dormida habló entre la oscuridad.

			—Briana, Derek está vivo. Está encerrado en una torre de Ellyeth.

			Por la noche, la cárcel se sumía en la oscuridad más profunda y, recién despierta, no había acostumbrado mis ojos a la penumbra y ni siquiera distinguía el espacio en el que estábamos.

			—Acabo de soñarlo. Pero era uno de esos sueños… reales. —Continué—: Sé que está vivo, sé que… aquello que me haya mostrado mi imaginación es real, está pasando en estos instantes o al menos ha ocurrido hace poco. —Mis palabras se atropellaban y sentía que salían de mi boca antes que pudiera procesarlas—. ¿Me crees?

			—Me has dado un susto de muerte, Alessa —exhaló—. Pero, sí, te creo.

			Me limité a acurrucarme de nuevo como pude, agradecía que Briana no me hubiera hecho más preguntas porque no me veía capaz de responderlas. Sabía que lo que me habían mostrado mis sueños era la realidad y eso me volvía absolutamente loca. Sus ojos tristes, su rostro bello pero apagado…; todo en él parecía estar sufriendo y eso me provocaba un dolor en el pecho que sabía que no me permitiría volver a dormir.

			Ahora que sabía que seguía vivo, pero que estaba recluido como yo, la idea de tener que luchar por salir se me hacía más necesaria. Debía salir de allí con Rhiannon e ir a por él, rescatarlo y huir lejos.

			Haría lo que fuera por vernos libres a ambos.
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			El trayecto a la plaza fue distinto a días anteriores.


			Antes de partir, cuando llegó el momento de elegir a los voluntarios, di a entender a mis compañeros de sector que esta vez yo no sería una de las combatientes. No tardaron en salir voluntarios que, bien fuera por solidaridad o por puro ego, se presentaron para pelear.

			Por eso, cuando Briana y yo caminábamos hacia la plaza rodeadas de bekrigers y presos, solo podía pensar una y otra vez en el plan que teníamos que llevar a cabo. Debía ser sencillo, atacar a un bekriger sin ser vista y aprovechar el caos para ir a la enfermería a hablar con Rhiannon.

			Ahí fue cuando metí la mano en el bolsillo de mi pantalón y confirmé que mi arma improvisada seguía en su lugar. Aparté la mano con brusquedad dentro del bolsillo al hacerme un pequeño corte con ella, un riesgo del que me advirtió Briana cuando le dije que sería buena idea sacar los alambres del colchón, erguirlos y usarlos como puñal.

			—¿En qué piensas?

			Briana se colocó a mi derecha. A medida que caminábamos entre pasillos y sectores el ruido que hacían los presos al gritar me revolvía más y más las tripas.

			—Si sale mal… —murmuró Briana de nuevo, con la mirada al frente—. Como te pillen…

			—No me van a pillar —respondí, girando la cabeza hacia ella por primera vez.

			Lo dije con una certeza que para nada sentía. Si me pillaban estaba muerta, esa era la realidad. Apuñalar a un bekriger era considerado el mayor delito de odio en Dybria y más aún en Rhawsin, si alguien veía lo que hacía no dudarían en torturarme hasta la muerte.

			Además, apuñalar a sangre fría a alguien, por mucho que fuera un enemigo, me revolvía el estómago. Sabía que era lo que tenía que hacer, por supervivencia, pero la culpabilidad y el sentimiento terrible de crueldad no se me quitaba del pecho.

			Cuando por fin llegamos, lo primero que hice fue buscar a Stephan Owlux con la mirada. El elfo permanecía a un lado del recinto y, para mi nula sorpresa, él también me estaba buscando con la suya.

			«¿Hoy no peleas?», vocalizó Stephan. Negué con la cabeza y me dedicó una asquerosa sonrisa. Lo más probable era que pensara que estaba tan dolida por lo del día anterior que me veía incapaz de luchar otra vez, algo que, si me conociera lo más mínimo, sabría que por puro orgullo era imposible que ocurriese.

			Los combatientes se pusieron en fila, rodeando la plaza, como todos y cada uno de los días, pero yo intenté localizar la puerta de la enfermería para confirmar que, en efecto, tenía a dos bekrigers en posición de guardia custodiando su interior.

			—¿Ves? Es ahí —susurré señalando con la cabeza a nuestro objetivo—. Pero no sé a quién…

			—Cuidado. —Briana agarró una de mis manos—. No para de mirarte.

			Alcé la vista para ver a quién se refería Briana y, efectivamente, Stephan Owlux no me quitaba ojo de encima. El elfo recostó su espalda en los barrotes que separaban al público de la plaza de combate, con los brazos cruzados y la misma mirada de superioridad que me dedicaba cada vez que nos encontrábamos.

			—Mierda —murmuré.

			Los bekrigers que custodiaban los combates se extendieron a lo largo de las verjas, siempre de la misma forma y con la única intención de revisar que los combatientes cumplían las normas, pero la tarea de atacar a alguno de ellos se me complicaba si su líder no dejaba de mirarme.

			Con Stephan tan pendiente de mí, moverme por la plaza sin llamar la atención se había convertido en una misión prácticamente imposible.

			—¿Qué vamos a hacer?

			El susurro de Briana se coló entre los vítores de los presos. Ni siquiera me había dado cuenta de que el primer combate ya había empezado y, con ello, el tiempo para llevar a cabo nuestro plan comenzaba a correr.

			—No tengo ni idea —susurré.

			No podía atacar a un bekriger sin ser vista y, por mucho que pasara los ojos una y otra vez por cada uno de ellos, sentía la mirada inquisitiva de Stephan sobre mí.

			—Puedo intentar esconderme. Estamos en primera fila tras los barrotes, Stephan no está en una posición tan elevada, si me entremezclo con los presos no alcanzará a verme —sugerí. Sentí la cabeza de Briana girarse hacia mí un instante mientras yo trataba de mantenerme con la vista fija en los combatientes. Tendí la mano y dimos un par de pasos hacia atrás, dejando que un par de elfos se colocaran enfrente—. Hay un bekriger justo delante de nosotras, mirando hacia los combatientes. Si le apuñalo por la espalda nadie nos verá, pero tengo que ser rápida. —Ella asintió. Delante de los reclusos que nos daban la espalda, estaba el bekriger que creía que iba a ser mi víctima—. Muy rápida.

			Sentí una mano agarrarme por detrás con brusquedad.

			—Sea lo que sea lo que tienes pensado hacer, no lo hagas.

			Me giré al escuchar la voz de Carl susurrar detrás de mí, sin soltar mi brazo.

			—Y disimula un poco —continuó.

			—No voy a hacer nada —mascullé, apoyando mi mano sobre la suya y librándome de su agarre.

			—Por favor, Alessa, sois las únicas personas de toda la plaza que no están prestando atención al combate.

			—Claro que me interesa el combate. —Trataba de mostrarme firme, pero sentí que quedaba en un intento vano cuando la ceja del bekriger se enarcó con escepticismo—. Lo digo en serio.

			—No hagas ninguna estupidez —insistió, echó su cuerpo hacia delante aún más—. No podré ayudarte si empeoras tu situación.

			—Ya me ha quedado claro que no puedes ayudarme. Me lo has repetido en numerosas ocasiones —susurré con rabia—. Déjame. No estoy haciendo nada.

			Carl refunfuñó y miró por un instante a los lados, parecía que no le gustaba que nos vieran hablar. Yo me pegué más a Briana por inercia.

			—Déjame en paz —murmuré de nuevo.

			Carl me soltó el brazo y se apartó con brusquedad, perdiéndose entre los demás presos y regresó a su posición habitual al fondo de las instalaciones…

			—Alguien te está observando.

			El susurro de Briana me pilló de sorpresa, apenas acababa de retirar la vista de Carl. Como si su mirada tirara de mí y fuera inevitable mirarlo, un rostro conocido que se encontraba al otro lado de la plaza, tras los bekrigers y entremezclado con el público, me miraba fijamente.

			—Hunter —mascullé.

			Los ojos azules de Hunter no parecían mirarme con sorpresa. Se pasó una mano por el pelo antes de comenzar a rodear la plaza a paso ligero.

			—Viene —susurró Briana—. Alessa, viene Hunter.

			Me quedé bloqueada mientras pensaba en cómo se suponía que debía reaccionar. Quería discutir con él, gritarle todas las cosas horribles que pensaba de su personalidad y utilizar el alambre del colchón con él en lugar de con el bekriger.

			—Se nos está complicado el plan —musité entre dientes mientras alargaba el cuello ligeramente para comprobar si Hunter continuaba avanzando hacia nosotras—. Ese cerdo no puede distraernos ahora.

			—¿No querías hablar con él?

			—Ahora no. —Miré a Briana—. Estamos rodeadas.

			El corazón comenzó a latirme aún más rápido, si cabía, al recordar que, detrás de mí, descansaba Carl, un bekriger que tampoco escatimaría en esfuerzos para detener nuestro plan. Stephan llevaba unos minutos sin prestarme atención, pero el bekriger más cercano, además de Carl, estaba lo suficientemente cerca de nosotras como para descubrirme.

			Y la puerta de la enfermería estaba al lado contrario.

			¿Sería capaz Carl de delatarme si se daba el caso? Me había dejado muy claro del lado de quién estaba, pero no podía imaginarme a alguien siendo tan cruel y entregándome a la muerte aun sabiendo que mis intenciones nunca fueron malas.

			Pero esos pensamientos pasaban por mi mente como relámpagos fugaces, rodeando la única palabra que se repetía en mi cabeza mientas el traidor empujaba a los presos para hacerse paso: Hunter.

			Pero nadie parecía estar fijándose en nada más que en las dos ninfas que combatían, hasta que Stephan Owlux gritó y mi corazón dio un vuelco.

			—¡Sector siete y sector cinco!

			Nuevo nombramiento de luchadores. Hunter frenó y yo luché por mantener la vista al frente mientras los nuevos combatientes salían a pelear. No quería que nadie se diera cuenta de lo nerviosa que estaba.

			Sentía que mi corazón luchaba por salir de las costillas, incluso ese silencio momentáneo, esperando a los siguientes combatientes, me asfixiaba.

			—¿Qué quieres hacer? —susurré para mis adentros. No entendía lo que esperaba hacer Hunter, pero, mientras esperaba a que los nuevos guerreros empezaran a pelear, agaché la cabeza para intentar ocultar mi rostro del de Stephan Owlux. Briana me imitó.

			Si me veía tramar algo, estaba muerta.

			—¡Empezad!

			En cuanto el grito del elfo indicó que comenzaba la siguiente batalla, antes de levantar siquiera la cabeza para mirar al frente, noté un tacto conocido en mi brazo derecho.

			—Alessa —susurró Hunter—. Tenemos que hablar.

			Nadie me había preparado para este momento. No pensé que tuviera que volver a hablar con él después de lo ocurrido en la arena.

			—¿Cuándo vas a intentar matarme? ¿Ahora? ¿O quizá esperes unos días? —escupí sin pensar lo más mínimo, mientras apartaba mi brazo de su agarre.

			Las ninfas que peleaban en la plaza llenaron con sus gritos el silencio que provoqué.

			—Sé que me odias, y tienes todas las razones para ello —comenzó a hablar mientras yo luchaba por continuar manteniéndole la mirada y no apartarla. Su atractivo rostro ya solo me provocaba repulsión y me recordaba a la mirada del asesino con la que sus ojos me observaron la última vez—. Pero necesitas confiar en mí.

			—¿Perdona? ¿Que necesito confiar en ti?

			Un grito de otra de las ninfas nos alertó a ambos y bajamos el tono de voz. Escuché a Briana exhalar tras de mí.

			—Sí. Lo necesitas. Te conozco y sé que estás tramando algo porque no estás peleando.

			—No sabes nada —susurré, resignada.

			—Te conozco y si no estás peleando es porque estás ideando algo para escapar de aquí —sugirió bajando aún más el tono de voz—. ¿Me equivoco?

			—No te incumbe ninguna decisión que tome, Hunter.

			La mano de Briana me agarró el brazo con suavidad. Supe que me quería transmitir tranquilidad, tal vez recordarme que ella estaba allí y que recordara nuestra conversación en la celda.

			—No tienes por qué confiar en mí, pero si en algún momento fuimos amigos, Alessa… —La voz de Hunter bajó aún más—. Por favor, dame una última oportunidad. Comparte conmigo lo que sea que estés tramando.

			—¿Cómo sé que no me vas a traicionar otra vez? Me humillaste, jugaste conmigo y quisiste matarnos —dije refiriéndome a Derek. El rostro de Hunter pareció oscurecerse ante mis acusaciones—. No te odio, pero no confío en ti.

			—Ninguna de las dos confiamos en él, Alessa, pero no tenemos apoyos en Rhawsin, tal vez… —añadió Briana.

			—Haz caso a tu amiga.

			—Cállate, Hunter.

			Ambos me miraron esperando a que tomara una decisión. Intenté buscar algo de calma o, al menos, un poco de tregua entre los gritos que nos rodeaban y la mirada inquisitiva de Hunter, que parecía suplicarme algo de confianza.

			La imagen de él queriendo matarme en la arena se repetía una y otra vez, no dejaba de ver sus ojos llenos de rabia y asco que reclamaban mi muerte.

			Pero, como con casi todas las decisiones que había tomado y me habían mantenido viva, decidí ignorar un poco lo que se suponía que debía hacer y, con la voz algo temblorosa, me acerqué a su oído y le susurré:

			—Quiero herir a un bekriger, Hunter. Quiero causar desorden. No preguntes más.

			—Vale. Entonces, vete a donde sea que quieras ir.

			Y, antes de que me diera tiempo a girarme hacia Briana, sin saber muy bien si la decisión que acababa de tomar era un completo suicidio, sacó su mano de un bolsillo y clavó un cristal en la espalda del bekriger que teníamos delante.
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			Gritos. Eso era lo único que percibía además de mi corazón taladrándome el pecho mientras empujaba a los presos que impedían que llegara a la enfermería. La entrada más cercana a la plaza desde mi sector me dejaba a tan solo unos metros de la puerta que, hasta hacía unos instantes, era custodiada por los bekrigers. Si ningún elfo me pillaba, no debería tardar mucho en llegar.


			En el momento en el que Hunter apuñaló a aquel bekriger por la espalda le indiqué que corriera hacia el lado opuesto de la enfermería y, desde ese momento, lo perdí de vista. Debía ser rápida, los elfos que habían abandonado sus puestos originales corrían por la plaza buscando presos que llevar a las celdas.

			Los reclusos corrían de un lado a otro, unos, disfrutando del caos, que les resultaba evidente que había sido provocado; otros, realmente asustados por no saber qué ocurría ni por qué los bekrigers los obligaban a volver a las celdas. Intenté aprovechar la fuerza de los reclusos de los sectores seis, siete y ocho, que se movían por la derecha con intención de llegar a sus celdas.

			Pero yo no iría tan lejos. La enfermería estaba de camino.

			Me coloqué en el lateral de la marabunta que se dirigía en mi dirección y, en cuanto divisé los portones de madera, me lancé hacia dentro.

			—Mierda —susurré.

			Apenas me dio tiempo a asimilar que ya estaba dentro de la enfermería, a escasos dos metros de mí y al principio de aquel pasillo con camas en los laterales, una mujer me miró.

			Ambas nos quedamos quietas. Se había dado cuenta de que yo no podía estar ahí.

			—¿Qué haces aquí?

			Con el pecho agitado por la adrenalina y una mano en el alambre que no había llegado a utilizar, observé a la mujer. En mi antiguo mundo, tendría unos sesenta años y su túnica de gasa blanca y orejas en punta me indicaba que probablemente sería una elfa curandera. Llegué a ver a alguna en Ellyeth en mi corta estancia y siempre llevaban el mismo atuendo.

			—¿Eres Alessa, la hiraia?

			El caos de fuera continuaba latente mientras yo intentaba averiguar cómo buscar a Rhiannon sin tener que lastimar a una mujer inocente.

			—Sí.

			—Que la magia de Dybria nos acompañe siempre —susurró, con una mano en el pecho y apartándose de la camilla que tenía al lado—. Que la magia de ellos no nos abandone —susurró mientras echaba un vistazo detrás de mí, a las puertas cerradas que nos separaban del caos—. Haz lo que tengas que hacer.

			Y corrió a lo largo del pasillo, giró a la derecha y la perdí de vista.

			¿Una elfa de Rhawsin me había dejado escapar? La boca se me secó al ver a aquella mujer correr y mencionar la magia de este reino, como si no quisiera ver lo que fuera a hacer para no entorpecerme.

			Pero no podía pensar en ello ahora, debía buscar a Rhiannon y hablar con ella cuanto antes.

			La enfermería de Rhawsin distaba mucho de los hospitales a los que yo estaba costumbrada. La mayoría de las enfermedades se tratarían con magia, pues el único elemento médico y medianamente similar a lo que yo vi y utilicé en mi otro mundo eran camillas de madera con una especie de almohadilla blanca encima. Eso era todo.

			—¡Rhiannon! —exclamé, tratando de encontrarla entre las camillas.

			La mayoría estaban vacías y mientras yo corría por el pasillo eterno dejaba atrás a algún que otro recluso que ni siquiera estaba despierto. Pensaba que todo el mundo estaba tumbado por voluntad propia hasta que me fijé en las bridas que sujetaban los pechos de todos contra la madera.

			Los enfermos estaban atados.

			—¡Se va a enterar toda la cárcel de que me buscas, Alessa!

			Sonreí.

			—Por fin —exhalé.

			A mitad de la estancia alargada, Rhiannon permanecía tumbada y atada, igual que los demás, y, por inercia, mis manos se dirigieron a las cuerdas para intentar desatarlas.

			—Se darán cuenta de que alguien ha estado aquí —dijo, y yo paré en seco—. Alessa…

			—¿Cómo estás?

			—Bien, bien —respondió acelerada—. La magia élfica cura enseguida.

			—Tenemos que escapar de aquí. Ahora que estamos juntas y contamos con más ayuda…

			—¿Más ayuda? —Rhiannon enarcó una ceja.

			—Ya te lo explicaré. —Sabía que a la sirena no le iba a hacer ninguna gracia mi arrebato de confianza hacia Hunter, después de todo—. ¿Sabes dónde está Idris?

			—Ni idea, pero tiene que estar en Rhawsin también si estamos nosotras dos aquí dentro —susurró—. Llevo todo el mes observando el funcionamiento de esta cárcel y, Alessa, es imposible. —Hizo una pequeña pausa—. Y más estando en el punto de mira.

			—Stephan no nos lo pondrá nada fácil —añadí—. ¿Has llegado a alguna conclusión?

			Un golpe fuera me alertó. Probablemente ya estarían todos los reclusos en sus celdas y si notaban mi desaparición comenzarían a buscarme.

			—Sé que… —Hizo amago de levantar el brazo, pero las bridas se lo impidieron—. Sé que el personal es el único que sale de Rhawsin en algún momento del día y, siempre que terminan los combates, los bekrigers se dirigen a mi sector.

			—El diez —dije recordando las palabras de Stephan—. Eso es justo al lado opuesto del lado de la plaza por donde yo entro. ¿Sabes si en esa región de la cárcel hay algo además de sectores de presos?

			—No lo sé, pero los bekrigers siempre se van allí al terminar el turno.

			—En mi zona, a través de mi pasillo, lo único que hay es el patio con el área de entrenamientos, pero hace semanas que no nos dejan salir —añadí—. Tenemos que averiguar qué hay en la zona que tú dices. Tal vez haya alguna puerta de salida para los bekrigers.

			Golpes secos al otro lado de la puerta. Sentí unos pasos firmes acercarse.

			—Vienen —susurró—. Vete.

			—¿Cuándo nos vamos a…?

			Y, antes de que terminara la frase, las puertas se abrieron.

			—Joder, Alessa, escóndete mejor, que se te ve desde lejos.

			Solo la visión de un dragón podría verme a esa distancia.

			—¡Idris! ¡Estás vivo!

			Todavía no había alcanzado a verlo bien, la enfermería era enorme y estaba muy alejada de la puerta, pero sabía que era él. No podía explicar con palabras la tranquilidad que sentía al verme arropada de nuevo por su presencia. Al saber que, pese a todo, ambos habían sobrevivido.

			Hice amago de correr a abrazarlo, pero, a juzgar por sus brazos cruzados y la expresión nerviosa, pensé que no era el mejor momento.

			—Por poco, da gracias a que solo yo te he visto meterte en la enfermería —dijo mientras se acercaba. Ya podía distinguir su barba frondosa—. ¿Qué plan tenemos?

			—¿En qué sector estás?

			—Siete —respondió Idris, colocándose a mi lado. Mis ojos se fueron hacia sus manos llenas de heridas y la imagen mental de las torturas a las que le habrían sometido me estremeció—. ¿Vosotras?

			—Dos y diez —dije—. Entonces estás cerca del sector de Rhiannon… ¿Has visto a dónde van los bekrigers por esos pasillos?

			—Los muy vagos nada más terminan los combates se van a nuestros pasillos, pero no tengo claro por qué —dijo.

			—Tal vez esa sea nuestra vía de escape —sugerí—. Deberíamos ver a dónde se dirigen los bekrigers y seguirlos.

			—¿Cómo pretendes seguirlos? Es imposible seguir a un bekriger, en cuanto se den cuenta de que estáis aquí probablemente os den unos latigazos. —Rhiannon enarcó una ceja—. Imagina si los seguís tras un combate.

			—¡Tan solo tenemos que conseguir a un bekriger aliado!  —exclamó Idris sarcásticamente—. Supersencillo.

			—En realidad…

			—Alessa, ¿de verdad crees que conseguir aliarnos con un bekriger es posible?

			—No, Rhiannon —dije, respondiendo a su pregunta sarcástica—. Pero la elfa que estaba aquí hasta hace unos instantes ha soltado una especie de rezo y me ha dejado escapar. —Idris me miró confuso—. Y conozco a un bekriger que podría ayudarnos.

			—¿Quién?

			—Carl. —Miré a Idris—. Fue quien me llevó a Ellyeth cuando me encontraron tirada en los bosques de Ffablyn. Tal vez dentro de la cárcel haya más gente dispuesta a ayudarnos de lo que pensamos.

			—Pues ese tal Carl es nuestra salvación.

			Asentí mirando a mi amiga. Lo sabía. Sabía que todo iba a depender de Carl y de si estaba dispuesto a enfrentarse a sus líderes o no.

			—En dos días, id al combate de la mañana —dije, y recordé que en cualquier momento vendrían a por nosotros al no vernos en las celdas—. Pegaos a los barrotes de la plaza y trataré de haceros llegar un mensaje. A ver si consigo que Carl confíe en mí.

			Ambos asintieron, Rhiannon amarrada a la camilla con una expresión de preocupación e Idris con una muestra de seguridad que había echado mucho de menos este mes.

			—Ay, hiraia… —Idris y yo nos dirigíamos hacia las puertas de madera a paso ligero para intentar llegar a nuestras celdas sin ser vistos—. Vamos a escapar de este infierno.
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			Estuve horas hablando con Briana sobre cómo conseguir convencer a Carl. Nada más salí de la enfermería, acompañada por Idris, corrí hacia mi celda con intención de que algún bekriger me encontrara y me llevara de vuelta sin levantar muchas sospechas.


			Aunque, sinceramente, no consideraba a Stephan tan estúpido como para creerse que me había perdido dentro de la cárcel y no había logrado volver sola.

			—Se habrá dado cuenta, nos habrá visto —alegué mientras intentaba quitarme algo de suciedad de las uñas—. No me creo que haya salido todo tan bien.

			—A Hunter nadie le vio cometer el delito. —Briana estaba apoyada contra la pared justo delante de mí—. Y yo volví con los demás, al igual que él. Nada ha salido mal.

			—Nada —dije con cierto sarcasmo—. Ahora solo nos queda convencer al bekriger, que me odia, de que nos ayude a salir y que nos diga qué hay más allá del sector diez.

			—Casi nada.

			Se me escapó una risa llena de desesperación al contemplar a Briana.

			—Quiero saber qué soy capaz de hacer —dije pasados unos segundos—. Este sitio apaga la magia que puede que tenga y me está volviendo loca. Si pudiera usarla sería más sencillo.

			—De una forma u otra la estás usando, ¿no? 

			—¿A qué te refieres, Briana?

			—Has soñado con Derek de una forma que las demás criaturas no podemos. —Se agarró del cuello de su camisa—. Esos sueños vívidos son fruto de la magia de Lynette y Kellan, según me contaste, y no hay nada más mágico que eso.

			Asentí pensativa. En eso tenía razón. Gracias a mis últimos sueños había deducido que Derek estaba vivo y se encontraba encerrado en alguna parte de Dybria, como yo. Pero quería algo más aparte de información y no tenerlo era muy frustrante.

			A veces, antes de intentar dormirme entre gritos y el frío de la mazmorra, me atormentaba un pensamiento: ¿por qué esforzarme tanto? ¿Por qué luchar por un amor que no comprendía y por un reino al que no debía nada?

			Me había visto obligada a venir a Dybria y a participar en unas pruebas brutales. El destino al que estaba atada era algo que no había elegido y, por mucho que mi cabeza no lograra comprender el porqué, mi corazón siempre daba la misma respuesta: «No sé por qué, pero necesito hacerlo».

			Algo me ataba a estas tierras y a su corazón, y ni quería ni podía huir de ello.

			—A veces siento que esta magia se limita a informarme nada más. —Aparté la vista de mis manos, dejando escapar esos pensamientos fugaces y miré a la mujer fauno.

			—Tal vez el resto de la magia ya esté dentro de ti. No necesitas nada más.

			Tenía razón. Mi esperanza se había reducido a recibir ayuda externa y la magia podría ser lo que hiciera que escapáramos, pero ¿y si ya tenía todas las herramientas? Las sombras y cancerberos apagaban la magia ajena, tal y como me contó ella, tal vez al salir de la cárcel todo sería distinto y lograría encontrar en mi interior una fuerza mayor que me ayudara a sentirme merecedora del alma de Lynette.

			Unos pasos firmes se acercaban a nuestra celda.

			—Viene —exhalé. Briana se sentó en el suelo rápidamente como si eso fuera parte del plan para después echarme una mirada confusa—. Tranquila. Lo conseguiré.

			Aquel elfo con uniforme de bekriger y la melena rubia se agachó para dejar la bandeja en el suelo sin ni siquiera mirar al frente.

			—Carl —le llamé.

			—¿Lo vas a seguir intentando? —Alzó la cabeza un instante mientras continuaba de cuclillas con la bandeja en el suelo.

			—Sí.

			Él negó con la cabeza un par de veces. Era obvio que le parecía una tontería que yo siguiera intentando ganarme su apoyo, pero, después de la conversación con mis amigos, no podía rendirme. Era mi única esperanza.

			—Sé que eres bueno, no eres como los demás bekrigers —continué, y pronuncié esa última palabra con algo de desprecio—. Cuando Bruno mencionó la supremacía de raza te sentiste avergonzado, me dijiste que no estabas de acuerdo con todo eso.

			—Los tiempos han cambiado —se limitó a decir—. Y si sigues comportándote así, demostrando una y otra vez las ganas que tienes de escapar, te matarán. Lo sabes perfectamente.

			—Los tiempos están cambiando, sí, pero a mejor. —Ignoré la última frase. Si podía seguir evitando lo peligroso que era todo lo que queríamos hacer, mejor—. La gente en el Pueblo tiene que saber lo que ocurrió en la arena, si se enteran, no volverán a apoyar a las reinas.

			A Carl pareció sorprenderle mi afirmación y, a decir verdad, a mí también. No tenía ninguna certeza de que el pueblo de Dybria quisiera apoyar nuestra causa y, de hecho, yo tampoco sabía con exactitud en qué consistía lo que se suponía que debía hacer, pero esa unión inexplicable, tanto con el reino como con Derek, me demostraba que no podía dejar Trefhard atrás.

			—Alessa, no tienes ni idea de cómo está Dybria ahora mismo…; no tienes ni idea. —Se levantó y echó un paso atrás—. No tengo elección —dijo alzando los dos hombros—. Ya no la tengo.

			—Siempre hay elección —sentencié. Me tembló el labio al decirlo—. No seas cómplice, Carl. No dejes de lado a Lynette y a Kellan, a Dybria.

			Sabía que hacer alusión a aquella pareja era la forma más rápida de llegar a alguien que confiara en la causa, aunque fuera demasiado cobarde como para reconocerlo.

			Carl me miró apenado e hizo amago de irse. Entendía lo que suponía para él alejarse de su puesto de bekriger y ayudarme, pero había que dejar eso atrás.

			—Desde que vine aquí me vi obligada a ser valiente —dije mientras él daba un paso para irse—. Nunca tuve opción de volver a mi mundo, evitar las pruebas o el destino al que estoy atada. Tuve que ser valiente porque, si no, me iba a morir aquí y no podía permitirlo —musité—. Luchar es también no ser cómplice.

			El bekriger negó una última vez con la cabeza y, con zancadas rápidas, se perdió entre los pasillos oscuros de la cárcel de Rhawsin.

			—¿Qué habrá querido decir?

			La pregunta de Briana me pilló por sorpresa porque yo todavía tenía la vista al frente y terminaba de asimilar cada una de las palabras que me había dicho.

			«No tienes ni idea de cómo está Dybria ahora mismo…».

			No había tenido contacto con el exterior desde hacía más de un mes, pero, al recordar cómo gritaba el Pueblo cuando Derek y yo íbamos a ser asesinados, no pensaba que Dybria estuviera peor que antes del Torneo. No pude visitar Trefhard ni tampoco era plenamente consciente de la tortura que vivirían los habitantes del reino como para que una ninfa tuviera que dejar un legado para salvarlo, pero, por la forma en la que se aceleraba mi corazón cada vez que pensaba en cómo las reinas y los bekrigers creían que algunas criaturas merecían vivir menos que ellos, tenía claro que no podía ignorar mi cometido.

			Pero de nada serviría si no salía de la cárcel.

			—Siento que hay algo en lo que no estoy pensando —susurré, girándome hacia ella.

			«Es mi primera vez siendo la elegida de un reino de fantasía», pensé.

			—¿A qué te refieres?

			—Dice que no tengo ni idea del estado actual de Dybria, pero ¿cuál era antes realmente? —pregunté.

			—¿No sabes lo de los excluidos de Trefhard? ¿La diferencia de clase entre especies?

			—Sí, sí. —Cerré los ojos al asentir—. Me refiero a la posición de las ciudades respecto al problema, lo que piensan cada una de ellas. ¿En Trefhard querrán luchar? ¿Y en las demás ciudades? ¿Estarían dispuestos a dejar de lado su comodidad para dar un sistema justo a Dybria? —pregunté atropelladamente—. Tengo la sensación de que se me escapa algo de la organización política de Dybria, no sé.

			—Yo vivía en Trefhard con mi hermano. —Su voz se quebró un poco al mencionarle—. Y nuestros padres nos contaban que hace un par de décadas hubo un intento de sublevación que salió mal y por eso no lo han vuelto a intentar.

			—¿Qué pasó?

			—Lo llamamos la Rebelión de la Luna. Ocurrió una noche en la que el eclipse lunar fue tan largo que, según cuentan, duró catorce minutos. Estaba previsto que ese eclipse ocurriera y los eruditos de la Corte organizaron una fiesta en Ellyeth para divisarlo. —Hizo una pequeña pausa—. Los rebeldes de Trefhard acamparon durante una noche en los bosques que rodeaban la fortaleza, sin ser vistos gracias a la magia negra de una de las brujas del pueblo. Esperaron pacientemente a que el eclipse ocurriera y, cuando todos se encontraban ocupados mirando al cielo, trataron de tomar Ellyeth.

			—¿Por qué no lo consiguieron? —pregunté, asumiendo su derrota, pues si hubieran ganado las reinas no seguirían al mando.

			—Obviamente, nada más que intentaron entrar por los portones del castillo, unos bekrigers los detuvieron sin esforzarse demasiado —suspiró—. Mucha gente opinó que era una tontería intentar rebelarse, que los acabarían deteniendo. Acertaron.

			—¿Ninguna ciudad los ayudó? —pregunté.

			—Las otras ciudades se lavan las manos porque viven muy bien.

			—No tienes por qué ser de los afectados para tener empatía con los que sí lo son.

			Briana me miró con una sonrisa bondadosa.

			—No todo el mundo es así, Alessa. La gente privilegiada piensa que no tiene por qué salirse de su zona de confort para ayudar a los demás.

			—Pero… —Noté cómo se me empezaba a acelerar el corazón. Siempre había tenido un problema con las injusticias y escuchar esa historia me estaba poniendo muy nerviosa—. ¿Cómo terminó la rebelión entonces?

			—Mataron a todos los que intentaron entrar en Ellyeth. Doscientos ciudadanos de Trefhard…

			Se me erizó la piel y no pude evitar agachar la cabeza frustrada. Doscientos habitantes muertos por intentar luchar por su libertad.

			—Cuando salgamos… ¿qué haremos?

			—No tengo la menor idea, Briana. No sé cómo se salva un reino.

			—Yo tampoco.

			Me senté a su lado e inspiré hondo. Esta situación me quedaba grande y tenía la sensación de que salir iba a ser más complicado de lo que siquiera me estaba planteando.

			Pensé en las ganas que tenía de dormir y, con suerte, soñar de nuevo con Derek. Era la única forma que tenía de estar a su lado.

			—Carl no nos va a ayudar, lo sabes, ¿no?

			—Veo bondad en su mirada —susurré, apoyando mi cabeza en su hombro—. Sé que, detrás de todo ese miedo por apoyar la causa, hay un hombre que ve una situación igual de injusta que nosotras.

			Briana no pudo responderme porque unos gritos agudos y molestos nos sobresaltaron.

			Me tapé los oídos por inercia.

			—¿Qué pasa? —pregunté en alto, corrí hacia los barrotes  y asomé la cabeza entre ellos—. ¿Qué ocurre?

			Una marabunta de bekrigers corría por el pasillo del sector dos.

			Y se detuvieron delante de nuestra celda.

			—Vamos. Peleas.

			—¿Qué? —exclamé mientras un bekriger abría la celda con brusquedad, entraba y tiraba de mi brazo.

			—Vas a pelear. —Un elfo de pelo largo y oscuro me sujetó ambos brazos detrás de la espalda.

			—¡Dejadla en paz! —gritó Briana.

			—Ahora vienes tú también a ver el espectáculo. —El elfo miró a Briana—. ¡Vamos, hiraia!

			—¡Ya ha habido peleas esta mañana! —exclamé con el pecho lleno de ansiedad y los ojos desorbitados, mirando de un lado a otro.

			—¡Orden del alcaide Owlux! —respondió el bekriger.

			Y, mientras salía a trompicones de la celda con las manos sujetas, sentí lo mismo que el día que Mario me empujó en el pasillo de mi universidad. Un apoyo fuera de este mundo y de esta dimensión que nunca sería capaz de expresar. 

			Cerré los ojos despacio y dejé que mis pies me llevaran solos mientras yo me concentraba en la sensación agradable de sentir a Derek cerca de mí.

			No era algo palpable, ni siquiera podía afirmar que era su tacto lo que sentía. Pero mi corazón se ralentizó y mis pulmones parecieron respirar con mayor facilidad. Allá donde estuviera, me quería demostrar que estaba a mi lado.

			«No estás sola, mientras yo viva nunca lo estarás».

			Sus palabras resonaron en mi cabeza y, pese a estar rodeada  de bekrigers y presos que gritaban y me guiaban hacia la plaza de nuevo, me aportó calma. Fuera lo que fuera que iba a hacer  allí, iba a requerir de fuerza y valentía, y la sensación de Derek arropándome fue clave para no derrumbarme al verme envuelta en otro reto.

			Iba a sobrevivir a esta cárcel.

			Abrí los ojos despacio con esa sensación aún latente, con calma en el corazón y una sensación de fortaleza que me hacía sentir implacable, miré al frente y, sin intención de que nadie en concreto me escuchara, susurré:

			—Un día mataré a Stephan Owlux con mis propias manos.
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			La plaza todavía estaba vacía cuando llegué. Los bekrigers no se molestaron en darme ningún tipo de explicación y me tiraron en medio de aquella arena cuadriculada.


			Me incorporé rápidamente y traté de buscar explicaciones por mí misma. Los bekrigers se habían colocado alrededor de los barrotes que delimitaban el público, tenían aquella característica mirada apática y el mentón alto denotando superioridad.

			Nada de Carl. Nada de Stephan. Nada de mis amigos.

			Tan solo dos espadas tiradas en mitad del cubículo. Cogí una por inercia.

			—¿Qué está pasando? —susurré.

			Algunos presos comenzaron a llenar la zona del público. Hice contacto visual con las ninfas que habían peleado esa mañana y con el minotauro con el que había luchado hacía unos días, ninguno me miraba con odio o con intención de retarme, sabían que si yo estaba ahí sin ser una pelea matutina no era precisamente lo normal y eso también les confundía a ellos.

			«Tengo que repasar los apoyos que tengo en la cárcel», me guardé ese pensamiento para después.

			—¿Te crees que somos tontos, Alessa?

			Ahí estaba, la única voz que me erizaba la piel de puro terror.

			—No sé a qué te refieres. —Fingir confianza se estaba convirtiendo en una costumbre para mí.

			Stephan Owlux entró dentro de la plaza, acompañado de dos bekrigers. Carl se encontraba a la derecha del alcaide y supe que mis ojos demostraban lo decepcionada que me sentía.

			—No aprendes, ¿eh? —Stephan negó con la cabeza un par de veces—. ¿Quién te ha enseñado a ser tan insolente?

			—¿Qué quieres? —me limité a responder. Mi manera de alzar el mentón y estirar mi espalda causó una mirada de advertencia en Carl.

			—Esta mañana un bekriger fue atacado y, qué curioso, tú después tardaste bastante en llegar a tu celda…

			—No tengo nada que ver.

			Mentir nunca se me había dado bien, pero esperaba poder salir de esta haciéndolo.

			—¡No soy tonto! ¡Deja de reírte de mí! —La mirada fuera de sí del alcaide me asustó. Apretaba la mandíbula como si no pudiera controlar la furia que yo le provocaba—. Y vas a pagar por ello. Parece que todavía no sabes quién manda en Rhawsin.

			Sentí las uñas clavarse en mis palmas de las manos, estaba muy asustada y me asustaba aún más ver que Stephan lo sabía perfectamente. No podía mostrarme débil con él, se aprovecharía de ello.

			Al mirar a mi alrededor, busqué ayuda, quizá por inercia, o, al menos, encontrar la tranquilidad de un rostro conocido, y me topé con Idris. Antes de que pudiera intentar decirme algo, gesticulé: «No hagas nada».

			No iba a permitir que todos los del grupo saliéramos perjudicados. Por ahora, Stephan solo sabía que yo estaba relacionada con el apuñalamiento del bekriger. Nada más.

			Idris frunció la boca y, tras lo que parecieron unos instantes de duda, asintió despacio con la cabeza.

			—Quiero que mates a alguien. —Hizo una pequeña pausa y a mí me dio un vuelco el corazón—. Que mates a alguien para que entiendas que, si yo te ordeno algo, u obedeces o recibes un castigo peor. —Al sonreír, las cicatrices de su rostro se movieron—. Que entre Clare.

			«¿Clare?», pensé. Era consciente de lo duro que me resultaba asesinar a alguien a sangre fría, pero la última vez que le desafié me obligó a pelear junto a una amiga, no a matar a una desconocida.

			Cuando vi a Clare entrar en la plaza, entendí por qué Stephan quería que peleáramos.

			—¡Clare! Te presento a Alessa —susurró Stephan—. Tu verdugo.

			Empujada por un bekriger, Clare se colocó delante de mí. Se tapaba los oídos con las dos manos mientras no dejaba de llorar a moco tendido. Aunque su pelo negro azabache tapaba parte de su rostro, su altura y complexión demostraban que no tendría más de doce años.

			Sentí cómo mi mundo se venía abajo al entender que Stephan pretendía que matara a una niña.

			—Detuvimos a Clare ayer porque tuvo la osadía de robar comida en Ffablyn. —Stephan hablaba, pero yo no podía dejar de mirar a la niña con la mano tapándome la boca—. Nos tomó por tontos, como tú.

			No era capaz de articular ni una sola palabra. Estaba paralizada y lo único que escuchaba era el llanto de la niña. 

			—¿Te has quedado muda, Alessa?

			Aparté mi vista de la niña hacia Stephan. Quería matarlo por hacernos esto, por meter a esa niña en una cárcel y obligarla a morir en mitad de una arena. Mientras todas esas emociones pasaban por mi mente de manera fugaz, sentí que una lágrima humedecía mi mejilla.

			—Te voy a matar.

			Sí. Lo haría. No sabía cuándo, pero un día mataría a ese desgraciado.

			—Siempre tan agresiva…, pero a mí no debes matarme. —Hizo una especie de chasquido con la lengua—. A mi querida Clare sí.

			Pestañeé un par de veces para que las lágrimas que aguaban mis ojos terminaran de salir y miré a la niña. Había abierto los párpados y me miraba completamente aterrorizada, como si de verdad pensara que iba a ser capaz de matarla.

			—No te pienso hacer nada, Clare. —Me tiré al suelo, de rodillas, posando mis manos con cariño sobre las de la niña—. Te lo prometo —susurré.

			Ella se quitó las manos de los oídos, despacio, pero su mirada de terror no desaparecía.

			—No te va a pasar nada —terminé de decir, mientras tiraba mi espada al suelo—. No voy a tocarte.

			Stephan rio escandalosamente.

			—Tu soberbia me pone enfermo. —Stephan apretó la mandíbula.

			—Es la verdad —dije, todavía agachada junto a Clare. Había dejado de llorar—. Yo no voy a matar a esta niña.

			—Sí lo harás, sí —musitó, alzando el mentón—. O te torturaré hasta que supliques morir.

			Stephan hizo una señal con la mano a los bekrigers, que se retiraron rápidamente hacia la salida de la plaza junto a él, mientras se creaba un silencio sepulcral en la cárcel que hacía mucho tiempo que no escuchaba.

			No iba a matar a una niña. Era consciente de que en Dybria tendría que hacer cosas de las que no me sentiría orgullosa por el bien común, pero no iba a dejarme dominar por la crueldad.

			Nunca, en ninguna circunstancia, iba a perder mi humanidad. Era lo único que me quedaba.

			—Me da igual que me encierres en esta plaza para siempre. —Me incorporé, con una mano sobre el hombro de Clare—. Nunca mataré a una niña.

			—Es interesante. —Apoyó sus dos manos en los barrotes. Sentí la mirada de Idris sobre mí—. Lo ingenua que puedes llegar a ser. Sabiendo lo que soy capaz de hacer…, prefieres sufrirlo tú.

			—Se llama humanidad.

			—Se llama estupidez —corrigió él—. Esa niña no moriría por ti.

			Supe que Clare había alzado la vista hacia mí.

			—No necesito que lo haga. —Agaché la mirada hacia la niña—. Puedo soportar lo que sea que tengas pensado, me da igual.

			Stephan apretó la mandíbula y cerró los ojos despacio, como si no fuera capaz de controlar su ira del todo, ni tampoco tuviera claro qué hacer frente a lo que yo estaba diciendo.

			Pero mi oferta no eran palabras vacías. Tenía claro que jamás mataría a una niña y que podía soportar todo lo que me quisiera hacer si eso evitaba la muerte de una inocente.

			—No sabes lo que… lo que dices. —Stephan tartamudeó, con los ojos desorbitados y la boca fruncida—. No sabes de lo que soy capaz.

			Parecía que los presos habían dejado de respirar, no se escuchaba ni el más mínimo susurro.

			—Demuéstramelo —susurré, mientras otra lágrima recorría mi mejilla y el pánico inundaba mis pulmones.

			Su expresión de furia se relajó tan pronto como pronuncié esa palabra. Había tomado una decisión y, a juzgar por la mirada inquisitiva que me dedicó Carl, él estaba al tanto. Clare había dejado de llorar y no apartaba la mirada de mí, que continuaba agachada en el suelo junto a ella.

			—Clare, no te vayas de la plaza. —Stephan indicó a los bekrigers que abandonaran sus puestos con un rápido gesto con la mano y, seguidamente, dio dos pasos hacia la arena de la plaza. No me atreví a mirar a Idris porque tanto él como yo sabíamos que si se metía dentro de la zona de combate no saldría nada bueno—. Alessa, espero que algún día aprendas que actuar como la heroína va a acabar matándote. —Negó con la cabeza, yo no me moví de mi posición junto a Clare—. Y que sobrevivir no es tan difícil como crees, solo tienes que obedecerme.

			—Nunca haré eso. —Escupí. Él sonrió ante mi atrevimiento—. Me da igual lo que hagas.

			Era mentira, no me daba igual. Sabía que, si llegaba el momento, tendría que hacer caso de sus órdenes si con ello las consecuencias iban a ser mejores para los demás. Pero, por ahora, eso podía evitarlo.

			—Clare, échate a un lado. —La niña se alejó de mí y corrió hacia los barrotes que quedaban detrás de mí en la plaza—. Alessa, quítate la camiseta.

			Silencio.

			—¿Qué? —musité.

			—Quítate la camiseta y, Carl, dame el látigo.
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			Escuché los dos golpes en la puerta que llevaba días ansiando. Daphne había venido.


			—¿Daphne?

			Nada. Ni un susurro fuera ni nada que me indicara que alguien había llamado a la puerta de la habitación en la que me mantenían encerrado en contra de mi voluntad.

			Noté cómo mis propios dientes rechinaban al pensar en lo peor hasta que un lamento me confirmó la presencia de alguien al otro lado.

			Al tirarme al suelo noté cómo las rodillas me crujían por la falta de entrenamiento y movilidad en mi pequeño espacio. Llevaba tanto tiempo sin entrenar ni moverme que sentía que cuando volviera a coger un arco no iba a saber siquiera colocar la flecha.

			—¿Daphne? —pregunté de nuevo. Pegué mi cara a la puerta para intentar escuchar algo.

			—Estoy aquí, Derek.

			La última vez que escuché hablar a Daphne a través de la puerta sentí como su tono esperanzador atravesaba la madera y me aportaba algo de tranquilidad. Esta vez fue muy distinta. Sollozó cada una de las palabras.

			—¿Qué ha pasado? —musité y, por inercia, miré que en mi habitación no hubiera nadie, aunque supiera perfectamente que llevaba más de un mes solo—. ¿Alessa está viva?

			La garganta me ardió al pensarlo.

			—No sé qué hacer. —Escuché cómo Daphne respiraba hondo para poder tranquilizarse—. He intentado que alguna bruja colaborara conmigo en Trefhard, viajé hasta allí y… y, aunque estaban dispuestas a venir, no hay manera de que entren en Ellyeth sin ser vistas por un bekriger. Es imposible. Sabes lo fácil que es detectar una bruja en este territorio. —Sollozó de nuevo—. No ha cambiado nada respecto a Alessa. —Noté cómo mi pecho se relajaba—. Pero, si no he conseguido sacarte a ti…, no sé qué vamos a hacer con ella. No lo he logrado.

			—¿Hay alguna forma de romper la magia del castillo sin ayuda externa?

			—Sabes que las ninfas no tenemos ese poder —respondió ella, sin sorprenderme lo más mínimo—. Y menos una alseide.

			—Tiene que haber alguna forma. —Notaba cómo la garganta me ardía cada vez más. La rabia comenzaba a apoderarse de mí y apoyé la frente con frustración en la puerta, consciente de que nunca podría abrirla y era lo que me separaba de mi libertad—. Tiene que haber algo que se nos escapa.

			—No sé qué magia han utilizado tus madres. —Cuando Daphne me recordó que fueron mis madres las que me encerraron, se me revolvió el estómago—. Pero, sin otro brujo que lo combata, no podemos hacer nada.

			Desde que era pequeño había tenido muy claro que la magia que gobernaba Dybria era más grande de lo que podría comprender jamás. No solo convivíamos especies de diferentes tipos y cualidades en un mismo territorio con unas normas que nos hacían coexistir, sino que la magia que se respiraba no estaba al alcance de todos. Solo de aquellos que dominaban la brujería.

			—No hay ninguna bruja en Ellyeth —afirmé para recordármelo a mí mismo. Hacía años que no se encontraba ninguna, pues todas habían sido desterradas a Trefhard por su condición—. Pero alguna bruja ha tenido que hechizar esta torre.

			—Alguna bruja presa por tus madres.

			—O que colabore con ellas —dije de manera automática. Me costaba aceptar la crueldad de mis madres aunque yo mismo fuera preso de ella.

			Las brujas de Dybria nacían de las relaciones entre una bruja y una criatura de otra de las especies de Dybria; el descendiente era una bruja cambiante, algo extremadamente raro debido a que las relaciones con brujas estaban bastante mal vistas en todo el territorio y rara vez alguna otra especie se apareaba con una.

			Desde décadas atrás, mucho antes de que mis madres tomaran el poder, cambiantes o brujas puras se mandaban a Trefhard con el único amuleto que podría contener su poder: el meleck.

			Nunca me llegaron a contar la composición del meleck, lo único que sabía es que ese brazalete con apariencia huesuda era lo único que podía reprimir la brujería. Mis madres me contaban que, si las brujas no llevaban el meleck, desatarían su poder contra todos nosotros, controlando las leyes mágicas y supremas que regían Dybria y se sublevarían contra nosotros.

			Pero ya no sabía qué creer.

			—Todas las brujas con las que has hablado tenían el meleck, ¿verdad? —Por ese amuleto eran detectadas en Ellyeth.

			—Sí —respondió tajante—. No sé cómo quitárselo, no sé…

			—¡Hay que hacer algo!

			En cuanto alcé el tono de voz a través de la puerta, me arrepentí. Ella no tenía la culpa, pero la frustración de verme tan lejos de ella me ponía enfermo. Siempre había una solución, debía haberla.

			—No sé qué más hacer. Lo siento.

			—Lo siento yo, Daphne —respondí, mientras apoyaba mi espalda en la puerta y echaba la cabeza hacia atrás. Mi única esperanza se había desvanecido, pero Daphne solo quería ayudarme después de todo—. Pero tengo que salir de aquí, no puedo…

			—Alessa sabrá salir sola, tendrá que…

			—Es Rhawsin —interrumpí—. Nadie está bien allí dentro.

			Un silencio sepulcral inundó el torreón. Ni siquiera escuchaba los pájaros que habitualmente canturreaban y me recordaban lo lejos que me encontraba de ella. La realidad pareció azotarnos de golpe y la esperanza que sentí unos días antes se había desvanecido por completo.

			La garganta me ardió de nuevo y apreté los puños al sentir que estaba a punto de derrumbarme. El silenció pesó sobre mis hombros como si me recordara lo solo y abandonado que estaba y, sobre todo, lo lejos que estaba de poder hacer lo correcto por primera vez en mi vida.

			—Lo he intentado.

			—Lo sé —me limité a responder.

			Escuché cómo Daphne se apoyaba contra el marco de la puerta, como yo. No sabía cuánto veneno había usado contra los guardias, pero probablemente no le quedaría mucho tiempo y, aun así, se permitió derrumbarse y respirar hondo. No la culpaba.

			—Dybria no nos puede abandonar. —Sollozó—. No puede dejarnos solos ahora. Dybria nos necesita, necesita que salgamos para ayudar a Alessa, seguir su misión. —Cuanto más hablaba, más escuchaba su voz quebrarse.

			Pero, por mucho que mi garganta fuera puro fuego y los ojos me ardieran por las ganas reprimidas de llorar, apreté los puños y tragué saliva. Si había algo que podía agradecer a mis madres era la forma en la que me habían educado para no mostrarme débil jamás. Un príncipe heredero al trono no podía llorar. No podía permitírmelo cuando se suponía que yo debía ser la imagen de la firmeza de Dybria, no de la debilidad.

			—Dybria, ayúdanos.

			Hablaba como si el reino tuviera vida propia y la magia fuera algo corpóreo que nos pudiera escuchar y responder. Alguna vez había escuchado a mis bekrigers hablar así, pero nunca los llegué a tomar en serio.

			—Nadie nos va a ayudar. Estamos solos.

			—Mientras seamos de Dybria, nunca lo estaremos —susurró Daphne con un hilo de voz que apenas atravesó la puerta.

			Y, como si todas las enseñanzas de mis madres nunca hubieran servido, la armadura que protegía mi corazón de la debilidad se quebró por completo, dando paso libre a las lágrimas que llevaba minutos luchando por retener.

			Llevaba años sin llorar y sin sentir una ansiedad igual en el pecho. Daphne había intentado sacarme de aquí y todo había resultado en vano. Sin una bruja que quebrantara la barrera que rodeaba al torreón, todo estaba perdido y yo solo era un maldito elfo sin magia que no podía escapar del castillo en el que me había criado.

			Pero ella estaba atrapada en Rhawsin.

			Nadie salía vivo de Rhawsin y lo único que me hacía confiar en que Alessa podría era organizar una misión de rescate. No porque no creyera que ella era suficiente, sino porque conocía la crueldad de este reino y de sus estrictas normas, y confiaba en que con un equipo preparado podríamos ayudarla a escapar.

			Pero si ni siquiera podía salir de mi propio castillo, ¿cómo pretendía sacar a alguien de la cárcel más peligrosa del reino?

			Le había fallado a Alessa, me había fallado a mí y había abandonado a mi reino.

			Las lágrimas brotaron de mis ojos como si lo necesitara para respirar y, por primera vez en mi vida, no me controlé. Grité con todas mis fuerzas y dejé que la rabia saliera por mis poros como una oleada indomable.

			Nunca había dejado que el descontrol me dominara hasta ese instante en el que golpeé el suelo de mármol blanco con toda la furia que tenía acumulada mientras gritaba con el alma.

			—Respira. —El susurro de Daphne sonó vacío para mí. Necesitaba escapar—. Dybria nos escuchará…

			—¡Dybria nos ha abandonado! —Golpeé el suelo de nuevo.

			En el momento en el que mi puño tocó el mármol escuché un estruendo insoportable frente a mí, como si millones de cristales se quebraran al mismo tiempo. Levanté la vista al sobresaltarme y, aparentemente, nada había cambiado.

			Todo seguía en el mismo sitio. El espacio continuaba con la misma blancura insoportable. Las ventanas todavía daban al exterior y permanecían abiertas, tal y como yo las había dejado.

			Agudicé la vista hacia el exterior.

			No, algo sí que había cambiado.

			—¿Qué ha sid…?

			—Espera —interrumpí a Daphne, al tiempo que me incorporaba y caminaba hacia la ventana.

			Apoyé una mano en el marco y flexioné mi cuerpo hacia delante con la otra mano estirada. Cada día desde que estaba recluido había hecho el mismo ejercicio para sentir la barrera de magia que rodeaba mi torreón para así recordarme que seguía secuestrado.

			Pero esta vez mis dedos no tocaron nada y el reflejo azul que estaba acostumbrado a ver no existía.

			—No puede ser —susurré.

			Ni siquiera había dejado de mirar el exterior cuando escuché el pomo de la puerta girarse, acompañado de un sonido chirriante.

			—Dybria nos ha escuchado.

			La puerta estaba abierta de par en par y la ninfa estaba de pie al otro lado de la estancia, con una espada en la mano y lágrimas de incredulidad rodando por sus mejillas.
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			Sentí mi vida pasar por delante de mis ojos cuando ese látigo me azotó por primera vez. Ahí, de rodillas, con el torso desnudo salvo por un fino sostén, todo parecía haberse resumido a una sola frase:


			«Resiste».

			Eso era lo que me quedaba. Aguantar y apretar los dientes cuando esa arma de cuero me azotaba la espalda y derramaba sangre a su paso. No podía pensar en nada más que en la concentración que iba a necesitar para soportar ese dolor todo el tiempo que Stephan deseara.

			Y es que, por primera vez desde mi llegada a la cárcel, no escuchaba ningún grito ensordecedor. El ruido del látigo sobre mi espalda era lo único que se oía por cada rincón recóndito de la cárcel.

			El primer golpe me sobresaltó, pero fue el tercero el que hizo que comenzara a derramar lágrimas, traté de controlarme con respiraciones pausadas y la mandíbula apretada.

			«Tienes que resistir. Respira. Todo pasará pronto», me repetía una y otra vez.

			—Esto es lo que pasa cuando incumples una orden —vociferó Stephan. Sentí como se apartaba de mí por unos instantes y me permití respirar hondo.

			Alcé un instante la cabeza sin buscar nada en concreto, pero me encontré la mirada de Carl. Tenía el ceño fruncido, la boca semiabierta y su mano temblaba pese a estar apoyada en una espada. Aguanté unos instantes antes de apartarme, quería demostrarle de alguna forma que, pese a todo, iba a aguantar. Sin su ayuda, pero iba a recibir esos latigazos y algún día iba a lograr escapar.

			Pero grité de dolor cuando el siguiente latigazo golpeó en la herida que ya me había hecho. Noté cómo mi espalda palpitaba y la sangre caliente mojaba mi piel; tuve que apartar la mirada del bekriger porque hasta él echó la cabeza a un lado. Estaba siendo humillada públicamente con la única intención de  demostrarnos a mí y a los demás que era él el que mandaba en Rhawsin y que eso nunca iba a cambiar.

			Un llanto frenó el siguiente grito que estaba a punto de proferir. Desde el momento en el que me había quitado mi camisa, Stephan había ordenado a Clare que se quedara a un lado sentada y que viera lo que estaba a punto de hacerme. No había escuchado su voz hasta que ella comenzó a llorar de nuevo.

			—¡Déjala en paz! —gritó la niña.

			Stephan dio otro latigazo.

			Comencé a oler mi propia sangre.

			—¡Déjala! ¡Por favor!

			—Tranquila —exhalé. Fue lo primero que dije desde que me coloqué de rodillas—. Estoy bien.

			Mentira. Me dolía tanto la espalda que creía que me iba a morir, pero lo peor era la humillación a la que estaba siendo sometida. Quería convertirme en un símbolo para Dybria y, en lugar de eso, decenas de presos estaban viendo cómo me torturaban. Mi mirada se cruzó con la de decenas de presos que estaban atentos a lo que Stephan hacía, ninguno sonreía ni parecía sentir el más mínimo disfrute con mi tortura, al contrario. Ahí fue cuando entendí que, dentro de esa cárcel, los verdaderos delincuentes llevaban el uniforme puesto.

			El siguiente latigazo fue tan fuerte que lo último que recuerdo sentir antes de desmayarme fue la sangre caliente deslizándose por mi espalda y el llanto de Clare, que guardaría para siempre en mi memoria.

			 

			
				
					[image: ]
				

			

			 

			Las cortinas con adornos florales se movían ligeramente gracias a la brisa que entraba por la habitación y el sol del atardecer coloreaba la estancia de un color anaranjado. La mujer de piel pálida y cabello rubio estaba sentada en un sillón justo delante de mí.

			—Que la magia de Dybria nos acompañe —susurró.

			Era preciosa. Su pelo era tan claro que apenas contrastaba con su cara, convirtiendo su rostro en algo armónico y delicado. Me quedé embobada al mirarla.

			Apoyó sus manos sobre la falda turquesa que se había remangado alrededor de sus piernas.

			—Te voy a ayudar —susurró de nuevo.

			—¿Quién eres?

			Estábamos en mi habitación en la Corte, en lo que evidentemente era un sueño del que estaba siendo partícipe. La mujer me miraba con cariño y no veía ningún tipo de desconfianza por su parte, tan solo amor y tranquilidad.

			—Que la magia de Dybria nos acompañe —repitió. Yo asentí porque, de alguna forma, sentía que tenía que hacerlo—. El poseedor de la caracola te ayudará si le muestras la verdad de las aguas muertas. Hay ejércitos ya listos y, recuerda, la crueldad hermosa sigue siendo crueldad.

			—¿Qué…?

			—El pueblo está preparado. Dybria escuchará. —Ladeó una sonrisa—. Espérame.

		

	
		
			19

			 

			 

			 

			Antes de abrir los ojos ya escuché una voz familiar. Briana repetía mi nombre una y otra vez, y su dulce voz sonaba como si estuviera a metros de mí.


			Pestañeé un par de veces y traté de enfocar. Lo único que sentía era la necesidad imperiosa de ver dónde estaba y cuál era mi estado hasta que noté que mi espalda ardía de dolor.

			—¡Estás despierta! —gritó—. ¡Menos mal!

			—Sí, sí, lo estoy —respondí, todavía con la vista fija en ella y en sus ojos azules—. ¿Qué ha pasado?

			Realmente no hizo falta que respondiera. Cuando recuperé la conciencia por completo y mis sentidos se activaron, todo el dolor de los latigazos pasó por mi espalda como si fuera un calambre.

			—Llevas tres días dormida, te acaban de traer de la enfermería.

			—¿Me desmayé? —pregunté, aunque fuera evidente. Ella asintió—. ¿Clare está bien?

			—La llevó de vuelta a su sector.

			Respiré hondo. Estaba viva.

			Me tomé unos segundos en recordar a la niña, en cómo lloraba y en lo que Stephan pretendía que hiciera. Sentí ganas de vomitar al momento.

			—Siento mucho todo lo que te ha pasado, no me puedo imaginar lo que has tenido que sentir —continuó ella. Su mano acarició con delicadeza mi cabeza y, entonces, me di cuenta de que llevaba todo ese tiempo tumbada sobre sus piernas, en el suelo de la mazmorra.

			Mi corazón comenzó a taladrarme el pecho en el momento en que recordé el sueño que había tenido mientras dormía.

			Si algo tenía claro desde el primer momento que visualicé Dybria en sueños era que nada ocurría por casualidad. Cada palabra, localización o pensamiento que ocurría, mientras la Alessa onírica actuaba, contenía información importante.

			Por eso, la escena que apareció en mi cabeza me dejó tan desconcertada. Esa mujer, el acertijo y su referencia a una rebelión… ¿Algún día la conocería? ¿Sería una conversación que estaba por tener o simplemente era una posibilidad? Aunque este sueño había sido muy distinto a los anteriores. Eso tenía que ser relevante.

			Normalmente, me sentía desconcertada cuando me veía envuelta por esa situación, ya que parecería que mis pensamientos se hubieran transformado en los de otra persona cuya realidad era la de mi sueño. Sin embargo, esta vez sentía como si el mensaje estuviera llegándome a mí de verdad, no a mi versión onírica.

			«El poseedor de la caracola te ayudará si le muestras la verdad de las aguas muertas. Hay ejércitos ya listos y, recuerda, la crueldad hermosa sigue siendo crueldad».

			¿Quién era el poseedor de la caracola? ¿A qué ejércitos se refería y por qué me hablaba de una crueldad hermosa?

			Ese sueño me había generado más incógnitas aún.

			—Briana —dije—. ¿Sabes si hay alguna caracola en el reino que sea importante?

			—¿Qué dices?

			Intenté incorporarme y, aunque al principio me costó mucho esfuerzo por las heridas de la espalda, conseguí sentarme. Mientras yo luchaba contra el dolor de mi espalda, Briana agudizó la vista y me analizó con desconcierto, a lo que yo respondí alzando los hombros.

			—¿Cómo te has…? —volvió a hablar Briana—. Déjame mirarte las heridas.

			—Estoy bien. —Negué con la cabeza. Me ardía la espalda y sentía que mi piel tiraba con cada movimiento, pero nada comparado al dolor insoportable que sentí en la plaza—. Dime lo de las carac…

			—Nada de caracolas. Déjame mirarte las heridas.

			Nunca había escuchado a la mujer fauno hablar así, por lo que me limité a asentir con la cabeza y, con mucho cuidado, le di la espalda. No sabía si estaba preparada para que ella me revelara el estado de mi piel, me daba miedo asumir que tendría todo el cuerpo lleno de cicatrices por culpa de un alcaide cruel que quiso castigarme.

			—No me lo puedo creer.

			—¿Qué? —Giré mi torso para intentar mirarme, pero ella me frenó con su mano—. ¿Tan mal estoy?

			—Se te ha curado prácticamente todo. Tienes cicatrices y la costra no se ha terminado de ir, pero… —Pasó su dedo por mi espalda, como si estuviera haciendo un dibujo—. Estás bien. Alessa, cuando te desmayaste tenías la espalda destrozada, no dejaba de salir sangre… y ahora estás así. ¿Cómo lo has hecho?

			—Sangre de hiraia —susurré, cerrando los ojos con fuerza y agradeciendo las propiedades que esta tenía. Me habría encantado tener un laboratorio en el que analizar la química de esa sangre y así poder entender mejor qué era lo que me permitía. Aunque, claro, la magia nunca podría ser abarcada por la ciencia—. ¿Las cicatrices son muy visibles?

			—Sí —se limitó a responder.

			Suspiré con fuerza. Justo lo que no quería que me pasara.

			—Ni una sola persona en esta cárcel habría aceptado recibir ese castigo, salvo tú. Eso es lo que significan estas cicatrices —continuó ella.

			Briana hizo amago de frenarme cuando giré mi mano hasta poder alcanzar mi espalda. Se me erizó la piel cuando noté los surcos de los que me hablaba. Mi piel ya no era lisa, tenía un relieve irregular que se extendía por toda la espalda y, en algún punto, todavía me escocía.

			Tenía que pensar que era una herida de guerra, pero me avergonzaba lo mucho que me importaban esas marcas. Desde que llegué a Dybria mi aspecto había pasado a algo secundario, pero me mentiría a mí misma si dijese que tener esas cicatrices de por vida no me importaba.

			Y me avergoncé aún más cuando pensé en que, si tenía la suerte de poder volver a ver a Derek, no querría que viera esa parte de mi cuerpo. 

			—¿Qué decías de las caracolas? —continuó ella. Querría quitarle importancia al asunto y yo lo agradecí considerablemente. 

			—¿Existe alguna caracola importante en Dybria?

			Mientras esperaba a que Briana respondiera, me giré para ponerme frente a mi amiga y confirmar que, en efecto, su cara indicaba que no tenía ni la más remota idea de lo que le estaba hablando.

			—Mejor dime por qué me lo preguntas y así sacamos otras conclusiones.

			—«El poseedor de la caracola te ayudará si le muestras la verdad de las aguas muertas. Hay ejércitos ya listos y, recuerda, la crueldad hermosa sigue siendo crueldad» —recité de memoria mientras ella fruncía el ceño—. ¿Te dice algo?

			—No me dice nada, no. —Negó mientras enarcaba una ceja—. Pero ¿dónde has oído eso?

			—Lo he soñado.

			A juzgar por su expresión de sorpresa, seguido de lo que parecía ser el comienzo de una sonrisa, entendí que ella interpretaba ese mensaje como algo positivo. Algo esperanzador. Le narré el sueño con detalles, describiendo hasta el aroma de mi propia habitación y pensando en todas y cada una de las palabras que me dijo aquella hermosa mujer.

			—Sea quien fuere, me ha dejado un mensaje claro: va a haber guerra.

			Esa palabra me daba un tremendo pavor, pero no podía evitarla más tiempo.

			—Y, al parecer, tienes un ejército que te espera —dijo Briana—. Y un par de acertijos por resolver.

			—No tengo ni idea de quiénes son los poseedores de la caracola ni a qué se refiere con crueldad hermosa, pero interpreto que podrían ser… ¿Aliados? ¿Enemigos? No sé quiénes son, pero tal vez deberíamos encontrarlos.

			—¿Tú crees? —La fauno se reclinó hacia atrás, dejando su espalda apoyada sobre sus manos—. No estoy de acuerdo, creo.

			—¿Por qué?

			—«La crueldad hermosa sigue siendo crueldad» —repitió—. Te está diciendo que no te fíes de algo o alguien en concreto. No creo que debas encontrar a ese alguien.

			—Podemos encontrarlo y no fiarnos —sugerí—. Pero no sé a quién vamos a encontrar desde este sitio. —Señalé con desprecio nuestra mazmorra. Estaba harta de estar ahí y sentir que no podía hacer nada cuando, evidentemente, los sueños no hacían más que decirme una y otra vez que debía salir—. Fuera, al parecer, hay un ejército que espera que salgamos y actuemos.

			Cuando dije esa frase en alto recordé mi nula experiencia en liderar rebeliones. ¿Qué se suponía que tenía que hacer? Me sentí estúpida recordando mis películas y libros de fantasía favoritos para tomar como ejemplo a sus protagonistas porque, entre otras cosas, sabía que lo que iba a ocurrir en Dybria estaba muy lejos de lo que yo ya conocía.

			—La comida de hoy.

			No entendí por qué Briana decía eso mientras señalaba con la cabeza hacia la puerta hasta que sentí unos pasos acercarse por el pasillo. Esta vez ni me molesté en levantarme ni tenía la mínima intención de usar esa apertura de celda para escapar; no ahora.

			Carl abrió la celda despacio, mientras que Briana y yo mirábamos fijamente la bandeja llena de la pasta blanca que siempre nos daban de comer. Ni siquiera pensé en hablar con él, no tenía fuerzas después de lo ocurrido.

			El bekriger dejó la bandeja en el suelo y, sin decir una sola palabra, cerró y se fue. Un cobarde que no se atrevía a mirarnos a los ojos como hizo en la plaza cuando lloraba al dejar que Stephan me destrozara la espalda.

			—Ya voy yo —dijo Briana refiriéndose a coger la comida del día. Yo lo agradecí con una sonrisa silenciosa—. ¡Qué ganas de comer el mismo mejunje de todos los días!

			—No puedo esperar —respondí sarcásticamente.

			Briana se agachó a alcanzar la bandeja, dándome la espalda.

			—¿Nos han echado algo diferente hoy? —pregunté. La mujer fauno se había quedado de cuclillas mirando la bandeja. Pasaron unos instantes así hasta que ella se giró hacia mí y vi la expresión de sorpresa que se había dibujado en su rostro—. ¿Qué pasa?

			Briana volvió a mirar a la bandeja sin decir nada.

			Me levanté lo más rápido que pude y sentí que las heridas que me quedaban por cicatrizar se abrían a mi paso. 

			—¿Qué pasa? —pregunté de nuevo mientras me colocaba tras ella.

			—Esto pasa.

			Briana señaló la bandeja sin apartar la mirada de esta, así que obedecí y enfoqué mi vista en la dirección que me ordenaba.

			Un papel plegado en mitad de la bandeja hizo que me llevara la mano a la boca.

			—¿Lo has abierto? —susurré, agachándome junto a ella. Ambas manteníamos la vista fija en el trozo de papel.

			—No.

			—Voy. —Estiré mi brazo hacia este, con la mano temblorosa ante la incertidumbre de lo que podía suponer eso para nosotras. Briana dirigió la vista hacia mí, con una mano en la boca que reflejaba que estaba tan nerviosa como yo.

			—Lee en alto —añadió ella.

			Asentí y, con un pequeño rayo de esperanza haciéndose paso en mi corazón, abrí el papel.

			 

			Esta noche te sacaré de aquí. 

			Estate preparada, iré a por ti.

			Lo siento.

			 

			—No me lo puedo creer —susurré después de leerlo en voz alta—. Briana, vamos a salir de aquí.

			—Vas —corrigió ella, y me di cuenta de que me miraba con una expresión seria. Traté de sujetar el papel con mayor firmeza, pero fue en vano.

			—No. —Es cierto que en el mensaje hablaba en singular, pero no me planteaba irme de aquí sin ella—. No te voy a dejar. Me da igual.

			—¿Me lo prometes?

			Su voz tembló. Estaba aterrada.

			Ahora que existía la posibilidad de irnos esta noche, no quería quedarse atrás y lo entendí por completo. Yo no iba a dejar que eso pasara en ninguna circunstancia.

			—Te lo prometo. —Agarré su mano con firmeza. Se había convertido en una gran amiga y no iba a dejar que el rescate fuera solo para mí—. Nunca te dejaría atrás.

			—Gracias. —Asintió despacio. Me alegré de que hubiera confiado en mí—. Doy por hecho que ha sido… ¿Carl?

			—¿Quién si no iba a ser? —dije, permitiéndome sonreír por primera vez en mucho tiempo.

			Pensé en Derek y en la remota posibilidad de que fuera él el que me enviaba la carta y que simplemente era Carl quien había hecho de mensajero. Tal vez esta noche lo vería por primera vez en tanto tiempo y vendría a organizar mi rescate. Pero eso era una posibilidad irreal.

			Derek estaba encerrado y mis sueños me lo habían mostrado.

			Aunque tenía que reconocer que me emocionaba pensar que Carl había abierto los ojos y se había puesto de nuestra parte dejando atrás la crueldad de Stephan y permitiéndome vivir.

			O, más bien, luchar.

			—¿Qué le habrá hecho cambiar de opinión? —Briana comenzó a caminar por la estancia nerviosa. Desde el momento que nos conocimos me expresó lo mucho que le aterraba tener que luchar o llevar armas y tanto ella como yo sabíamos que el rescate, aunque lo organizara un bekriger, iba a ser violento y peligroso—.  ¿Por qué ayudarnos?

			—No lo sé. —En realidad, pensé en que tal vez la tortura frente a la niña le ablandó un poco—. Pero, sea lo que fuere, vamos a recibir ayuda.

			Ella caminó hasta mí con los ojos llenos de lágrimas y una leve sonrisa nerviosa. Mientras me incorporaba y miraba a mi amiga, pensé en todo lo que había pasado y lo que habíamos sobrevivido desde que estábamos juntas. Había encontrado a una compañera y me emocioné al ver que lograríamos salir de allí juntas.

			El bien estaba ganando.

			—Vamos a lograrlo. —Apreté las dos manos de la mujer fauno—. Vamos a salir de aquí.

			Un silencio reconfortante llenó la mazmorra y fue muy distinto a lo que acostumbraba a sentir. Nada de vacío o tristeza, por primera vez en muchos días, sentí fe en lo más profundo de mi corazón e, inmersa en ese silencio de mi habitación en Rhawsin, inspiré hondo.

			Volvería a ver el reino que me erizó la piel desde aquella barca.

			—¿Has pensado en lo que le vas a decir a Derek cuando lo veas?

			No supe qué responder.

			Quería verme libre por encima de todo, pero tan solo la idea de volver a verlo hizo que las mariposas en el estómago volvieran.

			—Tampoco tengo la menor idea —respondí y no hizo falta nada más. Ella sonrió y yo me permití fantasear con la posibilidad de que, una vez fuera, pudiera ir a rescatarlo y fuera libre también. Que fuéramos libres juntos.
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			Pasamos horas hablando de cómo sería la misión de escape.


			Pensamos decenas de teorías posibles, alternativas que podrían ocurrir, haciéndonos ilusiones sobre si habría alguien esperándonos fuera o no. Lo triste era que todas y cada una de las elucubraciones terminaban en que no teníamos la menor idea de cómo abatir a las sombras y a los cancerberos que, según antiguas leyendas, custodiaban Rhawsin.

			No era algo seguro, pero, desde luego, sí que había motivos para preocuparse. Esa cárcel era considerada el infierno de Dybria y los cancerberos, con sus tres cabezas y colas de serpiente, además de los muertos vivientes en forma de sombra, hacían de esto una pesadilla de la que no sabíamos cómo escapar.

			En realidad, ambas pensábamos en la remota posibilidad de que, de repente, mi magia de hiraia se activara, pero ninguna lo decíamos en alto para no crear futuras desilusiones.

			Hasta que decidí romper el silencio de la noche de Rhawsin.

			Tal vez mi última noche allí.

			—¿Cómo sabré cómo utilizar la magia? ¿Tengo magia?

			Briana se trataba de entrelazar el pelo en una trenza que, debido a la evidente ausencia de complementos de peinado, resultó en varios intentos fallidos.

			—Se supone que la magia se siente, ¿no? No sé. Solo tengo patas de cabra, Alessa.

			—Ya —exhalé.

			Llevaba una hora caminando en círculos por la celda, nerviosa. Pendiente de cada sonido externo que me indicara que podía venir alguien y revisando que podía moverme bien pese a las heridas. Me dolía la espalda y sabía que me limitaba algo el movimiento, pero las lesiones estaban casi curadas y lo único de lo que tenía que preocuparme de verdad era de cuándo vendría alguien a por nosotras.

			—Salimos de la celda, hacemos caso a Carl y escapamos. Debe de tener un plan seguro —dijo ella.

			—No me voy a ir sin ellos.

			Y con ellos me refería a Rhiannon, Idris y Hunter. Sí, Hunter.

			Por mis amigos pondría en riesgo lo que fuera necesario y no sabía si podía confiar en Hunter o si simplemente estaba siendo estúpida, pero sabía que no me iba a poder perdonar nunca si le dejaba atrás. Algo dentro de mí me decía que quería cambiar, elegir el bien esta vez.

			—No sé qué tiene pensado Carl, pero…

			—No me voy a ir sin ellos —repetí. Ella se limitó a asentir y continuó trenzando su pelo en la casi completa oscuridad.

			Sabía que estaba aterrada y que ella no debía nada a ninguno de ellos, por lo que la idea de quedarnos atrás por exigir que vinieran con nosotras le atemorizaba aún más. No iba a juzgarla, entendía que había pasado por un infierno y que estaba absolutamente desesperada por escapar, pero yo no iba a barajar otra opción.

			Si no venían conmigo mis amigos, me quedaría atrás con ellos.

			Y me odiaba todas y cada una de las veces que lo pensaba porque era irresponsable, si tenía en cuenta cuál se suponía que era mi labor. Pero no iba a fallarles de esa manera.

			El suave sonido de unas botas deslizándose por el pasillo me apartó de mis pensamientos.

			—Ya viene alguien —susurré. Y mi corazón comenzó a taladrarme con más fuerza—. Atenta.

			Ni un minuto pasó hasta que una cabellera rubia con uniforme de bekriger se colocó justo delante de nuestra celda. Y, sí, llevaba un manojo de llaves en la mano.

			—Gracias —me limité a susurrar mientras caminaba rápidamente hacia él—. No sé cóm…

			—No me agradezcas nada, aún no. —Estaba nervioso y apenas lograba atinar con la llave en la cerradura—. Esto puede ser un suicidio, ¿estáis dispuestas a arriesgaros?

			—Sí —respondí sin pensarlo lo más mínimo.

			Tanto Carl como yo miramos a Briana, esperando la respuesta de la mujer fauno como si fuera de lo que dependía la misión.

			—Qué remedio.

			Suspiré tranquila.

			—Seguidme. —Abrió la cerradura despacio—. No os paréis.

			—No me voy a ir sin mis amigos —musité, buscando la mirada de Carl, que apenas distinguía y que parecía huir de mí todo el tiempo. Estaba muy nervioso por estar haciendo esto.

			Pasaron unos segundos en silencio que se me hicieron eternos.

			—Lo sé. —Frunció la boca—. Eres tan testaruda que habrías sido capaz de atarte a un barrote hasta que fuera a por ellos. Están esperando en la plaza. —Noté un ligero tono de humor en su voz por primera vez desde que ingresé en Rhawsin. El Carl que conocía había vuelto.

			—Me conoces bien —respondí mientras trataba de darle un apretón cariñoso con la mano, a lo que su cuerpo se tensó—. Gracias.

			—No os paréis. —Ignoró mi agradecimiento y echó un paso atrás—. Sed sigilosas y seguidme. Como os pille un bekriger estáis muertas. Bueno, no… —corrigió—. Estamos muertos, así que espero que seáis rápidas.

			—Todo lo que podamos —añadí, estirando mi brazo hacia la fauno, que continuaba resguardada detrás de mí como si no supiera qué hacer.

			—Y tomad esto.

			Carl me cedió dos espadas. Ambas parecían ser de bekrigers por su reflejo azul en la hoja, propio de magia élfica.

			Yo no dudé en coger la mía, pero, en cuanto miré a Briana para darle el arma y sus ojos reflejaron tanto pánico, negué con la cabeza a Carl.

			—No voy a llevar arma —dijo ella por primera vez.

			Nunca lo entendería y, por un segundo, me sentí enfadada porque que no llevara arma implicaba lo pendientes que íbamos a tener que estar de ella, pero traté de ser comprensiva y empujé sutilmente a Carl hacia fuera.

			—Vamos. Corred detrás de mí. —Carl alzó su espada y yo le imité—. Espero que no muera nadie hoy.

			Yo también lo esperaba.
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			Nunca había visto la cárcel así: llena y solitaria. Los pasillos en silencio, pero, tras esos barrotes que íbamos dejando atrás, había decenas de presos que tendrían que soportar las torturas de Rhawsin más tiempo que nosotros. Como si el propio ambiente pudiera leerme el pensamiento, sentí el aire más frío y húmedo que nunca, incluso asfixiante.

			Había hecho ese camino hacia la plaza decenas de veces y, sin embargo, esa fue la primera vez que sentía el miedo de no saber qué me iba a encontrar en cada giro. Confiaba en Carl y estaba segura de que, si había estado dispuesto a arriesgarse así, era porque tenía la certeza absoluta de que nadie estaría vigilando esos pasillos, al menos de momento. Pero mi pulso acelerado y la respiración dificultosa a mi paso me delataban; me aterraba pensar lo que podrían hacernos si nos descubrían.

			Carl iba el primero, se movía con agilidad y rapidez a cada paso que daba. Yo, detrás de él, alzaba la espada con nerviosismo y trataba de no mirar a los presos que musitaban súplicas a nuestro paso.

			No podía escucharlos. Tenía que seguir.

			—¿Dónde vais? —escuché una voz conocida—. ¿Qué hacéis?

			Era el minotauro contra el que había combatido días atrás.

			Por un instante dudé en si dar algún tipo de explicación o limitarme a continuar caminando; pero los ojos vidriosos de la bestia y sus manos aferrándose a los barrotes me erizaron la piel.

			—No puedo —musité. Como si eso justificara que tenía que seguir caminando y dejarlo atrás.

			Traté de no pensar mucho en ello y repetirme a mí misma que lo que estaba haciendo era lo correcto, que algún día los inocentes saldrían de aquí o que, al menos, el pueblo recibiría un juicio justo.

			—¿Bien? —pregunté a Briana.

			Mientras el bekriger aguardaba en una esquina para comprobar que el pasillo seguía vacío, aproveché para preguntar a mi amiga. Ya habíamos dejado al minotauro atrás.

			Ella se llevó la mano al pecho mientras negó con la cabeza, fatigada.

			—Bien —se limitó a decir. Pero no estaba bien, se veía cansada y asustada—. De verdad —continuó, como si me leyera la mente.

			—Un pasillo a la izquierda y llegamos a la plaza. —Carl se giró hacia mí e hice contacto visual con él por primera vez desde que comenzó el rescate—. ¿Entendido?

			—Sí —musité—. Lo sé.

			Había hecho ese recorrido cada mañana desde que había llegado y conocía perfectamente cada pasillo que separaba mi celda de la plaza de Rhawsin, pero me aterraba pensar en lo que habría después. Qué haríamos para salir realmente. Si existían o no esas bestias.

			Carl echó a correr y nosotras lo seguimos hasta que, por fin, divisé el cuadrilátero en el que había luchado casi cada mañana. La arena en la que me torturaron cuatro días antes.

			Pero no estaba vacía. Dos personas se encontraban en el centro, ambas armadas y espalda contra espalda.

			Dos.

			Solo dos.

			—Menos mal. Pensábamos que erais unos bekrigers. —Rhiannon me miró con una mano en la funda de su espada—. ¿No hay seguridad en este sitio?

			—Están todos sedados —intervino Carl, abriendo uno de los barrotes y entrando en la arena.

			—Joder con el elfito. —Idris me guiñó un ojo—. ¿Quién es tu amiga?

			—Soy Briana. Un placer.

			—El placer es mío —dijo él, divertido.

			—¿Dónde está…? —comencé a musitar mientras echaba un vistazo a mi alrededor, ignorando el flirteo de Idris. Nunca había visto la plaza tan vacía y con nadie a su alrededor.

			—¿Dónde está quién?

			Cuando giré sobre mí para mirar a Rhiannon, reflexioné unos instantes sobre si estaba a punto de cometer un error garrafal.

			—Hunter.

			Habría pagado mucho dinero por poder grabar la expresión con la que me miraron Rhiannon e Idris.

			—¿Estás de broma?

			—No. —Miré a Idris—. Carl, me dijiste que irías a por mis amigos.

			—Daba por hecho que no querrías salvar la vida de un traidor —respondió este, dándome la espalda para revisar que por los pasillos no venía nadie—. No me culpes.

			—Hunter me ayudó a ir a la enfermería a por ti —dije mirando a Rhiannon. Ella puso los ojos en blanco—. Me pidió otra oportunidad. —Hice una pequeña pausa para reflexionar sobre cómo explicar lo ocurrido—. Está aquí, como nosotros. Él fue el que distrajo a los bekrigers cuando nosotras peleábamos, paró el combate y…

			—Alessa. —Rhiannon pareció tener que respirar hondo para no insultarme. Sabía de primera mano el carácter que tenía la sirena y lo absurdo que le parecía mi comportamiento—. Te recuerdo que te quería matar. A ti y a Derek.

			Fruncí los labios un segundo y dudé.

			Dudé de nuevo porque la rabia que sentí en la arena fue prácticamente incontrolable.

			Pero no. Hunter fue un mártir más, producto de las acciones de las reinas.

			—Estaba engañado —me limité a responder—. Y, si confiáis en mí, tenemos que ir a por él, ahora.

			—¿Cómo?

			Carl se giró hacia mí con la cara desencajada.

			—Quiero ir a por él.

			—No —dijeron a la vez Carl, Idris y Rhiannon—. Ni de broma —terminó de decir la sirena.

			—Sí. —Busqué apoyo de Briana, que estaba callada y nos miraba desconcertada—. ¿Verdad?

			Silencio. De nuevo ese silencio acusador.

			—No voy a dejar a nadie atrás —continué—. Es en serio.

			—Yo también voy en serio. —Rhiannon rechinó los dientes y caminó hacia mí—. No podemos jugarnos vivir o morir por una rata traidora.

			—Sí podemos. —Alcé el mentón—. No os pido que vengáis conmigo, idos si queréis, pero yo quiero ir a por Hunter. Por favor. —Aparté la mirada hacia Carl. Buscando una mirada de compasión por su parte—. Sin él, probablemente nos tendríamos que haber matado aquel día —dije refiriéndome a Rhiannon.

			El bekriger me miraba desconcertado, casi tanto como yo lo miraba a él. No sabía por qué nos estaba ayudando de repente ni qué había cambiado en él, pero lo agradecía profundamente y esperaba poder devolvérselo algún día.

			—De acuerdo.

			—¿Eres tonto?

			—Cuidado con cómo me hablas, Idris. —Carl miró al dragón con una mano en su espada—. No iba a poder convencerla de lo contrario. Iré yo con ella hasta la celda de Hunter, vosotros id hasta el límite con la zona de bekrigers. Está indicado en este mapa. —Carl tendió lo que parecía el mapa plegado a Rhiannon, que me miraba desconcertada—. Esperadme en la puerta. Los bekrigers que la custodian deberían estar dormidos mínimo media hora más, pero nos daremos prisa.

			—No tienes por qué venir conmigo. Puedo ir sola. —No podía, pero me daba miedo que le pasara algo a alguien por mi culpa.

			—No vas a ir sola —respondió Carl, y su melena rubia se movió hacia mí—. Briana, ve con ellos.

			La mujer fauno, que continuaba sin saber exactamente qué hacer o qué decir, caminó hacia Rhiannon e Idris.

			—¿Dónde está él? —susurró Briana—. Stephan Owlux.

			—No lo sé.

			Todas las miradas se centraron en el bekriger y yo juré que sentí el recuerdo de un latigazo sobre la espalda. Todavía me dolía en el pecho el peso de la humillación pública.

			—Creo que no duerme en la cárcel. No estaba en su despacho ni en la zona bekriger, donde envenené la comida a los demás. —Apartó la mirada y comenzó a caminar hacia otra de las salidas de la plaza—. Por eso hay que darse prisa.

			—Tened cuidado —musité yo, antes de comenzar a seguir a Carl.

			—Espero que no te arrepientas de esto. —Rhiannon negó con la cabeza—. De verdad.

			—No lo haré —afirmé sin tener ninguna certeza, pero sí intranquilidad en el corazón—. Briana, confía en ellos.

			—Lo sé —respondió ella.

			Carl y yo comenzamos a correr por los pasillos a mayor velocidad que antes. Este cambio de planes nos asustaba a ambos y la oscuridad de la cárcel parecía aumentar junto con nuestro miedo.

			—Gracias otra vez —susurré mientras aguardábamos en una esquina. 

			—¿Por qué confiar en él?

			—Me ayudó hace unos días cuando lo necesité. Habría tenido que matar a mi amiga sin su ayuda. Siento que merece otra oportunidad y, después de todo, es una víctima más. —Me acerqué más a su espalda por si alguien nos escuchaba—. ¿Por qué ayudarme?

			—Yo tampoco mataría jamás a una niña —respondió—. No quiero convertirme… en eso.

			No dije nada, creía que no lo necesitaba. Dejé que el silencio de la cárcel respondiera por nosotros, asumiendo que entre esas paredes escondían más sufrimiento del que pudiéramos imaginar nunca.

			Y recordé los ojos de esa niña.

			—Podríamos ir a por ella.

			—No, Alessa. —Carl me miró diferente, con compasión. Parecido a como hablamos en la barca de camino a Ellyeth—. Tener a una niña sería…

			—Una carga, lo sé —interrumpí. Tenía razón, era absurdo llevarnos a una niña con nosotros y más sabiendo todo lo que estábamos a punto de vivir. Convertiríamos la misión en algo más peligroso de lo que ya era, para nosotros y para la propia Clare.

			—No se puede salvar a todo el mundo —suspiró—. Y menos en una guerra.

			—Todavía no estamos en guerra —respondí, aunque tuviera razón.

			—Pero lo estaremos. Muy pronto.

			Las palabras de la mujer rubia de mi sueño me llenaron la mente. El ejército listo, el pueblo preparado y Dybria lista para responder.

			No sabía en qué sector estaba Hunter, así que me limité a seguir al bekriger, que parecía tener controlada la ubicación de todos y cada uno de los presos. Corríamos a una velocidad considerable y, de vez en cuando, sentía la fuerza de las heridas tirar de mi espalda, pero la adrenalina hacía que fuera algo totalmente secundario.

			A medida que avanzábamos, girábamos pasillos y continuábamos corriendo, sentía que estaba metida en un laberinto. Todo era igual. Pasillos con o sin celdas sumidas en la oscuridad y alumbradas con antorchas que aportaban luz de manera algo siniestra.

			Hasta que Carl frenó de golpe y extendió su brazo derecho para frenarme.

			—Alza tu espada —dijo mientras bajaba el brazo y lo llevaba hacia el mango de su espada—. Prepárate. Creo que hay alguien.

			Obedecí sin decir nada.

			«Sabes pelear, tranquila», pensé.

			Posición de guardia, espalda erguida y la incertidumbre de si era cierto que había alguien al otro lado de la esquina.

			—Me había parecido escuchar algo. La celda de Hunter está ahí —musitó Carl mientras asomaba la cabeza, haciendo alusión a los barrotes que se encontraban en el pasillo al que estábamos a punto de acceder—. Creí que…

			—Podríais ser más discretos si estáis intentando escapar de mi cárcel.

			Una figura envuelta entre sombras.

			—Alessa, te veo bien. Pensé que todavía estarías en cama  —dijo Stephan—. No dejas de sorprenderme.
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			—¿En serio, Carl? —Stephan no dejaba de hablar y tanto Carl como yo salimos por completo de nuestro escondite, espada en alto.

			—Sorpresa, jefe —respondió este. Ya no tendría la oportunidad de dejarnos escapar y volver a su puesto de bekriger y no tenía nada que perder.

			Vi cómo se le tensó la mandíbula de rabia.

			—¿Desde cuándo estás tan callada?

			—Simplemente voy a matarte —musité, mirando al alcaide. Era la verdad—. No tengo por qué decir nada más.

			Alcé la espada a la altura de mi cabeza y abrí las piernas. La furia que sentía hacia ese hombre no se comparaba a nada que hubiera podido sentir antes. Era un ser despiadado y repulsivo, e iba a pagar por ello.

			Aunque, a juzgar por su risa, no parecía tomarme en serio.

			—La hiraia se envalentona. ¿Me enseñas tu espalda? Quiero ver la obra de arte que he hecho.

			—Eres un cerdo. 

			—¿Y qué? —replicó él—. No vais a salir de esta cárcel y tú —dijo mientras señalaba con la cabeza a Carl, que se había colocado a mi derecha— vas a pagar por esta traición.

			No terminó de darle énfasis a la frase cuando Carl golpeó con la espada a Stephan. Con desesperación e incluso rabia acumulada o, tal vez, porque sabía que o moría o iba a ser castigado por ayudarme.

			Intuición o simple ansiedad, pero sabía que de esa pelea no podían salir los dos con vida. Moví mi espada con rapidez mientras Carl atizaba también con la suya, pero el alcaide era rápido y apenas dejaba rastro de movimiento tras su arma. Una bestia de la lucha cuerpo a cuerpo.

			—Sois dos, por favor —dijo sarcásticamente. No le soportaba, quería matarlo—. Ni siquiera me voy a molestar en usar mi magia para acabar con él.

			Giré sobre mí para esquivar un movimiento suyo y Carl aprovechó para propinar otro, pero fue en vano.

			—¡Joder! —exclamó Carl cuando se dio cuenta de que no había logrado darle.

			—Tienes que ser más rápido. —Stephan atacó al bekriger, pero yo bloqueé su movimiento y le di una patada en el estómago y, después, le dije:

			—Tú también.

			Los reclusos comenzaron a darse cuenta de lo que estaba pasando fuera de sus barrotes y aquel pasillo entre celdas se convirtió en un nuevo campo de batalla. Qué recuerdos de las dos arenas en las que ya había peleado.

			Movimientos rápidos de pies y espadas moviéndose de arriba abajo, pero ninguno hería a Stephan y eso me estaba volviendo loca. Quería hacerle daño fuera como fuese y las voces de los reclusos percatándose de la pelea solo hacían que aumentara mi rabia. Nunca pensé que escucharía a gente dentro de esa cárcel gritar con todas sus fuerzas que acabásemos con el alcaide.

			Pero una voz conocida me distrajo del combate un instante.

			—¡Alessa!

			La celda de Hunter estaba ahí, delante de mis narices. Vi cómo el joven rubio se pegó a la puerta de su celda con rapidez.

			—Interesante —susurró Stephan mientras frenaba mi arma con un movimiento limpio, encima de su cabeza—. Eres estúpida hasta para confiar en la gente.

			—En ti jamás confiaría —dije, y Carl aprovechó para dirigir su espada al brazo, algo que le pilló por sorpresa y gritó de dolor cuando su brazo derecho recibió un corte—. No debo ser tan estúpida.

			Pero Stephan movió su codo tan rápido que ni siquiera me dio tiempo a apartarme antes de que me golpeara la cara y  me tirara al suelo. Carl me cubrió con su cuerpo y bloqueó la espada del alcaide, que, con un movimiento torpe con su brazo dañado, intentó herirme.

			Noté de nuevo el sabor de la sangre que me caía de la nariz. Estaba harta de lo familiar que resultaba ya ese sabor.

			Rodé sobre mí para intentar levantarme, pero Stephan me dio una patada en el estómago que hizo que, esta vez, la que aullara de dolor fuera yo.

			El dolor en la cara era tan punzante que temí desmayarme de nuevo. Solo por la cantidad de sangre, espesa y caliente que sentía descender por mi rostro, sabía que el golpe me habría partido la nariz.

			Como respuesta, Carl le cortó el brazo derecho, dejando que la espada de Stephan cayera al suelo por el impacto. La sangre de la herida que le había provocado cayó al suelo junto a la mía, que no dejaba de borbotear de mi nariz.

			Una idea fugaz se me vino a la cabeza y busqué a Hunter con la mirada lo más rápido que pude mientras la mirada del alcaide se oscurecía más y más por mi ataque repentino. El muchacho rubio asintió como si pudiera leerme la mente.

			Sin pensarlo más, desde el suelo levanté mi pierna para darle una patada y empujarlo contra uno de los barrotes, consiguiendo exactamente lo que quería.

			Hunter, a través de su prisión, tiró de la camisa de Stephan hacia atrás para, después, estirar sus brazos y sujetar el pecho del alcaide contra la celda.

			Todo fue muy rápido, escasos segundos que a mí se me hicieron eternos, pero que fueron completamente claves.

			Apuñalé el tórax del alcaide con las dos manos sin que me diera tiempo de pensar en si matar a una persona así era demasiado cruel o no. Sin que me diera tiempo de hacer juicios de valor sobre mis actos; tan solo me dejé llevar por las inmensas ganas que tenía de matarlo por todo lo que nos había hecho. Hasta creí sentir que el dolor constante de mi espalda se había calmado.

			Hunter relajó los brazos y dejó que Stephan deslizara su espalda por la verja mientras en su túnica blanca se formaba un círculo rojo que me provocó más satisfacción de la que me hubiera gustado admitir.

			—Pagarás por esto.

			—Ya es tarde —dije mientras colocaba cada una de mis piernas a los lados de las suyas—. Y voy a dejar que agonices, como has hecho conmigo desde que entré aquí.

			Sentí la mirada inquisitiva de Carl detrás de mí, pero no me importó. Cogí la espada de Stephan del suelo y se la di al bekriger para, después, agacharme y dejar mi cara muy cerca de la del alcaide. Me limpié parte de la sangre que caía de mi nariz rota.

			—Has cambiado —fue lo que dijo el alcaide, después de toser sangre.

			—No. Siempre fui así con quien lo merecía.

			Me sentía poderosa teniendo a la persona que tanto daño me había hecho así, después de todo ese tiempo sufriendo entre rejas, aguantando torturas y con miedo de no volver a ver la luz del sol de Dybria, lo tenía debajo de mí y encharcado de sangre.

			—Eso ha sido muy tétrico.

			Ni siquiera me había dado cuenta de que Carl ya había sacado a Hunter de su celda y el joven se encontraba tras de mí.

			—Vamos a salir de aquí. —Y terminé de limpiarme con la manga de mi blusa la nariz. Me palpitaba—. Por favor.
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			El camino hasta donde estaban Rhiannon, Idris y Briana se nos hizo eterno. No dejaba de pensar en la imagen del alcaide agonizando en el suelo y me sentía algo aturdida por la intensidad de lo ocurrido.


			Carl no me dirigió una palabra desde que dejamos a Stephan atrás y corrimos hacia la zona de suministros. Solo corría y, de vez en cuando, expresaba la frustración que sentía al pensar que tal vez los demás bekrigers se habrían despertado de la sedación y nos impedirían salir. A mí, sin embargo, me aterraba la posibilidad de que, de verdad, esas sombras y cancerberos nos impidieran el paso.

			A un bekriger se le podría abatir, a una bestia no.

			—Gracias otra vez, Alessa. —Hunter apoyó la mano en mi hombro y yo me tensé—. No tenías por qué.

			—Tú me ayudaste y te lo he devuelto —respondí—. Pero ya hablaremos.

			Había intentado darle otra oportunidad y tenía claro que él no era el villano de mi historia. Pero, por mucho que lo intentara, la imagen de él con la mirada desorbitada y la certeza absoluta de que quería matarnos tanto a Derek como a mí no se me iba de la cabeza.

			Quería convencerme a mí misma de que no se podía juzgar a alguien por lo que hace cuando tiene el corazón roto.

			—Ya casi estamos —susurró Carl. Nunca había estado en esa zona de la cárcel y los pasillos eran más y más estrechos a medida que dejábamos los sectores atrás. Esperaba poder pasar este tramo pronto—. ¿Qué te pasa?

			Miré a Carl sin entender por qué me preguntaba eso.

			—Tienes mala cara.

			—Estoy llena de sangre —alegué—. Y quiero salir de aquí.

			—Yo también —respondió refiriéndose a lo segundo.

			El bekriger apoyó su espalda en la pared de una esquina antes de girar y Hunter y yo le imitamos. Me puse nerviosa al pensar que ese parón repentino había sido porque había detectado un sonido de nuevo.

			—¿Hay alguien? —susurró Hunter.

			—Tengo miedo de que gire la esquina y no estén.

			Carl echó la cabeza hacia atrás y entendí el motivo de este parón. Miedo de no hacer las cosas bien, de haber decidido organizar una misión de rescate y haber fallado. No había profundizado acerca de la presión que tenía él sobre sus hombros hasta que le vi cerrar los ojos y fruncir la boca; parecía estar suplicando la presencia de mis amigos.

			—Estarán —dije yo—. Si no, no me perdonaré haber tomado esta decisión jamás.

			No me atreví a mirar a Hunter, pero sentí sus ojos azules posarse sobre mí a mi derecha, como si de pronto hubiera comprendido que haber ido a por él había sido mi decisión y por eso nos habíamos separado.

			—Voy yo —susurré. Era mi decisión, mis amigos habían tenido que continuar el camino solos por mi culpa y debía girar esa esquina yo primero.

			Mi pecho se relajó en cuanto vi la mirada enfurecida de Rhiannon. Irónico.

			—¡Pensábamos que erais unos bekrigers! ¿Qué hacíais susurrando ahí detrás? —Rhiannon bajó su espada y movió su cabeza sutilmente para apartarse unos mechones rubio platino del rostro.

			—Estaba a punto de soltaros una bocanada de fuego.

			—No hace falta, Idris —indiqué guiñándole el ojo en su honor—. ¿Habéis tenido algún problema en llegar?

			Eché un breve vistazo a Carl y toda su cara se había relajado de golpe, incluso parecía que la presión de sus hombros se había disipado en parte.

			—Ninguno, salvo los presos que gritaban que los lleváramos con ellos. Como es lógico. —La sirena alargó esa última palabra mientras fijaba su vista a un punto detrás de mí, con un cambio brutal en su cara. No me hizo falta girarme para saber a quién miraba.

			—Pues ya estamos todos —dije yo, tratando de ignorar la evidente tensión que se había generado en el momento en que se percataron de que Hunter estaba tras de mí.

			Briana, sin embargo, permanecía apoyada en la pared y manteniéndose al margen de todo. Hacía bien.

			—Sí.

			—Ni una palabra. —Rhiannon apuntó con la espada a Hunter, que solo se atrevió a asentir. La hoja de metal le rozaba la garganta—. Ni una, Hunter.

			—No te voy a hacer caso a ti —respondió él, enarcando una ceja.

			Rhiannon frunció el ceño y ladeó la cabeza ante su atrevimiento.

			—Ah, ¿no?

			—Chicos…

			—No, Alessa —dijo ella sin apartar la vista del joven rubio—. Acepto que te guarde lealtad a ti porque yo también lo hago. Pero, como escuche una sola palabra fuera de lugar o algún tipo de imposición, le cortaré el cuello.

			—Y hazle caso, guaperas. Rhiannon no amenaza en vano. —El dragón dio un paso firme hacia ella, que no había bajado la espada.

			—Lo sé —se limitó a decir Hunter.

			Si le conocía bien, sabía que Hunter rara vez se comportaba de forma altiva contra alguien, al menos, cuando no había nada en juego. Lo que más me llamó la atención de él fue su confianza en mí y su amabilidad constante; al menos hasta que intentó asesinarme.

			—¿Habéis terminado ya?

			Todos miramos hacia Carl, que se había colocado junto a Briana con los brazos cruzados y nos miraba como si fuera nuestro padre y nosotros los hijos irresponsables que no dejábamos de discutir.

			—Vamos a salir de aquí ya. —La mujer fauno intervino. No mantenía contacto visual con todos y supuse que era por timidez. Sus ojos tan solo se dirigieron a mí—. Por favor.

			—Sí —respondí yo—. ¿Qué hacemos, Carl?

			El bekriger se apartó de la pared en la que se había reclinado y se colocó en el centro del grupo, al tiempo que Rhiannon bajaba la espada y dedicaba una mirada amenazadora a Hunter, que le devolvió una sonrisa.

			—Ahora empieza lo verdaderamente difícil.

			—¿Más difícil? —respondí a Carl—. ¿Qué hay que hacer?

			—Estamos en el límite entre el sector seis y la zona de los bekrigers, a través de la cual se accede a la sala de suministros, donde está la única puerta de salida de toda la cárcel. —Con un pequeño gesto con la mano, pidió el mapa que antes había cedido a Rhiannon.

			—Pero… este mapa no tiene tantos pasillos como hay en realidad, ¿no? —dije, asomando la cabeza por encima del hombro de Carl para poder verlo bien—. ¿Por qué?

			—Estás en lo cierto. El mapa se diseñó a propósito así para que tan solo los bekrigers que trabajamos aquí supiéramos cómo salir o cómo movernos entre sectores —dijo—. Por eso el mapa está tan simplificado, porque cada pasillo tiene a su vez unos pasadizos que forman una especie de laberinto, como en el que habéis estado. No se quiso representar todo en el mapa por si se daba la situación de que alguien lo robara.

			—Y sin tu ayuda no podremos salir —continuó Rhiannon—. Ahora entiendo.

			—Por eso, entre otras cosas, salir de Rhawsin es tan difícil. Sin ayuda de alguien interno es imposible moverse por esos pasillos —dije en alto, a lo que Carl asintió despacio.

			—Pues menos mal que te tenemos. —Idris apoyó la mano en el hombro de Carl—. ¿Qué tenemos que hacer?

			Carl dudó unos instantes y, con ambas manos estirando el mapa delante de nosotros, vi como su vista se fijaba en el punto más alto del mapa; la zona de suministros, nuestro destino.

			—¿Cuánto les queda a los bekrigers para despertarse?

			—Poco. Les di una baja dosis —me respondió—. Hyoscyamus niger.

			—Beleño —dije sorprendida.

			Había estudiado las propiedades de esa planta en la universidad. Sabía que era venenosa, pero, con la dosis adecuada, solo provocaba inconsciencia y anestesia. Sonaba extraño, pero, para mí, fue como una especie de nexo entre mis dos mundos.

			—¿Cómo lo sabes?

			—Lo estudié en su momento —le expliqué a Carl—. Pero no sabía que se seguía utilizando.

			—En Dybria sí. —Carl volvió a agachar la vista hacia el mapa—. Pero no sé si he aplicado la dosis correcta. No quería pasarme —explicó—. Bien. A partir de esas puertas —señaló unas puertas de madera contra las que Briana estaba apoyada— vamos a entrar en la zona de descanso de los bekrigers, donde están todos dormidos. Entramos rápido, corremos sin hacer ruido y siempre me seguís, ¿entendido?

			—Entramos, corremos y te seguimos —repitió Rhiannon—. No parece difícil.

			—Lo difícil va a ser salir —alegó Carl—. No os preocupéis todavía.

			Hice contacto visual con la mujer fauno, que parecía estar pensando lo mismo que yo: las sombras. Si era cierto, si la leyenda se cumplía…, tras la puerta detrás de la zona de suministros habría unas bestias esperándonos.

			—Vamos —terminó el bekriger.

			Briana se apartó de la puerta y se colocó detrás de Carl y de mí. Los demás también se situaron cerca, todos con las armas desenfundadas y en posición para empezar a correr en cualquier momento. La tensión se palpaba en el ambiente.

			El guerrero se llevó un dedo a la boca, indicándonos que guardáramos silencio, y, con la mano que no usaba para llevar el arma, abrió la puerta.

			Todo estaba en la más absoluta oscuridad salvo por unos candelabros que colgaban de las paredes y arrojaban sombras sobre el suelo o, más bien, sobre los cuerpos. Sabía que tenía que echar a correr nada más abriera la puerta, pero la imagen de aquella habitación casi diáfana cubierta de cuerpos de bekrigers desmayados me obligó a esperar un instante antes de seguir con el plan.

			Ninguno dijo nada, pero miré a la sirena, que abrió los ojos de par en par y una pequeña sonrisa se dibujó en su cara; todos los guerreros que colaboraban con nuestro encierro estaban completamente inconscientes e indefensos.

			«Corred», musitó Carl.

			Eso hicimos.

			Intentaba no mirar hacia los lados, pero mi vista no podía ignorar los cuerpos en el suelo ni cómo esa habitación distaba tanto de mi celda. Era enorme y contaba con algún que otro sofá en los laterales que, aunque no fuera demasiado, les permitía tener un lugar cómodo en el que sentarse; allí no tenían que tumbarse sobre el suelo frío de una mazmorra.

			Solo se escuchaba el ruido de nuestras pisadas y pequeños saltos mientras atravesábamos la estancia intentando hacer el menor ruido posible, nada más. En cuanto Carl abrió la puerta de la siguiente habitación, todos pasamos y nos quedamos dentro, quietos.

			Y es que, aunque recorrer esa habitación parecía que había salido bien, en la penumbra de la habitación de suministros, supe que todos sentíamos que había sido demasiado fácil. 

			—¿Ya está?

			Hunter fue el que rompió el silencio, además del ruido de nuestros pechos fatigados por haber corrido tanto.

			—No sé por qué, pero creo que no —respondí.

			Sentía a mis amigos a mis lados, pero la habitación estaba tan oscura que ni siquiera podía distinguir bien sus caras. Habíamos dejado los cuerpos de los bekrigers inconscientes atrás con demasiada facilidad.

			Intuición o desconfianza, pero sabía que lo peor aún no había pasado.

			—Es ahí. —Aunque no pudiera verlo bien, interpreté que Carl se refería a la única zona iluminada de toda la habitación—. Esa es la salida de la cárcel.

			Al fondo de una habitación totalmente a oscuras, una luz tenue provocada por una antorcha iluminaba una puerta que me duplicaba en tamaño. Teníamos la salida de Rhawsin delante de nuestras narices.

			—¿Esto es la zona de suministros? —preguntó Rhiannon.

			—Sí.

			Carl respondió de manera concisa y yo intenté agudizar la vista para distinguir alguna estructura a nuestro alrededor aparte de la puerta iluminada por la antorcha. Pero nada.

			—¿Siempre está tan oscuro?

			—Sí. Solemos llevar nuestra propia iluminación. —Supuse que se refería a los bekrigers—. Nunca hay más luz que esto  —respondió Carl a Idris.

			Todos tardamos unos segundos en avanzar.

			—¿Abrimos la puerta y ya? —preguntó Briana—. ¿Es tan simple como salir?

			Juro que incluso pude escuchar cómo Carl tragaba saliva.

			—Desde que me enviaron a trabajar aquí, nunca he salido. Stephan Owlux era el encargado de abrir esa puerta y cuando se hacía nunca había nadie presente. Creo que es para que ni nosotros mismos supiéramos qué hay tras ella o por qué los alrededores de Rhawsin son tan inaccesibles.

			—Y se supone que nosotros tenemos que abrir esa puerta ahora y salir —alegó Rhiannon—. Tarea sencilla.

			—Seguro que sí —murmuró Idris—. Apenas habrá un ejército fuera esperándonos.

			—Ojalá fuera un ejército.

			Briana provocó que el silencio volviera a la estancia.

			—¿A qué te refieres?

			—Las leyendas hablan de sombras y un gran cancerbero —explicó Briana a Hunter—. No tiene por qué ser verdad, pero…

			—Son solo leyendas, ¿no?

			—Yo creía que las sirenas, dragones, faunos y elfos erais leyendas —dije, respondiendo a Idris—. Así que me espero cualquier cosa.

			—Y tú eres una leyenda —continuó Rhiannon—, hiraia.

			La luz de la antorcha parecía bailar de vez en cuando; como si el fuego nos escuchara.

			—Descubramos si esta leyenda es cierta o no.
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			No pensaba que volvería a ver la luz del sol.

			Cuando Carl abrió la puerta y una ráfaga de viento me inundó, cada centímetro de mi piel se erizó por la emoción y la incertidumbre. Rhiannon, Idris, Briana, Hunter y Carl se colocaron a mis lados, todos en fila observamos lo que se suponía que era el exterior de Rhawsin.

			Un bosque.

			Pero no nos atrevimos a hablar o a alegrarnos. Necesitábamos comprobar que ninguna criatura siniestra merodeaba por la zona y que, de verdad, habíamos logrado escapar de la cárcel más peligrosa del reino.

			La luz tenía un subtono grisáceo que distaba mucho de la iluminación a la que estaba acostumbrada en Ellyeth; como si la cárcel hubiera oscurecido al propio sol y el reflejo que ejercía sobre los árboles también fuera más apagado. Pero ninguna señal de peligro además de esas ráfagas de viento heladas que indicaban que estábamos a gran altura.

			No vi nada más alrededor.

			Cuando me trajeron a Rhawsin estaba inconsciente y no recuerdo lo más mínimo del viaje, por lo que nunca averigüé si se trataba de una parte de Ellyeth o si estábamos lejos de la Corte. Nunca me lo planteé porque no pensaba que pudiera salir, hasta ese preciso momento en el que ya era libre.

			—¿Ya?

			La voz de Briana resonó por la colina.

			—¿Somos libres? —susurró Rhiannon en un hilo de voz.

			Quería llorar, gritar que por fin habíamos conseguido escapar de ese infierno y que éramos libres. Habíamos superado las torturas de Stephan Owlux con sus batallas diarias y ahora estábamos bajo la luz del sol de Dybria.

			Pero el ambiente no era tan liberador como me esperaba.

			—Algo va mal —susurró Carl. 

			—¿El qué? Hemos salido, ¿no? —respondió Briana. Tenía los ojos vidriosos y su melena pelirroja se movía con el viento.

			—Ha sido demasiado fácil —alegué—. Es la cárcel más peligrosa de Dybria y apenas hemos tenido problemas para salir. Algo se nos escapa.

			—¿El qué, si estam…?

			—¿Qué coño estáis haciendo?

			Todos nos giramos hacia la puerta de la que habíamos salido, siguiendo el sonido del grito, que interrumpió a Briana.

			Un elfo con uniforme de bekriger nos miraba con expresión confusa.

			—¿Qué…? ¿Carl?

			—Mattias —respondió él—. Métete dentro, no es nada.

			Alcé mi espada y coloqué las piernas en posición de guardia, por si ese tal Mattias se hacía de rogar.

			Pero ya no era solo Mattias. Por la puerta oscura comenzaron a asomarse bekrigers que antes estaban inconscientes por el beleño y que, al parecer, habían seguido la luz del exterior.

			—Mierda —escuché murmurar a Rhiannon.

			—Tenemos problemas. —Idris levantó su arma también.

			Carl se colocó delante de nosotros mientras los bekrigers comenzaban a musitar diferentes preguntas confusas o a mirarnos con los ojos muy abiertos, como si no supieran lo que estábamos haciendo ahí fuera y les costara asumir que estábamos intentando escapar.

			—Puto traidor de mierda. —Un bekriger de cabello negro y piel oscura posó su mano sobre la funda de su espada—. No me esperaba esto de ti, Carl.

			—A veces hay que cambiar de bando. —Carl no bajó la guardia. 

			—¿De verdad vas a ayudar a escapar a estas ratas?

			—Cuidado con lo que dices, elfito. —Idris se dirigió a otro de los bekrigers que asomaron por la puerta.

			Sentí los pasos de Briana colocarse tras de mí y entonces recordé que ella era la única que no iba armada.

			—Briana —susurré sin girarme hacia ella para no distraer el foco de la conversación de Carl con los otros bekrigers—, coge el puñal que llevo detrás, en el cinturón.

			—No puedo —musitó.

			—Briana, por favor —insistí, frunciendo la boca.

			No respondió ni siquiera.

			El bekriger que había insultado a Carl le estaba encarando. Si seguía posicionándose de esa forma iban a matarla a ella y a todos nosotros por intentar defenderla.

			—Sabes que no puedo dejar que os vayáis —dijo ese tal Mattias.

			—Y yo no voy a dejar que volvamos ahí dentro —respondió Carl.

			«Volvamos».

			Si volvía, lo matarían por traidor, estaba completamente segura.

			La tensión que se generó en esos segundos era palpable. Unos diez bekrigers armados se colocaron delante de la puerta de Rhawsin, con las espadas en alto y sus uniformes de cuero negros perfectamente limpios, demostrando la clase superior a la que pertenecían dentro de Rhawsin.

			Nosotros, en cambio, lo único que no indicaba que habíamos sido esclavos eran las armas cedidas por Carl. Todos teníamos restos de sangre, nuestra o de otros, la misma ropa que cuando ingresamos y heridas de todo tipo por el cuerpo; la demostración de la crueldad a la que estábamos allí sometidos.

			Y ahí, en medio de ese debate interno que se planteaban los bekrigers sobre si dejarnos marchar o no, todos nos mantuvimos en guardia por si era necesario matar a alguien para tener que escapar.

			Porque lo haríamos si lo fuera.

			—¿Quién va a empezar esto? —musitó la sirena para que solo lo pudiera escuchar yo. Vi de reojo que se había colocado a mi izquierda.

			—Espero que nadie.

			—No nos van a dejar marchar, nunca…

			Un aullido agudo e insoportable hizo que todos miráramos al cielo.

			—¿Qué ha sido eso? —La voz de Idris resonó en medio del silencio incómodo que se había creado. La tensión se había roto de golpe y ambos bandos miramos al cielo, desconcertados.

			De nuevo, otro aullido.

			—Las bestias.

			Todos miramos a Briana, que se llevó las manos a la boca y miró hacia arriba como si supiera que algo estaba por llegar. 

			—¿Qué habéis hecho? —preguntó el bekriger Mattias. Agachó su torso y alzó su arma al cielo.

			—No somos nosotros.

			Otro aullido.

			—Joder, joder, joder… —Idris me miró—. ¿Qué hacemos?

			—¿Me preguntas a mí? —respondí al dragón. El silencio se volvió a extender como si esperáramos que en cualquier momento otro aullido nos fuera a alertar.

			Pero no fue otro aullido.

			Justo delante de mí, el cuerpo de Mattias se perdió por el cielo, atrapado por una bestia negra que no me dio tiempo a procesar.

			—¡Son las sombras! ¡Corred! —Briana echó a correr entre los árboles.

			Se desató el caos.

			—¡A los árboles! —exclamé.

			No me dio tiempo de pensar. Cuando vi aquella figura negra, alada y con garras llevarse al bekriger, todo pareció que comenzaba a ocurrir a cámara lenta.

			Me percaté de que la cárcel estaba en una colina realmente empinada cuando comencé a correr entre los robles de tronco oscuro que parecían formar el bosque en su totalidad. Todo era silencio salvo algún que otro grito que escuchaba de fondo mientras corría sola y suplicando en mi mente que todos estuviéramos corriendo lo suficiente como para evitar caer en las garras de alguna de esas bestias.

			Un aullido sobrevoló mi cabeza y me tiré al suelo.

			Entonces lo vi. Una criatura con las alas tan grandes como las de un pegaso y una silueta negra tan oscura como la muerte. Sus garras largas y amarillentas se aferraron a la copa del árbol que tenía encima.

			—Sombras —murmuré.

			Esas eran las criaturas que si te atrapaban se alimentaban de tu magia y te debilitaban hasta matarte; el verdadero motivo por el que escapar de Rhawsin era tan difícil.

			Me quedé inmóvil mientras esa bestia parecía aguardar a detectar su siguiente presa. Su tronco se movía como si respirara fatigada, aunque no tuviera vida real y eso que parecía una túnica negra, en realidad, era su cuerpo formado por lo que parecía ser la definición literal de una sombra. En su versión más terrorífica.

			Recé para que no me viera. Si lo hacía, estaba muerta. No quería ni imaginarme lo que esas garras harían en mi cuerpo si me rozaban.

			Vi de reojo unas manos haciendo señas.

			Hunter.

			—¿Qué? —Gesticulé.

			El joven rubio me indicó con sus manos que me acercara donde estaba él, debajo de ese árbol. Entendí que era mejor porque era más grande, así que, tratando de no hacer mucho ruido, obedecí.

			—¿Qué hacemos?

			—¿Dónde están los demás? —pregunté de vuelta. Obviamente no tenía la menor idea de qué hacer. La colina parecía muy alta y con árboles tan frondosos no tenía ni sabía cuánto tardarían las sombras en alcanzarnos antes de que llegáramos abajo.

			La bestia miró hacia nuestro lado y ahogué un grito.

			—No te muevas —gesticulé hacia Hunter.

			Ambos nos quedamos quietos, sin mover ni un solo músculo. Juraba que hasta había dejado de respirar. Hunter agarró mi brazo, nervioso, y escuché cómo tragaba saliva.

			Pero, tras un aullido chirriante, vi como la bestia volaba a toda velocidad hacia nosotros.

			—¡Huye! —exclamó Hunter.

			Me tiré hacia un lado, presa del pánico, al ver a aquella criatura volar hacia mí y comencé a rodar hasta que choqué con el tronco de un árbol. Ahogada y exhausta, me llevé la mano al costado, que sentía que me palpitaba después del golpe.

			Alcé la cabeza en cuanto procesé lo ocurrido para comprobar dónde estaba la bestia. Hunter alzaba la espada contra la sombra que revoloteaba a su alrededor.

			—¡No sirven las armas! —escuché gritar a Rhiannon, que corría por la colina con un arañazo en el rostro, que sangraba—. ¡Huid!

			—¡Hunter! —Hice amago de levantarme, pero me dolía el costado—. ¡Vete!

			—¡Alessa, huye! —Rhiannon se paró enfrente de unos árboles—. ¡Esta colina tiene que terminar en algún punto! ¡Vete!

			Fueron segundos que se me hicieron minutos largos y angustiantes. Rhiannon e Idris continuaban corriendo ladera abajo, suponía que junto a Briana, que había echado a correr hacía rato. Pero Hunter estaba en peligro y ni siquiera sabía cómo estaba Carl.

			Me levanté con el costado dolorido y corrí colina arriba, sabiendo que estaba tomando la decisión más incauta posible.

			—¡No!

			Escuché los gritos de Rhiannon pidiéndome que dejara a Hunter atrás mientras hacía precisamente todo lo contrario. No sabía qué hacer si las armas no funcionaban, pero no dejaría a nadie atrás.

			—¡Al suelo!

			Apenas oí el grito de Carl, me tiré al suelo sin saber siquiera si se refería a mí.

			Hasta que sentí el revoloteo de unas alas sobre mí y un dolor agudo me recorrió la espalda, de nuevo. Las garras me habían alcanzado.

			—¡Sal de ahí! —Hunter gritó mientras daba aspavientos con la espada hacia arriba—. ¡Déjame!

			Caminé a cuatro patas por la hierba mientras luchaba por encontrar una manera de levantarme sin dolor y, además, poder ayudar a todos. Pero sentía que me iba a desmayar.

			De nuevo, noté cómo la sangre caía por mi espalda y los recuerdos de aquel día en la plaza pasaron por mi mente a gran velocidad. Sin cambiar de posición, desde el suelo, toqué mi espalda y comprobé que la sangre continuaba saliendo y que  mi blusa estaba deshilachada por la parte de atrás.

			No quería más sangre. Me dolía todo.

			—Estás herida.

			Carl se colocó a mi derecha y yo ignoré esa afirmación. Lo sabía, pero tenía que ser capaz de levantarme y seguir luchando.

			—Los bekrigers han vuelto dentro, tenemos vía libre para escapar. Solo hay que bajar la colina e intentar salir de esta montaña —continuó él.

			—Hunter está atrapado por una sombra —susurré—. Tenemos que ir.

			Señalé con la cabeza hacia Hunter y, cuando miré a Carl y vi su rostro lleno de suciedad, tirado en el suelo junto a mí, me sentí culpable por haberlo juzgado tanto desde el primer momento.

			—Lo siento —dije, sin esperar a que me respondiera a lo anterior—. Te tomé por uno de ellos.

			—Lo he sido hasta que he aprendido a posicionarme correctamente en esta guerra. —Hizo una pequeña pausa—.  Vamos a salvar al traidor.

			Él me tendió la mano para ayudar a levantarme y, con un sonido gutural, me incorporé del suelo. Pese al dolor, pese a la sangre.

			Debía seguir.

			—No podremos con las sombras hasta que vengan los refuerzos.

			—¿Refuerzos? —Miré a Carl extrañada.

			—¿Te crees que habría intentado sacaros de aquí sin contar con apoyo de fuera? Pero están tardando, pensé que nos estarían esperando.

			Apenas nos levantamos, la colina tembló. Cada centímetro de mi cuerpo se zarandeó cuando escuché un rugido abrirse paso por la colina.

			No sonaba como una sombra.

			No sonaba como una criatura que ya conociera.

			El siguiente ruido fueron los aleteos de las sombras revoloteando por el bosque y huyendo hasta desaparecer en el cielo.

			—El maldito cancerbero. —Carl levantó su espada.
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			—¿Qué demonios ha sido eso? —exclamó Hunter desde el suelo.


			Ninguna sombra lo atacaba porque estas habían huido hacia el cielo. Se mezclaron con las nubes, dejándonos una sensación de incertidumbre arrolladora.

			—No puede ser un cancerbero —musité—. ¿Ha ahuyentado a las sombras? ¿En serio?

			—Si el cancerbero es como en las leyendas, no me extraña lo más mínimo —dijo, y yo tragué saliva.

			Pero una frase que me había dicho antes Carl se me pasó por la cabeza.

			—¿Has dicho que habías pedido refuerzos?

			Carl asintió sin mirarme, con la vista fija entre los árboles.

			—Y esos refuerzos, ¿cuándo llegan? Porque estamos jodidos —susurré.

			—No sabemos de dónde provenía el aullido, quizá la criatura esté lejos —alegó Hunter.

			—Hunter, la mitad del grupo ha corrido colina abajo y nosotros seguimos arriba de la montaña mientras un maldito cancerbero deambula por la zona. —Miré al joven rubio, que enarcó una ceja—. Sí que estamos jodidos.

			—Podremos con el cancerbero —respondió este, fingiendo una seguridad que no sonó para nada creíble.

			Y entonces otro rugido, pero, esta vez, acompañado de unas pisadas que hacían que hasta los árboles se tambalearan.

			—Viene —susurré—. Preparaos.

			Carl, Hunter y yo levantamos nuestras espadas. Al ser una bestia con un cuerpo físico tal vez existía alguna posibilidad de poder herirla o, incluso, matarla, a diferencia de las sombras, que eran muertos vivientes cuyas almas estaban malditas y a  las que, sin magia, no se podía combatir; pero quizá sí que podríamos sobrevivir al cancerbero.

			Entremezclada con las copas de los árboles, vi la cabeza de una serpiente.

			—¡Allí! —Señalé con el brazo que no sujetaba el arma—. Es una ser…

			—Serpiente, sí. —Eché un vistazo a Carl, que miraba la cabeza de la serpiente con los ojos muy abiertos.

			Pero la cabeza de la serpiente no era la cabeza de la bestia: era la cola de algo mucho peor. Visualicé el cuerpo de una criatura tan grande como cualquiera de los árboles que nos rodeaban y lo que más me asustó fue su verdadera cabeza, esta vez de lobo.

			Pero no era una, eran tres.

			Tres cabezas de lobo y la cola de una serpiente.

			La bestia se quedó parada a varios metros de nosotros. Con la mirada fija en nuestros cuerpos y sus dientes asomándose, gruñendo.

			Me quedé helada. Era imposible acabar con aquello, cada una de sus patas era del tamaño de una persona adulta y sus enormes mandíbulas podrían arrancarnos cualquier miembro de un solo mordisco.

			—¿Qué hacemos? —escuché a Hunter a mi izquierda, pero no le miré.

			Pasaron por mi cabeza diferentes estrategias de ataque, cada una más desesperada que la anterior, pero, viendo la magnitud de esa criatura y siendo tres personas armadas solo con una espada, moriríamos antes de rozarlo.

			Era imposible acabar con la bestia que había conseguido asustar a las sombras.

			—Creo que correr —respondí.

			Y eso hicimos al instante.

			Comenzamos a huir de la bestia ladera abajo, esperando encontrar ayuda o a alguno de nuestros amigos mientras pensábamos cómo íbamos a salir de aquello. El cancerbero no tardaría en correr tras nosotros.

			—¡He lanzado una flecha en dirección contraria para distraerla! —exclamó Hunter.

			No tardaría mucho en darse cuenta de que no era más que un señuelo.

			—¡Rhiannon! ¡Briana! —grité—. ¡Idris!

			Corría con la ansiedad a flor de piel y la adrenalina retumbándome en el estómago porque, sí, los pasos de la bestia sonaron detrás de nosotros.

			—¿Dónde están? —pregunté sin dejar de correr. Parecía un bosque eterno.

			—¡No te detengas! —gritó Carl.

			Seguimos adelante ladera abajo sin saber si en algún momento llegaría a su fin o si los rugidos de aquella bestia terminarían por alcanzarnos; hasta que escuché a la sirena gritar.

			—¡Seguidme!

			Mi pecho subía y bajaba a gran velocidad mientras miraba de un lado a otro para buscar a mi amiga.

			Y la vi.

			Rhiannon corría en nuestra dirección, subiendo la montaña. Nos indicó con la cabeza que corriéramos tras ella y eso hicimos, sin saber si tenía un plan o si simplemente pretendía reunir al grupo.

			—Más abajo hay un prado, allí tendremos margen para atacar a la bestia —explicó mientras ladeábamos unos árboles.

			Tenía razón. Desde mi posición, visualicé un claro sin árboles que nos permitiría ver mejor nuestra ubicación.

			—¿Dónde estamos? —pregunté, sin esperar respuesta.

			Desde aquel valle en mitad de la montaña se veían perfectamente las vistas que nos rodeaban y me dejaron sin habla. Montañas enormes y frondosas nos envolvían, formando un collage en diferentes tonalidades de verde que distaba mucho de la montaña de Rhawsin; con árboles apagados y tristes. Nada que ver con la Dybria vívida que conocí al principio.

			Los demás corrieron hacia nosotros en cuanto nos vieron bajar por la colina.

			—La bestia nos ha visto —informé—. Es más grande de lo que podáis imaginar.

			—¿Qué te ha pasado? —preguntó Briana, señalándome el cuerpo.

			Tenía la parte de atrás de la blusa rasgada y, a juzgar por cómo me escocía la espalda, sabía que a las anteriores heridas que adornaban mi cuerpo se habían sumado cortes más recientes hechos por las sombras.

			—Una sombra —respondí—. Pero no es nada.

			—No, no es nada. Estamos hechos un desastre por nada  —respondió Idris sarcástico. La verdad es que mi estado no distaba mucho del de mis amigos, todos llenos de tierra, suciedad y sangre en alguna parte del cuerpo—. Pero tú mandas, Alessa. —Idris se cruzó de brazos—. ¿Qué plan seguimos?

			Todos me miraron esperando un plan de la que, como acababa de darme cuenta, consideraban su líder. Una líder sin magia porque los poderes parecían inexistentes en esta montaña y eso cada vez me enfurecía más. Quería poder ejercer mi labor bien y en ese lugar sentía que lo que antes me movía por dentro ya había dejado de existir.

			—Bajar de esta montaña teniendo a esta bestia detrás es imposible. —Al mismo tiempo que decía estas palabras, escuchamos otro rugido. Cada vez estaba más cerca—. Y no podemos volver a subir.

			—No voy a volver a entrar en ese infierno. —Varios miramos a Briana, que parecía haber recuperado su carácter después de la ansiedad de la huida.

			—Ni yo —respondieron Hunter y Carl al mismo tiempo.

			—En algo estamos todos de acuerdo —dijo Rhiannon—. ¿Qué opciones nos quedan?

			—Matar a ese bicho.

			Nadie me respondió porque todos sabíamos que era lo que había que hacer, aunque nos pareciera una misión imposible, sobre todo, después de haber visto sus dimensiones.

			—La hiraia manda, equipo. —Idris descruzó los brazos y volvió a agarrar su espada, que había atado en el cinturón—. Habrá que matar al cancerbero.

			Solté una risa nerviosa. Matar a una criatura que en mi mundo era una leyenda iba a ser una misión difícil digna de un cantar épico. Lástima que nunca haya un trovador a mano cuando lo necesitas.

			Entonces llegaron los golpes en el suelo, que debían de ser los pasos de aquella bestia, y unos gruñidos que se hicieron cada vez más y más estruendosos.

			Los seis nos dispusimos en fila, en mitad de aquella ladera y con la vista fija en la colina de la que habíamos bajado nosotros. En cualquier momento veríamos aparecer tres cabezas de lobo entre los árboles.

			—¿Cómo se mata a un cancerbero? —escuché preguntar a Rhiannon.

			—Atacad a las cabezas —musitó Carl.

			—¿Tiene varias?

			—Sí. Las he visto —respondí a Hunter.

			Nadie dijo nada más. Nos mantuvimos con las armas en posición, concentrados para cuando viéramos aparecer las tres cabezas de la bestia.

			Mis brazos temblaron cuando escuché sus pasos tan cerca y el mismo rugido que antes me había hecho huir ladera abajo.

			La bestia apareció en el prado.

			Y nosotros corrimos hacia ella.
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			Cada pata de la bestia medía por lo menos nuestra altura y su torso era tan ancho e inmenso que ni siquiera alcanzábamos a golpearlo. Pero, ahí, todos juntos, en ese prado, pensábamos que teníamos alguna posibilidad de acabar con ella.

			—¡En las patas! ¡Herid sus patas! —grité, mientras pasaba por debajo de una.

			Ni siquiera podíamos acercarnos bien sin arriesgarnos a salir por los aires por uno de sus aspavientos.

			—¡Es muy fuerte!

			Seguí la voz de Rhiannon y vi como esquivaba la cola de serpiente, que tenía vida propia; si osábamos acercarnos a su cuerpo de lobo, la serpiente atacaba. Podían parecer dos criaturas distintas, pero trabajaban al mismo tiempo, en equipo, para abatir a todo contrincante.

			Esquivé la cola de reptil, que al ver que intentaba cortar con la espada una de sus patas trató de morderme. Me tiré al suelo, rodando.

			—¡Joder, es imposible! —grité.

			Los sonidos guturales de Carl llamaron mi atención porque, aunque la serpiente le persiguiera, él no se apartaba de debajo del cuerpo de la bestia. Era el más ágil de todos nosotros; se notaba que había recibido entrenamiento bekriger.

			—¡Tengo una idea! —La voz de Hunter hizo que todos le miráramos—. La cola no puede seguirnos a todos y…

			—No pienso hacerte caso, digas lo que digas. —Rhiannon dio un giro sobre sí misma para esquivar una patada de la bestia.

			—¡Concéntrate en lo que importa! —gritó Hunter.

			—¡Cállate, traidor! —respondió esta sin ni siquiera mirarle.

			—¡Tenemos que dividirnos en dos grupos para distraer a la serpiente mientras atacamos sus piernas! —grité yo, apoyando lo que creía que iba a decir Hunter.

			Rhiannon me miró y asintió. No iba a poner ningún impedimento siempre y cuando no fuera Hunter el que tuviera la idea y, siendo honesta, no la culpaba.

			Eché un vistazo alrededor y vi que Briana se estaba manteniendo al margen, sin pelear, tal y como esperaba. Por otra parte, el resto del equipo se mataba por intentar herir a esa criatura gigantesca.

			—¡Rhiannon, Carl, distraed a la bestia!

			—¡Vamos! —Carl gritó en respuesta a mi orden y siguió a la sirena, que se había echado para atrás para tratar de coger carrerilla.

			Pero el plan fue un absoluto fracaso y pudimos verlo antes siquiera de intentar atacarle las patas.

			En cuanto Carl y Rhiannon corrieron hacia la cola de la serpiente para herirla, esta se movió tan rápido que apenas lograron acercarse a ella. Mientras tanto, Idris, Hunter y yo corrimos hacia sus patas con las espadas en alto; pero la bestia no se estaba quieta y sus patas se movían con tanta agilidad que no nos permitía hacer otra cosa que esquivar sus patadas.

			—¡Alessa!

			No me dio tiempo de reaccionar a la advertencia de Idris y una de la patas del lobo impactó contra mi estómago. La fuerza fue tal que mi cuerpo salió volando por la ladera y caí unos metros más allá.

			Cuando intenté abrir los ojos empecé a marearme.

			Escuchaba los gritos de mis amigos, pero sonaban a lo lejos, apagados. Empecé a ver borroso por el aturdimiento.

			—Mierda, mierda, mierda… —musité, mientras, bocabajo, intentaba hacer fuerza con los brazos para incorporarme. Pero los brazos no me sujetaban. Caí al suelo de nuevo.

			Me pareció ver que uno de mis amigos venía hacia donde estaba yo.

			—¡Alessa! ¿Estás herida? —Carl se agachó junto a mí—. Joder…

			—Estoy bien.

			—¡No te puedes ni levantar!

			No podía, tenía todo el cuerpo dolorido y me palpitaba el costado por el impacto; pero tenía que levantarme.

			Esa bestia estaba intentando matar a mis amigos y era nuestro último obstáculo antes de poder ser libres. Libres de verdad.

			—Podré.

			Grité de dolor al incorporarme. Todas las heridas parecían estar pasándome factura y sentía que esta pesadilla no acababa, pero le tendí la mano a Carl, hinqué una rodilla en el suelo para impulsarme y me coloqué junto a él en la pradera.

			El espectáculo desde ahí era desolador. Todos luchaban por herir a la bestia, pero el cancerbero parecía estar jugando con ellos, se movía su alrededor con agilidad y esquivaba los golpes con facilidad. Parecía un gato jugando con su presa y mis amigos eran los ratones. En cuanto se cansase del juego, estaríamos todos muertos.

			—Sin matarlo no podremos seguir.

			—E intentar matarlo es un suicidio—completó él—. Acercarse demasiado a cualquiera de sus extremidades es una condena de muerte.

			—Conque una condena de muerte, ¿eh? —respondí mirando a Carl.

			—Sí, de esta no hay salida —contestó devolviéndome la mirada.

			En ese momento, sentí que entendía a Carl por primera vez. Intercambiamos una sonrisa triste, nos tomamos un par de segundos para tomar aire antes de correr hacia la bestia para ayudar a nuestros amigos. Yo para mentalizarme de que tenía que ignorar el dolor en el costado y supuse que él para asumir que íbamos morir a manos de esa bestia. De alguna forma sentía que, desde que entré en esa cárcel por primera vez, yo ya había asumido a la muerte como mi compañera de celda.

			Pero vi una flecha sobrevolar el cielo y caer en el lomo del cancerbero.

			Al principio no lo procesé. Tuve que mirar dos veces para asegurarme de que no era un espejismo.

			Después, otra flecha cayó no muy lejos de donde había caído la anterior.

			—¿Pero quié…?

			—Los refuerzos han llegado —dijo Carl mientras ambos nos girábamos para mirarnos.

			Sería por la forma en la que le brillaron los ojos al decírmelo o por ver que la flecha tenía la punta de cristal, pero una pequeña posibilidad me atravesó como un puñal y provocó que se me acelerara el corazón.

			«Respira», pensé cuando giré mi cuerpo hacia la dirección de la que había venido el disparo.

			Asomándose por la colina, lo vi.

			Un uniforme negro de cuero.

			Un arco de cristal.

			—No me lo puedo creer —musité.

			Él se quedó parado cuando se dio cuenta de que estábamos a escasos metros. Lo suficientemente cerca como para poder reconocer la mirada de ilusión con la que me miraba; igual que cuando nos dispusimos a matar a su propio ejército en aquella arena.

			Me llevé la mano a la boca y luché por no tirarme al suelo a llorar. Él era los refuerzos; estaba vivo y estaba delante de mí.

			Fueron instantes los que pasamos mirándonos, aceptando que ambos seguíamos con vida y que, después de todo, habíamos sobrevivido.

			—Siento haber tardado tanto.

			La misma frase que me dijo cuando saltó a la arena, pero esta vez con un significado muy distinto. Cuando nos separaron aquellos bekrigers pensé que era la última vez que lo iba a ver, pero me equivocaba.

			El caos reinaba a mi alrededor, pero al mirarnos encontré la paz.

			—Vamos a hacer esto. Juntos —respondí.

			Ambos asentimos y, aunque me moría por correr a sus brazos, levanté la espada. Había que terminar eso y los gritos de nuestros amigos, que continuaban peleando detrás de nosotros, me recordaban que ahora no había tiempo para otra cosa que no fuera luchar.

			Miré a Carl, que continuaba tras de mí, y, con una mirada que bastó para entendernos, corrimos hacia la bestia sabiendo  que Derek nos seguía de cerca.

			—¡Tenemos compañía! —grité cuando me acerqué a los demás.

			—¿Quié…?

			—Hola, chicos —respondió Derek a Idris, que se colocó a mi derecha. Pese a tener a un cancerbero gruñendo delante, sonreí.

			—¡Hombre, principito! —Idris se agachó para esquivar la serpiente—. ¡No te esperaba por aquí!

			—Esto sí que es una sorpresa. —Rhiannon se echó unos pasos hacia atrás—. ¿Alguna idea?

			Me sorprendió ver que Rhiannon no amenazaba de muerte a Derek por lo que había sido en el pasado; no la habría culpado en absoluto y, de hecho, había contado con ello. Pero, aun que esta vez mi amiga hubiera optado por la colaboración, sabía que Derek tenía una conversación pendiente con el equipo, además de conmigo.

			Rhiannon confiaba ciegamente en mí y sabía que ella confiaría si yo lo hacía, lo cual, en una situación tan tensa como esa, agradecía aún más.

			—Esto —respondió a la sirena.

			Derek tensó la cuerda del arco y lanzó una flecha que fue directa a la cabeza de la serpiente. Efectivo. Si contáramos con otro arco no habría por qué acercarse a la bestia y sería mucho más sencillo abatirla.

			—Encárgate de la serpiente y nosotros iremos a por las patas del lobo —dije.

			Él asintió y dio unos pasos hacia atrás antes de lanzar la siguiente flecha, que dio exactamente en el centro de la cabeza de la serpiente, pese a estar en constante movimiento. Una puntería espectacular que hizo que todos tardáramos un poco en reaccionar.

			Carl, con agilidad, se dirigió hacia el centro del vientre para golpearlo con la espada, deslizándose entre sus patas. Por primera vez en todo este tiempo, vi un hilillo de sangre recorrer el pelo del cancerbero.

			Corrí tras el bekriger y aticé al animal con mi espada en una de las patas, mientras que Derek disparaba otra flecha en dirección a la serpiente, que, con un siseo chirriante, parecía querer gritar que estaba a punto de morir. Un trabajo en equipo que estaba resultando eficiente, salvo por el hecho de que la bestia nos cuadriplicaba el tamaño y cada uno de nuestros cortes apenas conseguía herirla.

			De reojo vi como Derek bajaba el arco y centraba su vista en un punto al otro lado del cancerbero.

			—¿Qué coño hace este aquí?

			Sin saber a dónde miraba, sabía que se refería a Hunter.

			—¡Agáchate! —grité y Derek obedeció al ver cómo la serpiente se movía hacia él—. Luego hablamos —respondí.

			—No, qué coñ…

			—Luego te lo explico. Por ahora, confía en mí —fui tajante, ahora no podíamos mantener una conversación. Busqué los ojos de Derek, que, con la mandíbula apretada, me miró mientras asentía despacio.

			Hunter no respondió, siguió atacando a la bestia, ignorando lo que acababa de decir el príncipe. Di las gracias por que Derek hubiera desistido y se limitara a alzar su arco de nuevo, pero podía sentir la rabia creciendo en su interior. Tal vez era fruto del vínculo entre nuestras almas, que, ahora que volvíamos a estar juntos, se estaba restableciendo.

			—¡Aguantad! ¡Más refuerzos están llegando! —gritó Derek.

			Antes de que pudiéramos preguntarnos quién más iba a venir a por nosotros, un rugido en los cielos me sobresaltó.

			—¿Más bestias? —exclamó Idris.

			Pensé en las sombras y en cómo desaparecieron cuando apareció el cancerbero, pero aquel ruido no sonaba como una de ellas.

			—¿Qué ha sido eso? —Briana preguntó y recordé que ella había estado agazapada a un lado todo este tiempo.

			—Los refuerzos.

			La bestia parecía haber entendido la respuesta de Derek porque sus movimientos se volvieron más agresivos y empezó a gruñir y a aullar.

			Un rugido aterrador hizo que levantara la vista hacia el cielo y vi el origen del estruendo.

			Dos dragones inmensos volaron a gran velocidad hasta aterrizar en la gigantesca pradera en la que nos encontrábamos.

			—No podía venir yo solo —dijo Derek mientras lanzaba otra de sus flechas.

			Encima de un dragón verde esmeralda, la melena castaña de Daphne ondeaba al viento.
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			Ahogué un grito. Decenas de sentimientos se juntaron en mi corazón, formando una mezcla que no me dejó pensar o seguir luchando.


			Daphne estaba aquí y dos dragones inmensos esperaban a que los montáramos. Habían venido a rescatarnos. Íbamos a sobrevivir.

			—¡Vamos! —La dulce Daphne gritó desde el lomo de uno de los dragones. Más poderosa que nunca.

			—Soy un dragón y tengo que subirme a uno. —Idris parecía molesto. En su línea, pero molesto.

			—¡Haber nacido con alas! —gritó Rhiannon mientras giraba sobre sí misma para esquivar al cancerbero—. ¡Yo me voy!

			La sirena dejó atrás a la bestia y comenzó a correr hacia los dragones.

			—¡Vamos! ¡Tenemos que irnos! —volvió a gritar.

			Tuve unos segundos de duda porque sabía que en el momento en el que empezáramos a correr todos hacia los dragones el cancerbero nos seguiría. Alguien se tenía que quedar atrás, distrayéndolo hasta que todos estuviéramos montados.

			—¡Id subiendo!

			—No, no, no. —Hunter me miró desde el otro lado y observé como, justo delante de él, sangre roja y espesa comenzaba a brotar de la cabeza de la serpiente. Parecía que por fin las flechas le estaban haciendo mella—. Sé lo que estás pensando y no. Es una tontería.

			—Como diría Rhiannon, tú a mí no me mandas —respondí. Conseguí clavar mi espada en una pata, pero cada puñalada era como si le clavara alfileres.

			—Nunca pensé que diría esto —Derek tensó el arco—, pero Hunter tiene razón. Vete.

			—No.

			Derek me miró y sonrió mientras negaba con la cabeza.

			—Qué cabezota.

			—Qué mandón —respondí, enarcando una ceja mientras me agachaba para esquivar a la serpiente. Goteaba sangre y parte de ella cayó sobre mi cuerpo.

			Busqué con la mirada a los demás y vi que ninguno se había movido de su posición, incluso Rhiannon, que estaba alejándose para incitarnos a subirnos en los dragones, volvió con nosotros.

			Supe que nadie se iba a mover hasta que yo lo hiciera.

			Lealtad.

			—Chicos…

			—Si te quedas luchando, nos quedamos luchando. —Rhiannon me interrumpió—. Es así.

			—Esta vez no nos puedes mandar. —Idris rio justo antes de que las escamas anaranjadas de su rostro aparecieran para expulsar una bocanada de fuego hacia la bestia. Fue inútil, apenas se quemó una mínima parte del pelaje.

			—Vamos juntos —dije—. Pero la bestia va a perseguirnos.

			—Habrá que correr rápido entonces —añadió Carl.

			Sentía la mirada de esos dragones en la nuca, incluida la de Daphne. Sabía que estaría preguntándose por qué tardábamos en responder al rescate.

			Pero mis amigos no estaban dispuestos a dejar a nadie atrás, igual que yo.

			—Vamos, entonces.

			Derek disparó una última flecha a una de las cabezas de los lobos y salimos corriendo hacia los dragones. Sin saber cómo iba a ser capaz de subirme encima de una de esas bestias, corrí junto a los demás con la esperanza de que montar un dragón fuera más intuitivo de lo que parecía.

			Las alas escamadas de ambos dragones estaban postradas sobre su lomo. Uno era de color verde esmeralda, y el otro, por el contrario, de un rojo fuego que reflejaba la luz del sol de una manera espectacular. No tenía la menor idea de si esas bestias hablaban o no, pero, en cuanto vieron que nos acercábamos, movieron sus patas con cuidado para ayudarnos a subir.

			Pero yo me quedé quieta en cuanto un pensamiento cruzó mi mente.

			Briana.

			Briana no estaba con nosotros.

			Rhiannon e Idris pasaron a mi lado corriendo, dirigiéndose al dragón; apenas se percataron de que yo había frenado y me había dado la vuelta.

			Escuché los gritos de Daphne, que trataba de llamar mi atención como si estuviera lejos de mí porque yo estaba ocupada intentando asimilar la imagen que veía en la pradera.

			El cancerbero no nos seguía, estaba corriendo en dirección contraria a nosotros.

			—¡El cancerbero no nos sigue!

			Carl se había dado cuenta de lo mismo que yo.

			—¿Dónde está Briana?

			El cancerbero no nos seguía porque estaba pendiente de atrapar a la mujer fauno, que corría despavorida en dirección opuesta.

			—¡Joder! ¡Briana! —exclamé mientras corría lo más rápido que podía hacia ella. O eso intenté, porque el brazo de Carl me frenó con fuerza—. ¿Qué haces?

			—Súbete al dragón. Voy yo. —Sonaba categórico, como si realmente pensara que yo iba a obedecerle estando mi amiga en peligro—. ¡Iremos nosotros! —Carl gritó, echando un vistazo a Derek antes de echar a correr en dirección a la fauno—. ¡Vamos!

			Vi a Derek correr a toda prisa en dirección a la bestia y sentí que se me caía el mundo encima.

			—Alessa. —Carl me sujetaba con una mano con una facilidad abrumadora—. Lleva arco, tú no. Con la espada no haremos nada —dijo refiriéndose a Derek—. Tenéis que partir, nosotros iremos después. No podemos poner tantas vidas en juego.

			—¿Por qué vas tú? Yo también puedo luchar —repliqué. Sentía que me ahogaba.

			—Sabes perfectamente que yo puedo asumir ese riesgo. Tú no.

			La misión de Lynette y Kellan.

			—Quiero ir contigo. —Notaba como un nudo comenzaba a formarse en mi garganta—. Es mi amiga. Sois mis amigos —corregí.

			—No vas a perder a nadie —dijo, y volví a mirarlo a él—. Te lo prometo.

			Lo dijo con una seguridad que no me creí lo más mínimo. Subirme a ese dragón y dejarlos atrás era algo que me parecía impensable, pero no supe rebatir sus argumentos.

			No podía morir teniendo al pueblo de Dybria bajo mi responsabilidad.

			Derek se detuvo en mitad de la pradera y, antes de lanzar una flecha que iba directa a la gigantesca bestia, me miró.

			—Vuelve con vida —articulé con los labios. Él asintió y disparó la flecha. Ahí vi por primera vez el pelo de mi amiga pelirroja, que corría despavorida dispuesta a meterse entre los árboles—. Tened cuidado y traed a Briana de vuelta, por favor —dije al bekriger rubio. Él sonrió.

			—Todo va a ir bien —respondió, soltándome el brazo—. Súbete a ese dragón, hiraia.

			Me di la vuelta sin tener claro si estaba abandonando a mis amigos a una muerte segura o estaba en lo correcto. Pero traté de hacer lo mejor para todos y corrí hacia el dragón verde.

			Daphne, Idris y Rhiannon estaban sobre su lomo. El dragón rojo nadie lo había ocupado y me miraba como si esperara que lo hiciera.

			—Has hecho bien.

			Hunter estaba junto a la pata del dragón, con la mirada fija en mí. Conocía esa mirada, era la misma que me dirigió antes de cada una de las pruebas con la esperanza de tranquilizarme. Antes, esa mirada había tenido el objetivo de manipularme para llevar a cabo su misión, pero ahí creí que tal vez hubiera algo de verdad en ella.

			—No lo tengo tan claro —respondí bajando la voz—. ¡Daphne! —La ninfa me miró—. Los demás subirán al dragón rojo.

			La ninfa pareció palidecer, al igual que los demás, que no daban ningún crédito a por qué deberíamos partir sin estar ambos dragones ocupados.

			Cogí la mano de Hunter para impulsarme y subir a la bestia, que se removió un poco cuando notó mi peso sobre su cuerpo. Tenía que llegar hasta su lomo, la bestia era enorme y costaba mantener el equilibrio sobre ella.

			Daphne estaba sentada justo detrás de la cabeza de la bestia y, detrás, Rhiannon e Idris se habían acomodado como podían. Hunter me seguía por detrás.

			—¿Vamos a irnos?

			La pregunta de Daphne retumbó en mis oídos. Esa decisión dependía de mí y no sabía si estaba dispuesta a tomarla.

			Tal vez no fuera necesario abandonarlos, tal vez lo responsable no era huir, sino quedarse esperando en el dragón por si necesitaban ayudan.

			Tal vez la decisión más difícil no fuera la correcta.

			—No. Vamos a esperar un poco —dije. Los demás asintieron y miramos hacia la pradera.

			El dragón rojo se había colocado las alas detrás de las patas, supuse que para que el camino hacia el lomo fuera más sencillo para los demás.

			Desde ahí habíamos perdido la vista de lo que estaba ocurriendo con el cancerbero; habían huido colina arriba y el silencio del monte no nos daba pistas sobre lo que estaba pasando.

			Juré que escuchaba los latidos de nuestros corazones, todos pendientes de que nuestros amigos estuvieran bien.

			—Por favor, por favor —susurré, con la mirada en las colinas y un deseo irrefrenable de ver cómo los tres volvían con vida. Rhiannon giró su cabeza para mirarme.

			Nada. Silencio.

			Cada segundo que pasaba el terror iba en aumento. Nunca hubiese creído que el silencio pudiese ser tan estremecedor. Solo escuchábamos la respiración del dragón, que soltaba aire por los orificios nasales tranquilo, ajeno a nuestro malestar.

			—¿Dónde están?

			La pregunta de Rhiannon rompió el silencio.

			—No lo sé —respondí en un susurro.

			Pero entonces escuché gritos.

			Gritos humanos, muchos.

			Ninguno dijo nada, pero todos echamos nuestro torso hacia delante para prestar aún más atención a lo que ocurría en la pradera.

			Briana apareció corriendo entre los árboles, pero no venía sola.

			Derek apareció detrás, junto a Carl.

			—Algo no va bien —dije en alto al ver cómo Carl y Derek corrían juntos, entrelazados como si…—. ¡Carl está herido!

			La imagen de Carl herido me resultó aterradora, pero no tanto como las decenas de bekrigers que aparecieron entre los árboles y, detrás de todos ellos, el gran cancerbero.

			Caminaba detrás de los bekrigers, que corrían hacia nuestros amigos. No los estaba persiguiendo.

			—¿Por qué el cancerbero no los mata? —preguntó Rhiannon.

			—Creo que sabe que a los bekrigers de Rhawsin no debe matarlos —susurró Idris—. Pero ¿Carl?

			—Carl es un traidor para ellos.

			—¡Corred! —grité. Sin darme cuenta eché mi cuerpo tan hacia delante que estuve a punto de resbalarme de su lomo—. ¡Hay que ir a ayudarlos!

			—No podemos hacer eso.

			—¡Me da igual! ¡Los están persiguiendo! —respondí a Hunter. Estaba a punto de saltar del dragón y bajar a ayudarlos—. ¡Rhiannon! ¡Tenemos que bajar!

			La sirena me miró como si no supiera qué decirme. Yo solo necesitaba que se lanzara del dragón conmigo y que bajáramos a socorrerlos. Derek no podría aguantar a Carl mucho más tiempo si tantos bekrigers los perseguían.

			A la mierda el pacto que había hecho con Carl. No podía verlos así.

			—Voy a bajar.

			Y, como si se leyeran la mente, Idris y Hunter me sujetaron por los brazos.

			—Lo siento. —Idris habló—: Vamos, hiraia…, sabes que…

			—¡Me da igual! ¡Vuestros amigos están literalmente a punto de morir!

			Cuanto más se acercaban más escuchaba los gritos de Briana, totalmente atemorizada. Desde esa distancia ya podía ver cómo Carl se sujetaba su hombro con un brazo mientras su mano se teñía de rojo sangre.

			—¡Carl está herido! —grité.

			Sentía que iba a vomitar de la impotencia por verlo desde la distancia.

			Tenían que dejarme bajar.

			—¡Dejadme bajar!

			—Alessa. —La fuerza de Idris me pilló por sorpresa, me sujetaba con facilidad, pero yo comencé a patalear para combatirla—. Sabes que no podemos.

			Quería gritar, decirles que me dejaran en paz y que yo era mayorcita para saber lo que debía o no debía hacer, pero un grito de la pradera cambió mis planes.

			—¡Alessa! ¡Vete, por favor!

			El grito que no quería escuchar de Derek.

			—¡Confía en mí! —volvió a gritar—. ¡Debes irte!

			Todo me dio vueltas porque no quería irme, necesitaba ayudarlos y dejarlos atrás era la mayor traición a mí misma que me hubiera imaginado jamás.

			«Mente fría, Alessa».

			Recordé las palabras del que fue mi mentor, Falco.

			Debía ser fuerte y mantener la mente fría, controlar mi impulsividad.

			Noté como las lágrimas comenzaban a caer por mis mejillas y, por primera vez en unos minutos, dejé de luchar por librarme del agarre de Idris y Hunter.

			—Vámonos. —Sollocé con el dolor en el pecho más grande que había sentido nunca. Los estaba abandonando por lo que se suponía que iba a ser la decisión correcta para todos y eso me atormentó.

			Todos esperaron unos segundos antes de dar el paso y Daphne dio un par de golpes en el lomo del dragón antes de agacharse y susurrarle algo en la oreja que no llegué a percibir.

			Mientras mis mejillas se humedecían, dejamos atrás la pradera sobrevolando los cielos de Dybria. Sin saber a dónde nos dirigíamos y sin ninguna sensación de libertad, porque, aunque nos estuviéramos alejando, pude ver con claridad cómo Carl caía al suelo y Derek alzaba su arco para defenderse.

			Lejos, muy lejos del dragón rojo que les salvaría la vida.
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			Aquella espera fue la más larga de mi vida.

			No tenía ni idea de a dónde nos dirigimos con el dragón, ni siquiera me fijé en las vistas porque mantuve todo el viaje la cabeza apoyada en la espalda de Rhiannon, intentando controlar las lágrimas y tratando de pensar que todo iba a ir bien.

			No me sentía libre, me sentía una traidora.

			«He dejado a mis amigos y mi alma gemela a la merced de una bestia y unos bekrigers», pensaba una y otra vez.

			Al parecer, el dragón sabía dónde ir porque, cuando Daphne nos pidió que nos preparáramos para aterrizar, el dragón desplegó sus alas sobre unos árboles. Voló al ras para que utilizáramos sus gigantescas alas como tobogán para bajar.

			—¿Dónde estamos? ¿Qué zona de Dybria es esta? —preguntó Rhiannon, quitándose suciedad de las piernas.

			—Estamos en unos bosques entre Trefhard e Ilysei, al otro lado del lago para evitar la Corte todo lo que podamos —explicó Daphne.

			En cuanto caí de aquel árbol sentí, de nuevo, como todo mi cuerpo comenzaba a palpitar del dolor. Mis emociones estaban más tranquilas, de alguna forma, durante los minutos de vuelo, había asumido que lo que hice era lo que se suponía que debía hacer, así que, cuando toqué la tierra del bosque con mis propias manos, comencé a sentirme libre.

			—Gracias —dije en alto, esperando que Daphne me escuchara. La ninfa llevaba una armadura de cuero marrón que combinaba con los tulipanes rojizos de su pelo. La veía distinta, como si todo lo que tuvo que hacer para llegar hasta allí la hubiera cambiado—. Por venir, por todo.

			Daphne me tendió la mano y, cuando estuve a su altura, nos abrazamos.

			Tenerla cerca me había tranquilizado y me sentía afortunada por haber podido contar con su apoyo en todo esto. Sabía que había arriesgado mucho por venir.

			Y así pasamos un rato hasta que Daphne se separó de mí y nos advirtió de que, antes de que anocheciera, debíamos caminar hasta el siguiente punto del trayecto. Yo me negaba a  moverme hasta que el dragón rojo dejara a los demás junto  a los árboles, como a nosotros. Pero nada parecía moverse por los cielos y ninguno nos atrevíamos a decir en alto que tal vez  no lo hubieran logrado.

			—Cuando anochezca no será seguro ir —susurró Daphne con dulzura, como siempre—. Nos estarán buscando por todo Dybria. Saben que Derek ha huido.

			—Esperaremos —respondía yo una y otra vez.

			Cada vez que veía algo moverse entre los árboles, mi corazón se aceleraba. Nunca eran ellos, siempre era algún hada o algún animal que se removía entre las hojas.

			Hasta que unas alas rojas sobrevolaron los árboles.

			—¡Son ellos! —grité, levantándome del suelo.

			Me incorporé lo más rápido que pude y, ansiosa, esperé a que bajaran deslizándose como habíamos hecho nosotros.

			«Por favor, que estén bien», repetía en mi mente una y otra vez.

			Todo mi cuerpo se destensó cuando le vi caer de aquel árbol y, sin poder controlarme más, corrí a sus brazos antes de que pudiera levantarse del suelo.

			—Estáis bien —exhalé, nerviosa, mientras de rodillas abrazaba a Derek—. Estáis bien —repetí.

			Derek me rodeó con sus brazos con la misma ansia con la que lo abrazaba a él. Sentía que ese era nuestro verdadero reencuentro y que, por fin, podía tocarlo sin tener que soñarlo nunca más.

			—Estás llena de sangre. —Derek colocó sus manos en mi cintura y me miró a la cara. Estaba de rodillas a su lado—. ¿Tuya o de alguien?

			—Ambas cosas. —Sonreí.

			Sentí su mirada en mis labios justo antes de besarme. Me moría por hacerlo y sentir lo mismo que sentí la última vez. Su rostro estaba sucio, casi tanto como el mío, pero, aun así, era tan atractivo que jamás encontraría palabras para describirlo. Mucho menos cuando esos ojos negros me miraban los labios de esa forma.

			Pero vi que su mirada se desviaba detrás de mí hacia alguien que acababa de caer después de que el dragón los dejara.

			Me asusté al ver los ojos negros de Derek oscurecerse así.

			—¡Briana! —exclamé al verla. Pero toda la emoción se fue de mi cuerpo cuando vi la expresión aterrorizada de ella—. ¿Estás bien? Lo habéis conseguido.

			Pero la forma en la que ninguno dijo nada me puso muy nerviosa.

			—¿Qué pasa?

			De repente, dejé de ver la sombra del dragón encima de nosotros. Se había marchado.

			Y la mirada de Briana me confirmó lo que estaba sospechando.

			—¿Por qué se va? —pregunté en alto, viendo como la iluminación del bosque volvía a la normalidad sin el dragón rojizo sobrevolando las copas—. ¿Carl dónde está?

			Silencio.

			Miré a Rhiannon, que se llevó una mano a la boca.

			—Eran muchos. No lo ha conseguido.

			Las palabras de Derek fueron frías, como si un témpano de hielo acabara de romperme el corazón.

			—¿Cómo que no lo ha conseguido? —Mi pregunta fue un susurro. Toda la voz que pude sacar—. ¿Qué…?

			No podía seguir hablando. Comencé a arañar la tierra con ambas manos para controlar todos los pensamientos que comenzaban a pasar por mi cabeza.

			Carl había muerto.

			Había organizado un rescate para ayudarnos y había muerto.

			—Los bekrigers salieron de Rhawsin y nos atacaron —dijo Derek. Me miró desde el suelo—. Uno de ellos le clavó una espada a Carl en el cuello y fue demasiado tarde para poder salvarlo. Lo siento, lo intentamos todo.

			La mirada de Derek estaba apagada, como si no fuera capaz de llorar, pero tampoco de sentirse tranquilo con lo que acababa de pasar. Había muerto su compañero bekriger y pese a eso me miraba como si esperara una reprimenda por mi parte.

			Yo, en cambio, creí que iba a matar a alguien por la rabia que tenía acumulada en el pecho.

			Era mi culpa. Si hubiera ayudado a Carl cuando lo atacaron ahora él estaría aquí.

			«No vas a perder a nadie. Te lo prometo».

			Carl me había mentido. Lo había perdido a él y si me hubieran dejado marchar junto a ellos tal vez estaría con vida.

			—Sé lo que estás pensando. —Daphne se acercó a mí—. No es culpa de nadie, no…

			—Si le hubiéramos ayudado, tal vez no habría muerto.

			—Tal vez habrías muerto tú. —Derek me buscó con la mirada—. Hicimos lo que teníamos que hacer.

			—¡Pero está muerto!

			Nadie se atrevió a rebatirme. Era una realidad que Carl había muerto y, aunque pesara más sobre unos que sobre otros, la culpabilidad nos invadió a todos.

			Idris, Briana y Rhiannon nos miraban de pie como si no supieran qué decir. Derek y yo continuábamos en el suelo y tanto Daphne como Hunter parecían tener mucho que opinar sobre lo ocurrido, a juzgar por cómo nos miraban.

			—Está muerto —repetí—. Gracias a él hemos salido de la cárcel y ahora ha muerto.

			No me había dado cuenta de que continuaba con las uñas en la tierra hasta que sentí la mano de Derek sobre la mía.

			—Hicimos lo que teníamos que hacer —repitió.

			—Creo que todos estamos pensando lo mismo. —Rhiannon intervino por primera vez—. Pero si hay un culpable aquí es ella.

			Su espada señaló a Briana.

			—Si no te hubieras negado a llevar un arma, si hubieras luchado y corrido junto a nosotros, no habríamos tenido que rescatarte.

			—No tienes ni idea de lo que dices.

			Nunca había visto la mirada de Briana de esa forma. Oscura y muy distinta a como me miraba dentro de aquella mazmorra.

			—Sí sé lo que digo —corrigió Rhiannon—. Y no me cuentes tus traumas porque aquí todos los tenemos.

			Me avergonzaba reconocerlo porque apreciaba mucho a Briana, pero Rhiannon tenía razón. Si salieron corriendo y se arriesgaron a ello fue porque Briana se negó a portar un arma y, cuando hubo que huir, se quedó atrás porque no estaba tan cerca del dragón como nosotros.

			Siempre intenté entenderla, empatizar con ella…, pero era innegable lo que había ocurrido.

			—Podríamos haber hecho muchas cosas todos y no las hicimos. —Idris trató de ser conciliador. Creo que era la primera vez que escuchaba algo que no era sarcástico por su parte.

			Mientras dos lágrimas caían por mi rostro, asentí y decidí contener toda la rabia que sentía hacia todo y todos. Briana, al parecer, se quedó sin habla.

			Tenía demasiados pensamientos intrusivos y pensar en su muerte me daba ganas de echarme a llorar y no volver a levantarme. Así que arranqué las manos del suelo, manteniendo la mano de Derek sobre la mía, y dije:

			—Daphne, ¿qué tenemos que hacer ahora?

			—Nos vamos a Trefhard. Estamos a seis o siete horas de camino —dijo—. Allí nos esperan.

			Pasamos cada minuto de ese tiempo prácticamente en silencio.

			Teníamos muchas cosas que hablar y sabía que en algún momento sacaríamos esos temas porque era necesario; pero no había fuerzas en el ambiente para ello. No sabía en qué medida, pero tenía claro que todos nos sentíamos culpables por lo ocurrido con Carl. También Derek, aunque mantuviera esa expresión apática casi todo el tiempo.

			Me avergonzaba haber comenzado a encontrar diferentes culpables para la muerte de Carl porque, en el fondo de mi corazón, sabía que era yo la que no debía haber obedecido a Carl o al propio Derek cuando me pidieron que me subiera encima del dragón.

			Había confiado en que protegerme a mí era lo más adecuado y eso iba a pesar sobre mis hombros, siempre.

			—¿Cuánto queda? Joder, voy a preferir estar sentado siempre en una mazmorra.

			—Apenas dos horas —respondió Daphne a Idris.

			La ninfa caminaba delante de todos nosotros por el bosque, sin hablar con nadie. Los demás caminábamos tras ella a sabiendas de que, si nos dejaba a la merced de Dybria, nos perderíamos; ninguno teníamos la menor idea de dónde estábamos y tampoco hacíamos un esfuerzo extra por intentarlo.

			Estábamos muy cansados, teníamos tantas heridas que era imposible nombrarlas todas y el hambre empezaba a atenazarnos. No quedaban fuerzas para hablar.

			Pero si yo no preguntaba nada a Derek no era por falta de interés o falta de fuerza, era por no comprender la facilidad con la que había afrontado lo ocurrido con Carl. Me volvía loca pensar que pedirme que subiera a ese dragón había sido una decisión fácil de tomar.

			Entonces volvían los pensamientos intrusivos.

			Derek y yo teníamos muy poco en común. ¿De dónde venía lo que sentía por él? ¿Y si simplemente me sentía unida a él por la conexión de almas? ¿Y si lo que sentía no era real?

			Pero mientras lo veía caminando delante de mí, con la vista fija en los árboles que íbamos dejando atrás, recordé lo que sentía cuando pensaba en él o cuando le tocaba y no podía comprender que eso fuera algo impostado.

			Quería que fuera real. Lo necesitaba.

			Y, en cada una de las miradas que nos echábamos mientras caminábamos entre aquellos árboles con aire mágico, comprendí que tenía una conversación pendiente con él.

			—Ya hemos llegado.

			Daphne frenó en seco. Delante de nosotros parecía haber el mismo paisaje que horas atrás, una serie de árboles en fila que no llamaban en absoluto la atención.

			—¿A dónde exactamente? —pregunté.

			—La entrada de Trefhard está doscientos metros más adelante. Os cuento cómo vamos a proceder. —Hablaba como si fuera una guerrera experimentada—. Tengo un contacto dentro del Pueblo que nos va a ayudar a escondernos y allí hablaréis de los siguientes pasos que vais a realizar —dijo mientras nos miraba a Derek y a mí. Él estaba colocado a mi lado y asintió—. Trefhard es el único lugar de Dybria que no tiene protección para entrar, pero sed cautos. Pueden estar espiándonos. —Bajó el tono de voz de manera inconsciente—. No llaméis la atención.

			Seguimos a Daphne entre los árboles hasta que vislumbré unas vallas de madera de gran altura, al otro lado se veían pequeñas casas del mismo material dispuestas en un terreno llano sin mucha vegetación. Ya estaba anocheciendo y el lugar no tenía ningún tipo de iluminación más que alguna antorcha situada en los postes de madera.

			—No estamos en la entrada del Pueblo, pero saltaremos la valla —susurró Daphne—. Rápido. Sin distraernos.

			—¿No nos reconocerán? —murmuró Rhiannon y recordé que tanto ella como los demás competidores habían vivido aquí antes.

			—No. No hay nadie fuera a estas horas —afirmó Daphne con mucha seguridad.

			Saltamos la valla con bastante facilidad y comenzamos a recorrer el lugar. Me resultaba familiar porque se suponía que yo había soñado con ello antes, pero el ambiente era muy distinto al de mi sueño. No había niños cantando por las calles, criaturas felices caminando entre las casas. Ninguna guirnalda con flores y mucho menos un puente adornado con ellas.

			En lugar de eso, parecía un pueblo abandonado. Triste y sin vida.

			—¿Siempre está así?

			—Hay toque de queda, por eso no hay nadie —susurró Daphne, respondiendo a mi pregunta—. Pero estamos al otro lado del puente que separa Trefhard, en uno de los límites del Pueblo. En este lado solo hay asentamientos aislados, el siguiente más cercano está pasada esa montaña.

			No solo se me erizó la piel al pensar en que habían implantado un toque de queda, también lo causó el pensar en la inmensidad del territorio de Trefhard. Al verlo en mi sueño, con aquella plaza repleta de criaturas diversas bailando con guirnaldas de flores en el pelo, me imaginé Trefhard de manera muy distinta a lo que en realidad era.

			Daphne se paró en una de las casas, del mismo tipo de madera que el resto y con la misma apariencia de estar completamente vacía. Ya casi había anochecido y desde fuera de las ventanas no se veía que hubiera ningún tipo de iluminación.

			—Es aquí. No llaméis. Pasad y no encendáis la luz.

			—A tus órdenes. —Idris ladeó una sonrisa.

			En fila y con Idris sujetando la puerta de madera, que chirrió a su paso, comenzamos a entrar.

			Y, efectivamente, estábamos en completa oscuridad.

			—¿Va a salir alguien a asustarnos? —comentó Idris al entrar. Parecía que los demás nos habíamos quedado mudos.

			—Si lo hacen… —dijo Rhiannon. No la veía, pero sabía que estaba empuñando con más fuerza aún su espada.

			—Es amigo, tranquilos. —Daphne entró y, después, se escuchó cómo se cerraba la puerta tras ella.

			—¿Quién es?

			Escuchamos unos pasos justo después de mi pregunta. En lo que parecía ser otra habitación, vimos aparecer un candelabro.

			La luz del fuego era pobre, pero, al ser lo único que iluminaba la estancia, se veía perfectamente a la persona que lo portaba. Un hombre con barba blanca y aspecto afable nos miró con una expresión que no logré descifrar.

			—Bienvenidos a mi casa.

			Sus ojos se dirigieron a mí.

			—Ya estamos —exhaló Daphne. Sentí que la forma en la que pronunció aquella frase era como si se hubiera quitado un peso de encima al estar junto a este hombre.

			—¿Quién eres? —pregunté.

			A medida que se acercaba, el candelabro que portaba iluminaba más la estancia y a él mismo. Me tomé un instante para ver a todos mis amigos allí, alumbrados bajo la luz de un extraño.

			—Soy Alan —dijo, e hizo una pequeña pausa. Me fijé en que llevaba una armadura hecha de cuero—. Fui amigo de Falco y llevo entrenándome años para la posibilidad de ayudar a la hiraia en su misión. —Sus ojos fueron directos a mí. También los de mis amigos—. Así que espero que escuchéis atentamente porque tengo mucho que contaros.
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			En cuanto mencionó que era amigo de Falco me dio un vuelco al corazón. Aquel afable anciano siempre había luchado por la misión de Lynette y no había escatimado en esfuerzos para lograr llevarla a cabo. Contó con su propia muerte y entrenó a gente para poder guiarnos en caso de que apareciéramos.


			—Venid conmigo.

			Alan hizo una señal con el brazo para que le siguiéramos hacia una mesa de madera que estaba en mitad de lo que parecía el salón. La vivienda por dentro era muy humilde, pero, si algo me llamó la atención, fueron las estanterías vacías. Estantes de madera sin un solo libro en el que poder fijarme.

			—El peor castigo que puede imponerle alguien a un pueblo es quitarle el derecho a informarse. —Alan se acercó a mí una vez que dejó el candelabro en la mesa—. Sin cultura, no hay nada. Y eso ellas lo saben.

			Miré al hombre que tenía la vista fija en mí mientras yo observaba las estanterías.

			—Es cruel.

			—Todo lo que hacen lo es.

			Cuando Alan me respondió, vi a Derek mirarme con una mueca que no comprendí. No me había parado a pensar en lo que suponía para él todo esto.

			Los sueños le habían mostrado la realidad de lo que hacía la Corte, pero, hasta cierto punto, él había sido partícipe de todo ello, aunque fuera desde la ignorancia. ¿Cómo estaría afectándole el enfrentamiento con su familia? Tenía mucho que hablar con él.

			Nos dispusimos alrededor de la mesa de madera, con Alan en uno de los extremos mientras apoyaba ambas manos en la mesa. Lo hacía con la entereza de un líder, de alguien que sabía lo que teníamos que hacer y esperaba guiarnos.

			Pude ver a Derek apretar la mandíbula por no ser él el que iba a liderar a un equipo.

			—Sé quién eres. —Rhiannon miró a Alan—. Tú y tus amigos os enfrentabais a los bekrigers siempre que venían. —Una leve sonrisa se dibujó en la cara de la sirena.

			—Sí, Rhiannon. —El hombre le devolvió la sonrisa de manera afable—. Vivías en el otro lado del puente, ¿verdad? —Ella asintió—. Me suena que tuvimos que separarte de alguna que otra pelea.

			Ella miró a Alan como si acabara de recordarle un recuerdo precioso; supongo que todo lo anterior a empezar el dichoso Torneo eran recuerdos bonitos para ella.

			—Los niños os admirábamos —pronunció esa frase con morriña en cada una de las palabras—. Erais los únicos que os enfrentabais a la Corte.

			—¿Quiénes sois? —pregunté, para tratar de hacerme a la idea del rol que tuvo Alan en Trefhard.

			—Nos llamaban «los sublevados» —murmuró—. Pero la realidad es que solo éramos un grupo de amigos que crecimos en Trefhard y creíamos que nos merecíamos una vida mejor. Ahora somos más mayores, pero llevamos haciendo esto desde que teníamos vuestra edad.

			Mi pecho se llenó de admiración pura.

			—Falco contactó con nosotros porque se enteró de nuestro papel en el Pueblo. Intentábamos repartir la comida equitativamente, aunque los bekrigers nos lo impidieran o, en la medida de lo posible, frenábamos las misiones que mandaban desde Ellyeth. —Bajó el tono de voz—. Ahora estamos repartidos por todo el territorio de Trefhard y, gracias a que Daphne habló con nosotros, puedo ayudaros hoy.

			—Os vi actuar alguna que otra vez —dijo Idris—. Y, joder, erais rápidos. —Rio.

			—Lo intentábamos, sí —respondió Alan.

			—Cuéntaselo todo —dijo Daphne.

			La ninfa estaba el lado de Alan y nos miraba con pena, como si supiera que, en cuanto nos enteráramos de la situación, íbamos a echarnos a llorar. Pero yo lo único que sentía en ese momento era fascinación por ellos.

			En un lugar como aquel, donde si eres distinto te castigaban, alzar la voz era lo más valiente que se podía hacer. Y ellos la habían alzado.

			Hunter parecía saber también quiénes eran ellos, pero no se atrevía a intervenir. No todavía.

			—Bien. —Alan se frotó las manos. Lo único que iluminaba la estancia era ese candelabro, pero pude ver perfectamente la expresión de concentración que puso antes de empezar a hablar—. Sé que todos lleváis encerrados mucho tiempo. Algunos en lugares distintos que otros. —Miró a Derek y él me miró a mí por inercia—. Pero ha sido tiempo suficiente como para que no sepáis lo que ha ocurrido en Dybria desde entonces.

			—El toque de queda antes no estaba —respondió Rhiannon.

			—Ni eso ni otras muchas cosas. La situación en Dybria siempre ha sido mala porque un lugar donde se discrimina a otros por su aspecto nunca puede ser pacífico, pero esto… —Negó con la cabeza—. Todo fue a raíz del Torneo.

			—¿Del Torneo?

			—Sí —me respondió Alan—. Vosotros no erais conscientes porque no estabais aquí, pero el hecho de que una hiraia compitiera contra habitantes de Trefhard por un lugar mejor supuso un cambio radical en la forma de ver la situación aquí —dijo. Y la manera en la que lo narraba me estremeció—. Antes nadie se planteaba la posibilidad de que los excluidos pudieran aspirar a un lugar mejor porque todos los intentos de conseguirlo habían resultado en vano, hasta que llegaste tú y la gente se planteó que la profecía podía ser real. —Centró sus ojos en mí.

			—Lo noté en los gritos del público cuando luchábamos. Nos animaban a sobrevivir, no querían espectáculo —dije.

			—El pueblo de Trefhard nunca lo ha querido —respondió Rhiannon.

			—Por ello cuando se enteraron de que una hiraia competía…, pensaron en la posibilidad de que fueras la hiraia de la profecía que liberaría a Trefhard. —Hablaba como si se fuera a emocionar en cualquier momento—. Pero no se plantearon que no solo fueras tú, que fuerais dos.

			Derek y yo nos miramos y una leve sonrisa se dibujó en nuestros labios.

			Siempre fuimos dos.

			—El problema empezó cuando todo eso salió a la luz durante la última prueba del Torneo y ocurrió lo que todos temíamos. —Bajó el tono de voz—: A la Corte no le interesaba que los ciudadanos supieran que la labor de Lynette y Kellan continuaba viva, con un miembro de la propia Corte al mando —dijo refiriéndose a Derek—. Por eso ocurrió la masacre.

			Todos nos quedamos en silencio, asimilando sus últimas palabras.

			—¿Qué masacre? —me atreví a preguntar.

			—Los bekrigers mataron a todos los ciudadanos de Trefhard que asistieron a la tercera prueba del Torneo. No dejaron a nadie con vida.

			—Desgraciados —musitó Idris. Yo me había quedado sin habla.

			—No querían que nadie supiera lo que había pasado. Que ambos estuvierais unidos habría sido lo que el pueblo necesitaba para iniciar una rebelión, como ya intentaron antaño. —La expresión de enfado de Alan aumentaba por instantes—. No se iban a arriesgar.

			—¿Mataron a los miembros de Ellyeth también?

			—Por supuesto que no —respondió Alan a Derek—. ¿Por qué matar a gente privilegiada? ¿Por qué acabar con gente que no va a apoyar la rebelión pase lo que pase? Los elfos de la Corte están ciegos y siempre lo estarán. Ni ellos mismos son conscientes de las barbaries que se viven en Trefhard.

			Derek agachó la cabeza, parecía avergonzado. Él había sido parte de esos elfos ciegos de poder. ¿Quedaría algo de eso en su alma? ¿O su alma siempre había sido libre de ese odio aunque él pensara que no?

			—¿Y tú cómo sabes lo que pasó si mataron a todo el mundo?

			—Falco tenía una red de contactos por todo Dybria. Hay pocos, pero contamos con casi una decena de personal de la Corte que está al tanto de nuestras intenciones —respondió Alan a Rhiannon—. Y me lo contaron.

			—Mataron a cientos de inocentes —repetí—. ¿Cómo se sale impune de eso?

			—Son ellos los que ponen las reglas.

			—Entonces el pueblo no tiene la menor idea de que la rebelión puede ocurrir, ¿verdad? —Rhiannon puso ambas manos sobre la mesa—. ¿Nadie?

			—No quedaron supervivientes. En Dybria simplemente se han aumentado las medidas de… discriminación. —Su garganta se movió al tragar saliva. 

			—Joder. —Idris exhaló una risa sarcástica—. Cómo los odio.

			—Por eso estás aquí. —Alan miró amablemente al dragón, que se había cruzado de brazos—. Porque todos tenéis algo en común: odiáis profundamente el sistema que hay en este reino. O, en vuestro caso —nos miró a Derek y a mí—, porque vuestro destino lo requiere.

			—Pero Alan. —Me incliné hacia delante, la luz del candelabro bailó con mi movimiento—. ¿Cómo se libera un pueblo de la tiranía?

			—Hay que tomar Ellyeth y echarlos a todos —musitó Idris—, ¿no? Conseguir un ejército y echarlos.

			—No sabemos si es tan sencillo.

			—¿Sencillo? —respondí a Alan—. Ganar una guerra no es sencillo.

			—Ganar una batalla humana es más sencillo que ganar una guerra mágica —dijo, y no comprendí del todo bien a qué se refería—. ¿Conocéis la Rebelión de la Luna?

			Todos asentimos.

			—Falco me contó que nunca podría haber triunfado, aunque esos bekrigers no los hubieran frenado. —Hizo una pequeña pausa—. Tenía… ciertas teorías.

			Cuanto más hablaba Alan, más me daba cuenta de la cantidad de cosas que sabía Falco y nunca me llegó a compartir. No lo juzgaba, pensó que tras el Torneo iba a poder comunicármelo; pero lo mataron antes.

			Hunter lo mató antes.

			Al recordarlo se me revolvió el estómago y pensé que, probablemente, Alan no tuviera la menor idea de lo que Hunter había hecho. Debía una explicación a todos mis amigos de por qué estaba de nuevo en nuestro bando, pero hasta a mí se me acababan los argumentos; no podía justificar la intuición como si fuera una manera fiable de tomar decisiones.

			—Todos hemos oído hablar siempre de la magia de Dybria. De que sus árboles, aguas e incluso los cielos, como tales, tienen una magia propia que ninguna criatura puede controlar y que solo depende del reino en sí —explicó el guerrero—. Como si tuviera vida propia. Siempre se ha rumoreado que la magia de Dybria estaba atada a quien reinaba de una manera espiritual e intransferible.

			—Pensaba que era una forma de justificar los actos de la realeza —añadió Daphne, enarcando una ceja—. Como si dijeran que Dybria está de su parte siempre y por ello las decisiones que se toman en la Corte son las más acertadas.

			—No es del todo falso —dijo Alan.

			—Pero, entonces, esa magia de Dybria que comentas… —Me costaba entender ese concepto—. ¿Pertenece a Cassandra y a Lauren?

			—Se supone que sí. Los anteriores reyes dejaron el legado a estas dos reinas y la magia pasó a ser suya, de su propiedad. —Se inclinó hacia delante—. Entonces, la duda que se había planteado siempre Falco es… ¿cómo quitar el trono a las actuales reinas, de manera que la magia de Dybria acompañe al nuevo rey? Convertir esa magia en algo transferible.

			—Una hiraia —susurró Rhiannon—. Una hiraia liberará al pueblo de Trefhard.

			—Exacto. —Alan ladeó una sonrisa—. Falco creía que una hiraia era la única capaz de expulsar del trono a las actuales reinas. Matarlas. —Bajó el tono de voz—. Pero tenéis que hacerlo juntos. Ya me dejó claro Falco la importancia de… de vuestro destino.

			Sentí cómo se me hundían los hombros y pude sentir cómo Derek también se encogía.

			—¿Por qué organizar una guerra entonces? ¿No puedo matarlas y ya?

			—Porque las reinas tienen a cientos de personas detrás que las apoyan y hay que echarlos de Ellyeth. Tienen apoyo por todo Dybria y se opondrían a un nuevo Gobierno —respondió—. Pero, una vez que hayamos tomado Ellyeth…, tenéis que arrebatarles el trono.

			—Dybria me escuchó —susurró Derek—. No sé si ayudo en algo, pero sé que la magia de Dybria fue lo que me sacó del torreón.

			—¿Cómo?

			—Cuando estaba encerrado en la torre, Daphne y yo pedimos a Dybria que nos ayudara. Siempre me habían contado que el reino tiene magia propia y que, si pides ayuda, te ayudará, pero nunca lo había creído hasta ese momento. La puerta se abrió y la magia que me impedía salir me dejó libre —narró Derek.

			—¿Y por qué Dybria te ayudó si está al servicio de sus reinas? —pregunté.

			—Porque Dybria está empezando a escuchar, a despertar. Sabe que quien la gobierna no le hace bien, pero debemos ganarnos el trono de la manera adecuada.

			Recordé mi sueño. Recordé la frase de aquella mujer rubia.

			«Dybria escuchará».

			Unos segundos de silencio en los que todos nos miramos con la boca abierta. Había mucho por hacer y todo resultaba extremadamente complejo.

			—Facilito esto. —Idris dio una palmada y se frotó las manos—. Joder, Alan.

			—Ya. —El hombre ladeó una sonrisa—. Tenemos mucho por hacer.

			—Como organizar una rebelión —añadió Daphne.

			—Exacto. —Alan asintió—. Y, a partir de aquí, empieza lo verdaderamente difícil. Así que, como la noche es larga, voy a sacaros algo de comer y comenzamos a organizarlo todo. ¿Os parece, equipo?

			Todos asentimos y comenzamos a separarnos por la estancia.

			El ambiente era raro. Nunca la esperanza se había visto camuflada de esa forma, con miradas de inseguridad y nerviosismo. Sobre todo, por parte de Briana y Hunter, que se habían limitado a escuchar la conversación, ni siquiera habían participado en la conversación y se encontraban apartados del grupo.

			—Tenemos que hablar.

			Me acerqué por la espalda a Derek, que miraba hacia fuera de la casa, a la penumbra. Él ladeó su cabeza y asintió.

			—Yo también lo creo.

			Rhiannon e Idris se habían sentado en la mesa junto a Daphne y hablaban de algún tema poco trascendental mientras jugueteaban con una pieza de madera que había sobre la mesa. Hunter y Briana, por el contrario, estaban cruzados de brazos apoyados en paredes distintas, ni siquiera podía alcanzar a ver su expresión.

			—Ahora volvemos.

			—Sea lo que sea lo que hagáis —Idris giró su cabeza hacia nosotros—, que no os escuche. Me vais a dar envidia.

			Respondí con una risa mientras Rhiannon le golpeaba el hombro negando con la cabeza y disimulaba otra. Derek me guio, a oscuras, por un pasillo, no sin antes decirle en alto a Alan que necesitábamos hablar.

			Mientras mis ojos se acostumbraban a la oscuridad, me apoyé en uno de los recovecos de la casa.

			Derek se cruzó de brazos y se apoyó en el lado contrario. Nuestros pies se chocaron.

			—Necesito saber cómo te sientes con lo ocurrido.

			—¿Con Carl? —preguntó él, yo asentí—. ¿Quieres saber si tengo corazón? —respondió él. A medida que pasaban los segundos mi vista se acostumbraba más y más a la oscuridad y pude distinguir bien su mirada.

			—Sé que lo tienes. Es solo que… me tortura saber que al subirme a ese dragón estaba abandonándole y necesito saber si no has pensado, ni por un instante, que tal vez debería haberos ayudado. Sé que por Dybria lo mejor era no arriesgarnos ambos, pero quiero saber si ni un segundo de todo este tiempo te has arrepentido de haber tomado esa decisión. —Todo eso salió de mi boca antes de que yo pudiera siquiera pensármelo dos veces.

			—Ni por un instante.

			Me estremecí.

			—¿Por qué?

			—Carl fue mi bekriger durante años, era mi camarada, confiaba en él y su muerte me ha dolido. —Hizo una pequeña pausa—. Él mismo dijo que lo mejor era que tú te marcharas y aseguráramos tu supervivencia por Dybria. Y claro que estoy de acuerdo, sería absurdo que ambos muriéramos porque la profecía no podría cumplirse —suspiró—. Pero, si me preguntas a mí lo que se me pasó por la cabeza en ese momento…, no, claro que no me he arrepentido ni un solo instante de garantizar tu seguridad. No me pidas que me sienta culpable por desear que sigas viva a toda costa.

			Inspiré profundamente.

			—Quiero luchar a tu lado. —Resumí en eso los sentimientos mezclados que rondaban mi corazón—. Sé que tengo que tomar decisiones inteligentes por y para el reino, pero, por favor, vayamos de la mano en esto. —Me puse de pie, separándome de la pared.

			—No necesitas mi protección, lo sé. Eres bastante más letal que yo. —Hasta en la oscuridad, pude ver sus hoyuelos asomarse—. Pero en ese momento lo único en lo que pensé era que, si tú te subías a ese dragón, estarías a salvo. —Él también se separó de la pared. Nuestros pies continuaban juntos y tuve que levantar mucho la cabeza para poder mirarle a los ojos.

			—Recuerda que somos dos, un equipo —añadí. Su mano rozó la mía y fue como si hubiéramos reconectado de nuevo. Entrelazó su meñique con el mío—. Entiendo la decisión y… entiendo que era lo que había que hacer. —Me costaba tener esa mentalidad, pero lo intentaba—. Pero prométeme que no siempre lucharemos separados. Que, si uno de los dos no sube al dragón, el otro luchará a su lado.

			—Yo siempre lucharé a tu lado.

			—Y yo también quiero hacerlo.

			Él asintió despacio. Su dedo meñique me apretó con más fuerza y sentí una corriente eléctrica que atravesó mi cuerpo como un escalofrío.

			—Juntos, entonces —susurró. Mi espalda se destensó al ver que nos habíamos entendido—. Cabezota —gruñó.

			—Mandón —respondí. Y a él esa respuesta pareció gustarle por la forma en la que tocó mi cintura.

			Tenía tantas ganas de besarlo que creía que me podía morir si no lo hacía. Sus dedos rozaron mi espalda semidesnuda; la camisa continuaba rota y recordé el aspecto que debería tener en esos momentos.

			—Estoy llena de sangre —susurré. Sus labios estaban a escasos centímetros de mí.

			—Me da igual. Estás preciosa.

			La otra mano sujetó mi mentón y lo elevó aún más en dirección a su boca. Sentí cómo los nervios florecían en mi bajo vientre. Abrí la boca para recibir su beso con un ansia irrefrenable mientras su mirada saltaba entre mis ojos y mis labios, su aliento me cautivaba y…

			—Venga, parejita, ya habéis hablado. Ahora hay que liderar una rebelión.

			Idris.

			—Perdón. —Mi cara ardió de la vergüenza mientras el hombre se daba la vuelta en la dirección de la que había venido.

			Giré dispuesta a ir al salón para obedecer inmediatamente a Idris, pero Derek cogió mi mandíbula con su mano y depositó un beso rápido en mis labios.

			—No pensaba irme de aquí sin besarte.
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			La mesa que antes estaba vacía tenía diferentes platos de cerámica con panes o arroz, además de vasijas con agua y algún brebaje que preferí no preguntar qué tenía. Todos nos sentamos alrededor de la mesa alargada que, esta vez, estaba iluminada por otro candelabro más que había encendido Alan.


			Briana y Hunter continuaban con el mismo silencio sepulcral, que, siendo honesta, me ponía algo nerviosa. Traté de hacer contacto visual con él, que estaba sentado en el extremo contrario a mí, pero lo único que obtuve fue una mirada indescifrable acompañada de un movimiento de mano para retirarse parte del flequillo rubio que caía sobre su frente.

			—Sobre Hunter… —Derek pareció leerme la mente.

			—Tenemos que hablar con él, lo sé.

			Vi de reojo cómo asentía y dejaba sus dos manos apoyadas en la mesa; los puños apretados delataban lo que pensaba al respecto del joven rubio. Yo misma lo pensaba y cada vez se me hacía más difícil creer que había tomado la decisión correcta.

			Alan extendió el mapa de Dybria delante de nosotros y una vez más me quedé maravillada ante él. Recuerdo la primera vez que lo vi, ni siquiera comprendía la mecánica del reino y, ahora, estaba observándolo para poder organizar una rebelión.

			—¿Por dónde empezamos?

			Rhiannon pronunció la pregunta de millón.

			—¿Contamos con algún apoyo? —pregunté a Alan, él negó con la cabeza—. ¿Ninguna ciudad?

			—Apoyo asegurado…, Trefhard —respondió él.

			Daphne se llevó las manos a la cabeza.

			—Recordad que los habitantes de las otras regiones viven bien. No tienen por qué enviar sus ejércitos e involucrarse en una guerra que solo les traerá incertidumbres —añadió.

			—No defender al desamparado te hace cómplice —añadí y vi cómo Rhiannon asentía.

			—Tendríamos que vernos en su situación —comentó Idris—. Todos nosotros hemos vivido algún tipo de injusticia, pero ellos nada. No quieren luchar porque no entienden por qué lo necesitamos.

			—¿Cómo puedes decir eso? —replicó Rhiannon.

			—Solo digo que si no lo vives es más difícil empatizar —respondió el dragón a Rhiannon. Todas las vistas de la mesa se centraron en él—. No lo justifico.

			—Te hace cómplice igualmente.

			Cuando pronuncié aquellas palabras, sentí el peso de la mirada de Derek sobre mí. Él fue cómplice en algún momento.

			—Por experiencia propia —comenzó a hablar él—, yo no era consciente de lo que suponía vivir en Trefhard. Tal vez eso esté ocurriendo en esta situación. Fui líder del ejército bekriger y aseguro que cada orden que me llegaba de mis madres siempre iba acompañada de justificación de peso.

			—Quién me lo iba a decir, con la facilidad que teníais para matar.

			Las palabras de Briana fueron como un jarro de agua fría. No la había escuchado hablar desde que aterrizamos.

			Derek miró con la cabeza ladeada a la mujer fauno, que no apartó la vista de él ni por un instante, desafiándole y llenando el ambiente de tensión.

			—He cometido actos de los que me arrepentiré toda la vida, pero juro que nunca fui consciente de que lastimaba a inocentes. —Hizo una pequeña pausa. Su voz era ronca y grave, pero meditaba cada palabra, pensándose bien lo que decir—. No voy a negar lo que hice y la culpa pesará sobre mis hombros siempre. —Recordé la conversación que tuvimos en la Corte, mucho antes de vernos envueltos en nada de esto—. Pero cada misión que lideré en este pueblo fue siguiendo órdenes fraudulentas, un engaño en el que viví toda mi vida. No tengo ningún problema en enfrentarme con quien sea, pero lastimar a un inocente… jamás.

			—¿No creías que éramos seres inferiores?

			Briana continuaba desafiándole y no pude evitar sorprenderme. No comprendía por qué, una vez que salimos de la cárcel, su actitud había cambiado tan drásticamente.

			—Lo llegué a pensar, sí.

			La mujer fauno se levantó de la mesa dando un golpe contra ella.

			—¡No niegues entonces que fuiste cómplice de todas esas muertes!

			—No lo he negado. —Derek también se levantó, pero no gritaba—. Lo pensé porque es lo que me hicieron creer toda mi vida, ¡joder! Estaba manipulado.

			—¿No pensabas por ti mismo? Eres mayorcito.

			La tensión aumentaba por instantes y lo único que pasaba por mi mente era por qué mi amiga le atacaba así cuando en la mazmorra no mostró ningún odio hacia él.

			—Ya me torturo lo suficiente por todo lo que hice, Briana —gruñó—. Pero, en cuanto vi lo que os hacían y lo que yo debía hacer, me alejé de ahí.

			—El daño está hecho.

			—¡Y nunca podré remediarlo! ¡Ya vivo con ello, joder!

			—¡Eso no es suficiente! —gritó Briana. Los demás estaban boquiabiertos mirando a la mujer fauno. ¿De dónde venía esta desconfianza repentina? Su voz dulce y calmada de siempre ahora desprendía una agresividad que nunca le había escuchado—. ¿Quién nos asegura que es de fiar? ¿Y él? —señaló con la cabeza a Hunter—. ¿Por qué nadie duda de nadie?

			—Porque se supone que somos un equipo, nos unen los mismos objetivos.

			—¡Que tú sepas! —exclamó Briana, respondiéndome—. Vamos, ¿a todo el mundo le parece verosímil que el príncipe de Dybria nos ayude a destruir su propio reino? No tiene sentido.

			—Te recuerdo que tú estás aquí porque tuviste la suerte de caer en la misma celda que Alessa, fauno. —Idris se levantó junto a los demás, yo le imité.

			—El pasado de Derek es el que es y eso nadie lo va a cambiar —musité—. Pero todo el mundo tiene derecho a rectificar. Además, nos debemos a algo superior a nosotros, a la magia de Dybria. —Miré al que había sido su príncipe—. Él debe seguir su destino, como yo.

			—Tiene la sangre fría de un elfo de la Corte —escupió Briana.

			—Pero lo dará todo por Dybria.

			—Eso no lo sabes, nunca sabremos si nos traicionará, no…

			—¡Ya basta!

			Mi grito hizo que todos se callaran, incluso Briana. Cerré los ojos despacio antes de continuar hablando y me aseguré de respirar hondo. No quería arrepentirme de decir nada, pero no iba a tolerar esta actitud hacia él.

			—Comprendo tu desconfianza —susurré mirando a Briana—, pero él ha dejado esa vida atrás. No dudó en acudir a salvarte sin siquiera conocerte, y eso no lo hace un elfo de la Corte que pretende mantener sus privilegios a costa de la vida de los demás. —Notaba la mirada de Derek a mi lado—. Y, repito, la magia no falla. Si no confías en nosotros, confía en Lynette y en Kellan.

			—No fallaré —afirmó Derek, con la mirada fija en la mujer fauno—. Me avergüenzo de haber sido partícipe de todo esto, pero sé que esta es tanto mi causa como la tuya. Y, como ha dicho ella, luchamos por algo superior a nosotros.

			—Yo confío en ti.

			Idris tendió la mano a Derek.

			—Los elfos no sois santos de mi devoción, pero te tiraste a la arena en contra de tu propia familia y eso demuestra que tienes un par de huevos. —Derek ladeó una sonrisa ante las palabras de Idris.

			—Si Alessa confía… —Rhiannon la miró a ella también—. Yo confío.

			Daphne asintió mientras Hunter nos miraba desde su asiento como si no supiera en qué momento intervenir en la conversación.

			—Después de toda esta actuación…

			No me había percatado de que Alan continuaba delante, mirándonos como si fuéramos niños en medio de una rabieta.

			—No. —Rhiannon alzó la mano al medio para indicar a Alan que aguardara—. Antes de continuar con la misión, quiero dejar algo claro.

			—Adelante —dije.

			—¿Por qué está Hunter aquí?

			La gran pregunta que había querido evitar.

			—Esto se pone interesante —susurró Derek.

			—Explícate —me limité a decirle al joven rubio, esperaba que su discurso fuera convincente tanto para mí como para el resto. No quería que mi intuición fallara.

			Hunter tenía la cabeza gacha y miraba sus manos, concentrado, mientras las frotaba.

			—Fui engañado —susurró—. Las reinas contactaron conmigo tras la masacre de Trefhard, donde una misión del ejército bekriger asesinó a mi familia y al amor de mi vida.

			Pronunció esas palabras con una tristeza que hizo que se me erizara la piel.

			—El ejército bekriger —continuó dirigiendo una mirada a Derek— masacró a todos por una supuesta conspiración en contra de la corona, cuando, en realidad, no éramos más que inocentes. Una familia normal. Cassandra y Lauren, tras anunciar el Torneo en el pueblo, visitaron mi casa, donde solo quedaba yo. Me contaron que Derek Maxwell había organizado esa misión en contra de su voluntad, que… —A juzgar por cómo bajaba el tono de voz progresivamente, parecía que le costaba hablar de ello—. Que quería matar a mi familia y buscó una excusa para hacerlo.

			—Eso es…

			—Déjame terminar. —Hunter me cortó y yo asentí.

			—No me contaron por qué, pero me explicaron que debía matarte para que Derek sufriera. Nunca entendí por qué al príncipe de Dybria le dolería la muerte de una prisionera. Yo no supe la verdad sobre vuestra relación hasta el día de la tercera prueba en la arena —musitó mirándome—. Cada semana me daban diferentes indicaciones y yo las iba siguiendo con el único pensamiento de querer matarte porque así iba a lograr hacer daño a Derek. —Le miró—. Hacerte daño a ti.

			—¿Se supone que esto es una excusa?

			—¡Me dijeron que había matado al amor de mi vida! —respondió a Idris—. ¿No habríais hecho lo mismo? ¿No habrías buscado venganza como yo?

			—Te comportaste como un auténtico psicópata —musitó Rhiannon.

			—Te odiaba con mi alma porque pensaba que la maldad de la Corte eras tú. —El joven rubio miró a Derek de nuevo—. No sabía que, detrás de ti, estaban tus madres y que a quien debería haber matado era a ellas.

			—¿No te planteaste la posibilidad de que mintieran? —Derek preguntó bajando la voz. Parecía que intentaba controlar su carácter—. Jugaste con Alessa haciéndole creer que tenía un amigo y…

			—Solo quería venganza y ellas me la dieron. No me puedes culpar por querer hacer daño a quien mató a mi Chiara.

			Todos nos miramos a través de la luz pobre que nos brindaban los candelabros. Cada mirada reflejaba una opinión distinta sobre ese discurso, planteándonos si realmente lo que narraba era una excusa de peso o si debíamos mantenernos al margen de quien una vez nos traicionó.

			Él mató a Falco.

			Él me engañó y manipuló.

			Y fue él quien, en la arena, quiso asesinarnos.

			—Me fío de él —susurré.

			No sabía si del todo, pero, si algo tenía claro, era que todos sus actos habían sido fruto de la manipulación. Hunter había sido un mártir más.

			—Alessa…

			—Idris —interrumpí—. ¿No habrías necesitado venganza en su lugar?

			El dragón pasó una de sus manos por la barba antes de continuar hablando.

			—Es solo que…

			—Entiendo que es difícil confiar en quien nos traicionó, yo misma le odié antes de verlo en Rhawsin. —Al mencionar la cárcel, algo dentro de mí se removió—. Pero es una víctima más.

			—Eres demasiado buena —murmuró Rhiannon—. Lo que hizo era para ahorcarlo.

			—Gracias.

			—Cállate. —La sirena echó una mirada incisiva a Hunter—. Eres demasiado buena, pero no te falta razón, por mucho que quiera ahorcarlo con mis propias manos.

			A juzgar por la expresión de Hunter, a él le sorprendió su respuesta casi tanto como a mí.

			—Y, Derek, su situación no es tan distinta de la tuya. Ambos fuisteis víctimas de un engaño, manipulados para cumplir la voluntad de las reinas. Tú mereces una segunda oportunidad y Hunter también.

			Derek me miró pensativo, meditando mis palabras.

			—Si confías en él, yo también —comenzó a decir Derek—. Yo también habría querido venganza en su lugar —musitó, y yo apreté su mano—. Eso sí, como de nuevo se te ocurra hacer algo perjudicial para la misión o, peor, para ella…, te cortaré el cuello.

			—Y yo le ayudaré —añadió Rhiannon.

			—No es necesario. Se lo cortaré yo —respondí, y Derek me devolvió el apretón en la mano.

			—Alguien me cortará el cuello, lo pillo. —Hunter me miró y en su mirada apareció un destello de agradecimiento.

			—Yo no cortaré nada a nadie —soltó Daphne, divertida—. Pero sí apoyo lo que digas, Ale.

			Hacía mucho que no me llamaban así y fue como si volviera  a encontrar a esa amiga que me apoyó cuando estaba a punto de enfrentarme a aquellas pruebas mortales. Una especie de tirita en mi corazón magullado.

			Al fin me sentía tranquila al saber que ahora todos confiábamos los unos en los otros o que, al menos, íbamos a intentar que así fuera.

			Todos o casi todos, porque no entendí nada en absoluto del cambio de comportamiento de Briana. Siempre me había expresado su ansia de libertad y era evidente que no soportaba el conflicto, eso se demostraba en el hecho de que todavía se negaba a portar armas. Pero la forma en la que enfrentó a Derek me hizo dudar de su lealtad o intenciones y eso me incomodaba.

			—Damos por terminado el segundo acto del espectáculo. ¿Algo más que añadir?

			—Nada, creo —respondí a Alan con una sonrisa.

			—Pues empecemos.
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			Estuvimos bastante tiempo debatiendo estrategias de batalla en las que Trefhard tuviera algún tipo de posibilidad de ganar a Ellyeth, pero todas y cada una de las tácticas que se nos ocurrían hubiesen terminado en derrota.


			Salvo que consiguiéramos aliados.

			—¿Cómo de difícil sería conseguir el apoyo de otras ciudades?

			—Imposible —respondió Derek.

			—Solos no vamos a poder llegar a ningún lado, ya lo hemos visto. Ni siquiera tenemos un ejército entrenado. —Giré la cabeza para mirarlo y él negó con la cabeza.

			—En todos los años que estuve al mando, nunca ninguna de las ciudades mostró el mínimo signo de rebeldía. No van a meterse en una guerra ahora por apoyar a los desfavorecidos —continuó él.

			—Pero podemos darles un buen motivo para que nos apoyen —musité.

			—Explícate. —Alan alzó la cabeza. Llevaba un buen rato con la mirada puesta en el mapa, como si este le fuera a dar la clave de cómo ganar la guerra.

			—Quiero decir… No conozco muy bien la historia de cada ciudad, ni sus líderes ni normas internas —dije—. Pero podríamos intentar hablar con algunas ciudades para conseguir su apoyo, tener reuniones diplomáticas.

			—¿Cómo crees que podríamos convencerlos? —preguntó Idris.

			—Dándoles un buen motivo para luchar. No me creo que todas y cada una de las criaturas de esos lugares opinen que maltratar inocentes es la solución —dije—. Por ejemplo, Rhiannon, ¿quién gobierna Ilysei? —La sirena me miró—. ¿Podría escucharnos?

			La sirena había nacido allí y tal vez podría darnos algo de información sobre si la gente estaría dispuesta a luchar o no.

			—Morien no es famoso por su benevolencia —dijo encogiéndose de hombros—. Pero no es como la gente de Ffablyn, eso es cierto.

			—¿A qué te refieres?

			—A mí me echaron de Ilysei porque les daba miedo que la Corte los descubriera y los castigara al ver que permitían vivir allí a una sirena… defectuosa, como dicen ellos —pronunció esa frase con un desprecio muy particular—, no porque de verdad creyeran que soy un ser inferior —dijo—. Creo que allí simplemente no quieren posicionarse y les dan miedo las represalias.

			—Entonces, con Ilysei habría posibilidades —sugerí—. Si les mostramos la realidad de la situación en Trefhard, tal vez empaticen.

			De pronto, la frase de aquel sueño se me vino a la cabeza:

			El poseedor de la caracola te ayudará si le muestras la verdad de las aguas muertas.

			—De hecho… —Dudé unos segundos si debería compartir con el resto del grupo esa información. Pero, si habíamos acordado confiar, es lo que debía hacer—. Tuve un sueño hace unos días que me hablaba de un poseedor de la caracola. ¿Se referirá a ese tal Morien?

			—No se me ocurre otra persona de Dybria que pudiera poseer algo así —añadió Alan—. ¿Qué más te decía ese sueño?

			—Que debía mostrar la verdad de las aguas muertas al poseedor de la caracola. —Idris se llevó las manos a la cabeza al escucharme mientras exhalaba un sonoro «¡Joder!»—. ¿Qué pasa?

			—Que encima tenemos acertijos que resolver. ¿No podemos pegarnos y ya?

			—Luego entrenamos, dragón. —Derek miró de manera cómplice a Idris.

			—Perfecto, elfito.

			Antes de que a Derek le diera tiempo a replicar a Idris, Alan marcó con una X un punto del mapa cercano a Ilysei.

			—Alessa tiene razón. Deberíamos ir a Ilysei.

			—¿Y qué le decimos a ese tal Morien? ¿Que, por favor, nos ayude en la guerra y que mande tropas a morir a sabiendas de que su vida va a seguir exactamente igual e, incluso, peor? —alegó Derek—. Veo muy difícil que una ciudad como Ilysei colabore. No sería la primera vez que intento hablar con Morien y es muy difícil llegar a acuerdos con él si eso supone algo mínimamente perjudicial para los suyos.

			—Es cierto que son muy celosos de su bienestar, si no, no me habrían mandado a Trefhard —alegó la sirena.

			—Pero ellos también se ven perjudicados por la injusticia que reina en Dybria. Nadie quiere perder a sus seres queridos porque una ley injusta los considera defectuosos. Seguro que hay muchas familias que sienten rencor hacia las reinas. Tenemos que intentar apelar a su humanidad o encontrar la solución a ese enigma que me plantea el sueño —dije—. Pero deberíamos ir.

			—Conozco Ilysei como la palma de mi mano y conseguir que su corte nos escuche va a ser complicado —argumentó Rhiannon—. Por mucho que vayamos, nos quedaremos en las puertas; como mucho, llegaremos al puerto.

			—Salvo que justifiquemos nuestra presencia como una visita real —propuso Daphne, se había sentado en la silla y mantenía la mirada fija en el mapa—. Sigo siendo parte del servicio de Ellyeth, eso no ha cambiado, y, además, Derek continúa siendo el príncipe heredero.

			—Príncipe heredero en busca y captura —musitó Derek—. ¿O no sois conscientes de que ahora mismo mis madres habrán desplegado una oleada de bekrigers por todo Dybria para buscarme?

			—Es cierto. A los fugitivos de la cárcel también nos estarán buscando.

			Cuanto más pensábamos, más parecían complicarse las cosas.

			—¿No agrediste a un bekriger para conseguir hablar con las reinas, Alessa? —preguntó Hunter.

			—Sí, a Carl.

			Se hizo el silencio durante unos segundos.

			Habían pasado unos meses desde que aquello ocurrió, pero sentía que me pesaba como una vida.

			—¿En Ilysei eso funcionaría? —Hunter trató de romper el hielo haciendo otra pregunta.

			—No. En Ilysei no son como en Ellyeth con sus guardias… —Se pasó la mano por la trenza mientras pensaba—. Lo mejor sería decir que venimos de parte de la Corte, una misión real —contestó Rhiannon—. E intentamos llegar a ellos.

			—Nos tienen que escuchar —susurré, y Derek se limitó a asentir.

			Ninguno estábamos convencidos de que en Ilysei nos fueran a escuchar. Propusimos maneras en las que llegar a ese tal Morien, que resultaba ser un tritón con muy mal carácter, y ninguna nos parecía lo bastante convincente. Lo único que nos resultaba medianamente efectivo era resolver el acertijo y conseguir algo de su interés para que nos ayudaran.

			Además, por la mirada de Derek fija en el dibujo de Ilysei sobre el mapa, sabía que no le parecía una buena idea, pero agradecía la confianza en mí, aunque no las tuviera todas consigo.

			—Antes no he sido del todo sincero —murmuró Alan—. Sí contamos con un apoyo.

			—¿Cuál? —preguntó Briana.

			—Grymdaer. —Levantó la mano antes de que cualquiera de nosotros se emocionara por esa buena noticia para que esperáramos a que continuara hablando. Yo me contuve—. Sé que tienen ejércitos preparados, yo mismo me encargué de que les llegara la noticia de que la rebelión estaba por llegar, pero no participarán si luchan ante una muerte segura.

			—¿Entonces…?

			—Entonces necesitan ver que la causa realmente la apoyan otras ciudades —añadió mirándome—. Lucharán porque esa es su naturaleza y porque su cabecilla, Generys, no cree en el sistema de gobierno de Dybria. Pero no quieren lanzarse a ello si eso supone una derrota inevitable.

			—Tenemos que garantizar el apoyo de Ilysei para poder contar con Grymdaer —dije en alto, concluyendo la información que acabábamos de adquirir—. No podemos presentarnos en Grymdaer sin un ejército que nos respalde.

			—Exacto. —Alan dio una palmada.

			—¿Y Famwed?

			La pregunta que hizo Daphne nos dejó helados. ¿Esa no era la ciudad de los vampiros? ¿Donde me dijo Falco que no fuera jamás si no quería morir desangrada?

			—¿Me lo estás diciendo en serio? —Derek enarcó una ceja—. Los vampiros van al margen de todo. No he negociado nada con ellos en todos estos años, ni siquiera acuden a las fiestas nacionales que hacíamos en la Corte. —Tenía los ojos desorbitados, lo de los vampiros le pareció una absoluta locura.

			—Por eso mismo. —Daphne ladeó una sonrisa—. Les da igual todo. No tendrán ningún problema en luchar a nuestro lado y derrocar al Gobierno.

			—También les dará igual traicionarnos —respondió Derek.

			—En la guerra solo se puede luchar a muerte por obligación —dijo Rhiannon—. O por amor…, ya sea a una causa o a alguien. Y ellos no cumplen ninguno de los dos requisitos.

			—O por avaricia —dijo Daphne, levantándose de la silla—. Estoy segura de que si viven apartados de todos es porque no les interesa relacionarse más con el reino, pero y si… ¿Y si este nuevo modelo de gobierno que queremos proponer les interesara más? ¿Qué requisitos pondrían para luchar?

			—Me parece una locura. —Fue lo único que dije. ¿Cómo íbamos a fiarnos de quien no siente ningún tipo de lealtad hacia Dybria? ¿O hacia ninguno de nosotros?

			—Pues, pensándolo bien…, yo lo veo una buena idea —respondió Derek—. Además, algo importante es que en la Corte temen mucho a los vampiros. Sería una buena baza.

			—Eso es verdad, sí. —Recordé las enseñanzas de Falco—. Pero ¿podremos fiarnos de ellos?

			—Habrá que hablar al menos, ¿no? —intervino Alan, y miró a Hunter—. Como hemos hecho con el muchacho.

			Me costaba comprender por qué sería una buena idea que unos vampiros desalmados lucharan a nuestro lado si nada más que la avaricia podría impulsarles. Pero era cierto que, precisamente, eso movía muchas masas y tal vez podría jugar a nuestro favor.

			Si no tenían nada que perder, tal vez podrían arriesgarlo todo por un buen precio.

			—Porque Ffablyn imposible, ¿verdad? —pregunté, pensando otras opciones. Todos asintieron al mismo tiempo.

			—Históricamente Ffablyn ha lamido el culo a Ellyeth.

			—Era de esperar —respondí a Idris.

			Apoyé ambas manos en la mesa y agaché la cabeza, pensando en qué decisión tomar y qué decisión podría ayudarnos y garantizarnos la victoria. No quería arrepentirme de nada y, cuando vi que todas y cada una de las miradas se posaban sobre mí a la espera de una respuesta, asumí que yo tenía la última palabra.

			El príncipe también me miraba expectante.

			—Vale —exhalé—. Iremos a Famwed, pero como última opción. Primero intentemos negociar con Ilysei y Grymdaer.

			Los demás asintieron y, como si mi frase significara que la fase de negociación se daba por completa, se dejaron caer en los asientos al mismo tiempo.

			—Descansad un par de horas que al amanecer partís hacia Ilysei.

			—¿No vienes con nosotros? —le preguntó Daphne a Alan, que colocó sus dos piernas encima de la mesa para ponerse cómodo.

			—Tengo que organizar a quien sea que quiera luchar.

			—Sí. Estaría bien tener un contacto en el Pueblo por si pasa cualquier cosa —añadí. Alan asintió.

			—¿Sabes? —El guerrero veterano me miró mientras agudizaba la vista—. Nunca dejes eso atrás.

			—¿El qué?

			—Tu bondad. Ya apenas queda de eso.

			Sonreí a Alan mientras me recostaba sobre la mesa de madera en la que esperaba poder descansar un poco.

			No, nunca dejaría eso atrás, pero me daba miedo saber lo que sería capaz de hacer porque esto saliera bien.

			Por nosotros.
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			No podíamos ir en dragón porque sería demasiado llamativo y ya nos habíamos arriesgado lo suficiente. Tampoco podíamos viajar vía acuática, pues las neidras domesticadas, que Daphne conocía, estaban ya en Ilysei. El dithio ni siquiera era una opción, pues podrían detectar la magia con facilidad.

			Había que ir a pie.

			Pero ir a pie por los bosques de Dybria suponía estar expuestos a una redada de bekrigers en cualquier momento, así que, decidiéramos lo que decidiéramos, todo parecía ser extremadamente peligroso.

			Eso es lo que pensaba mientras, en la habitación de Alan, me cambiaba la camisa destrozada por una ropa nueva que me había prestado.

			—¿Quién te ha hecho eso?

			Derek, apoyado en el marco de la puerta semiabierta, miraba mi espalda con los ojos desorbitados.

			No respondí, solo me di la vuelta hacia él, a pesar de estar semidesnuda cubierta solo por el sostén. Odiaba reconocerlo, pero me sentí avergonzada al ver que Derek se había dado cuenta del estado en el que estaba mi espalda. Estaba llena de cicatrices causadas por el maldito alcaide de la cárcel.

			—¿Quién te ha hecho eso? —repitió, mientras cerraba la puerta tras él. Su mirada cambió a una mucho más compasiva mientras caminaba hacia mí—. Para matarlo.

			—Fue Stephan Owlux.

			—Lo mataré.

			—Ya lo hice yo —dije, pero él continuó observándome.

			Agaché la mirada para seguir sus ojos, que navegaban por mi cuerpo. Me di cuenta de que parte de mi torso todavía tenía alguna mancha de sangre que no había terminado de lavar bien cuando Alan me dio un cubo con algo de agua. La cara ya no tenía restos; o eso creía, no había querido permanecer mucho tiempo delante del espejo.

			Mis manos se movieron rápidamente a mi pecho para taparme. No quería que él me viera así.

			—No vuelvas a taparte delante de mí, no si es porque piensas que no me gustará lo que voy a ver —susurró. Sus manos se posaron sobre las mías, que permanecían cubriendo el sostén—. Siempre me vas a parecer espectacular.

			Mi corazón dio un vuelco.

			—No quiero que la primera vez que me veas desnuda sea así. Destrozada.

			Su mirada se entristeció aún más y, sin soltar mis manos ni un instante, dejó un beso suave y sutil en mis labios.

			—Estas cicatrices que tienes ahora son marcas de que has luchado y has sobrevivido. Nunca te avergüences de tener marcas de guerra.

			—No me avergüenzo, es solo que…

			Su mano llegó a mi espalda a una velocidad extraordinaria y, con un movimiento delicado de sus dedos, siguió los surcos que habían dejado las cicatrices. Al principio me tensé, pero su mirada se oscureció tiñéndose de lujuria y erotismo mientras  una de sus manos sujetaba mi cintura y la otra repasaba las marcas de mi cuerpo.

			Comencé a sentirme un lienzo de pintura.

			El bajo vientre comenzó a arder por su tacto y su mirada perversa, que no dejaba de observarme como si yo fuera la persona más sexy del mundo. Pegué aún más mi cuerpo al suyo. Ambos torsos pegados y abrazados, pero la mirada puesta en los ojos del otro.

			—Eres espectacular —musitó. Nuestras bocas jugaban con juntarse y separarse, creando una tensión que amenazaba  con provocar que mi corazón explotara—. Pero quiero esperar.

			Enarqué una ceja confusa.

			—¿Quieres esperar a besarme?

			—Quiero besar cada centímetro de ti hasta conseguir que esas cicatrices se conviertan en la parte favorita de tu cuerpo. —Sus hoyuelos asomaron y a mí me temblaron las piernas al imaginármelo—. Pero hoy no, porque, cuando empiece, no voy a poder parar.

			Maldije la misión y cualquier responsabilidad que no fuese que Derek besara cada parte de mí.

			—No voy a poder esperar mucho más —respondí, sin apartarme.

			—Eso lo hace aún más divertido.

			La mirada oscura de Derek sobre mis labios no ayudó a nuestro cometido en absoluto.

			Pero él se dio la vuelta y se dirigió hacia la puerta, dejándome en mitad de aquella estancia con el corazón martilleándome en el pecho y unas ganas casi incontenibles de besarlo.

			Cuando terminé de vestirme, me encontré con los demás en el salón. Todos nos habíamos cambiado de ropa y, aunque algunos de los detalles eran diferentes, llevábamos uniformes similares hechos con cuero y blusas con mangas abombadas.

			—Gracias por todo, Alan. —Tendí la mano al guerrero, que me devolvió el apretón con firmeza y amabilidad—. Y por todo lo que has hecho siempre. Nos has ahorrado mucho trabajo.

			—Estaré preparando al Pueblo para cuando volváis. Gracias por no ignorar todo esto.

			—Confiad en nosotros —respondí sin soltar la mano de Alan—. Volveremos con buenas noticias.

			Tras las despedidas afectuosas con el guerrero, comenzamos la marcha. Todavía no había amanecido y el toque de queda continuaba vigente cuando pisamos las afueras de la casa. Todos nos deslizamos al exterior con la cabeza gacha y las armas desenfundadas, por si acaso.

			—A las siete de la mañana pueden salir los pueblerinos —susurró Daphne—. Tenemos que darnos prisa.

			—Por lo que veo… —Cedí mi espada a Derek un instante, para enfocar la vista hacia la marca que hizo Alan en el mapa donde indicaba nuestra ubicación—. Sí, tenemos que saltar la valla por donde hemos venido y cruzar estas montañas de aquí —susurré, señalando al mapa—. ¿Sabéis las escalas del mapa? —Era importante para saber cuánto tardaríamos a Ilysei.

			—No creo que tardemos mucho en recorrer estos bosques. Tal vez dos o tres días —murmuró Derek.

			Asentí y comenzamos a caminar a través del Pueblo, exactamente por el mismo camino por el que habíamos venido. Intenté no fijarme en lo que había alrededor porque sentía que, si lo hacía, iba a encontrar motivos para quedarme e intentar ayudar a la gente de aquí.

			El bosque emanaba una atmósfera espeluznante. Todo en la absoluta penumbra y lo único que iluminaba el camino era la luz de la luna de Dybria.

			Luna llena, de hecho.

			Cada una de nuestras pisadas parecía causar un estruendo en el silencio absoluto del bosque. Lo único que se oía, aparte de nuestros pasos, era el movimiento sutil de las hojas, golpeándose contra los troncos de sus propios árboles. Ninguna otra criatura aparte de nosotros.

			—¿Qué tal vas? —le pregunté a Briana. Había decidido ignorar el enfrentamiento que tuvimos antes.

			—Ahora no, Alessa. No hagamos mucho ruido todavía, podrían escucharnos desde el pueblo.

			Su respuesta no fue antipática, pero sí muy tajante y poco propia de Briana. Asentí y continué caminando, razón tenía, pero una vez más no me esperaba ese comentario por su parte y, mucho menos, después de la ayuda que había recibido de mis amigos.

			Pero retrocedí unos pasos porque si algo no había aprendido todavía era a morderme la lengua.

			—¿Qué te pasa? —susurré.

			Ella alzó la mirada, que había tenido clavada en el suelo todo este tiempo, y entrecerró los ojos.

			—Nada, ¿por qué?

			—Parece que estás enfadada —respondí, mientras caminábamos.

			—No lo estoy. No pasa nada.

			Su respuesta destilaba de todo menos que no le pasaba nada, pero Briana evitaba mirarme a los ojos y parecía estar muy concentrada en los pasos que daba, así que pensé que lo mejor sería dejarlo estar y esperar a que, con el tiempo, todo volviera a su lugar.

			Cuando la luz de Dybria asomaba entre los árboles, nosotros seguimos caminando, en silencio y con la mirada puesta al frente. Los árboles parecían todos iguales y, aunque la especie no fuera distinta a lo que habíamos visto en el bosque mágico de Ffablyn, sentía que les faltaba precisamente esa magia que me dejaba embobada cada vez que observaba un hada revolotear entre las hojas.

			Aquel bosque me recordaba a las rutas que hacía con mis amigas de la universidad; no había ningún elemento mágico que lo diferenciara de aquello y eso me entristecía.

			—¿Alguna vez has estado en estos bosques? —pregunté. Derek y yo liderábamos la marcha del equipo, dado que yo llevaba el mapa—. O te limitabas a quedarte en Ellyeth.

			—Estuve aquí hace un par de años. No solíamos salir de la Corte, pero, de vez en cuando, motivos de Estado nos obligaban a viajar —respondió Derek.

			—¿Qué hacíais en vuestras visitas?

			No podía contener mi curiosidad. Me volvía loca pensar en toda la política que había detrás de Dybria y cómo Derek había sido partícipe de cada toma de decisiones.

			—No teníamos mucha comunicación con las ciudades, pero intentábamos ir una vez al año a cada una de ellas para controlar que todo estaba bien. —Mantenía la vista al frente, como si no se atreviera a mirarme a los ojos antes de contarme esta historia—. Realmente, yo no tenía gran importancia en esos viajes, mi rol real estaba en el ejército bekriger. Solo acompañaba a una de mis madres a la ciudad y hacía acto de presencia. Importaba mucho que nos vieran fuertes, que la Corte no se viera inestable.

			—¿Lo era? —Giré la cabeza para mirarlo, al tiempo que esquivaba un árbol—. ¿La Corte era inestable?

			—La verdad es que no. Todos estábamos muy comprometidos con nuestro cometido. Creía en el discurso de mi familia.

			Dijo esas palabras con firmeza.

			—¿Y te llevabas bien con los líderes de las otras ciudades?

			Esa pregunta pareció hacerle gracia, una sonrisa se dibujó en sus labios.

			—Depende. —Nuestros ojos se encontraron—. Por ejemplo, con Morien…, como dijo Rhiannon, lo que más le gusta a la gente en Ilysei es aparentar. Yo sabía que no confiaban en la Corte, pero, como no se oponían a nada y aceptaban cualquier cosa con tal de seguir intactos, nunca tuvimos un conflicto. —Respiré hondo al darme cuenta de lo complicado que sería hablar con ese líder y hacerle entrar en razón—. Pero Generys, por ejemplo…

			—La líder de Grymdaer, ¿verdad? —Hice repaso mental de todos los datos que me habían dado sobre Dybria.

			—Así es. Es una mujer centauro con mucho carácter y las cosas muy claras. Mis madres la odiaban.

			«Me caerá bien», pensé.

			—Por ahora parece la líder que más se alinea con nuestro propósito.

			—Sí, pero… —Derek alargó mucho esa última palabra.

			—¿Pero?

			—Sé que Generys odia Dybria y la forma en la que está gestionado. —Hizo una pausa—. Un Gobierno del que he formado parte y del que, si somos justos, sigo formando parte, aunque ya no quiera. Soy hijo de las reinas y eso nunca va a cambiar.

			Comenzaba a entender a lo que se refería.

			—Crees que no se fiará de nosotros —afirmé, y no le faltaba razón. Si Derek estaba en el equipo, ella no iba a creer que nuestras intenciones fueran buenas.

			—Exacto.

			—Pero hay otras muchas cosas a las que podemos apelar —pensé en alto—. ¿No confiaría en la magia de Lynette y Kellan?

			—Sí, claro que confiaría en su magia, pero ¿cómo va a confiar en que el alma de Kellan viva en mí? ¿El príncipe que ha liderado ejércitos que controlan que sus ciudadanos sean puros de especie? No le va a parecer posible. —La forma en la que iba aumentando el tono de voz denotaba lo mucho que le agobiaba—. A mí mismo me ha resultado complicado entender que segregar al Pueblo por especies estaba mal, hasta que soñé contigo y viví en mis carnes lo que era querer estar con alguien que no es de la misma especie, no pude abrir los ojos. —Me estremecí—. Nunca me planteé que este modelo fuera incorrecto porque nací en él y viví rodeado de personas que argumentaban por qué era lo mejor.

			—No te culpes más. Ya es suficiente.

			—No me culpo, es una realidad. —Hablaba de sí mismo con muchísima frivolidad—. No puedo negar lo que he sido y lo que soy. Desde que nací me contaron que las especies debían vivir así, además de por las normas que se implantaron antaño, porque no podían convivir en paz.

			—Te mintieron —susurré. Entendía su dolor y arrepentimiento, pero martirizarse no servía para nada.

			—Cuando soñé contigo y me informé sobre Lynette y Kellan, entendí que todo había sido una mentira. Que la convivencia entre tantas especies siempre fue viable y que los malos de la historia no eran los pueblerinos; lo éramos nosotros. —La frialdad no se alejaba de sus palabras, pero la forma en la que apretaba la mandíbula cada vez que recordaba lo cruel que es su propia familia me decía que debajo de esa armadura había un chico al que criaron en un entorno basado en el odio—. Ni yo mismo termino de creerme que deba ser el elegido para esto. No puede ser real.

			No lo decía como si fuera demasiado bueno para creerlo; realmente no comprendía por qué él podía tener ese papel en esta misión y eso me partía el alma.

			—Lo es. Es real. —Mientras caminábamos, estiré mi dedo meñique para engancharlo con el suyo—. Yo tampoco pensé que todo esto pudiera serlo, pero lo es.

			—¿Creerías en esta causa aunque Lynette no tuviera nada que ver? ¿Si el destino no nos hubiera dado sus almas?

			—Sí.

			Mi respuesta fue instantánea porque creía estar segura de ella, hasta que vi cómo Derek tensaba los hombros y volvía a mirar al frente. Sus hoyuelos habían desaparecido y, al momento, me di cuenta de por qué me hacía esa pregunta.

			Apreté mi meñique con más fuerza contra el suyo.

			—El problema es que creo que yo no.
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			A medida que pasaron las horas, el ambiente se fue relajando. Asumimos que el bosque estaba tan vacío como parecía y comenzamos a recorrer el espacio entre conversaciones de todo tipo.


			Pasé muchas horas hablando con Daphne y me relató todo lo que tuvo que hacer para intentar sacar a Derek del torreón. Ni siquiera conocía la existencia de brujas y, mucho menos, del meleck. Durante la conversación me planteé si podía haber estado en contacto con aquel amuleto huesudo y por ello esa supuesta magia que yo debía poseer estaba reprimida. Pero aquella suposición era una tontería, estaba buscando culpables para algo que no tenía explicación. Y me frustraba, me frustraba ser la elegida para continuar algo tan importante como lo que quiso comenzar Lynette y que lo único que supiera hacer medianamente bien fuera batirme en duelo.

			—Está todo bastante tranquilo.

			La voz de Hunter me apartó de mis pensamientos.

			Habíamos parado a rellenar las botellas de agua en un riachuelo que se deslizaba entre un par de cerros. Estaba bastante cansada, pero solo habíamos recorrido un monte de no mucha altura y nos quedarían, al menos, dos días más de camino.

			—Demasiado. —Éramos fugitivos y no parecía que nadie nos estuviera persiguiendo.

			—No te he dado lo suficiente las gracias.

			Estaba agachada sobre el riachuelo cuando Hunter me dijo aquello. Él se había sentado en una roca que había en la orilla.

			—No es necesario. Ahora tienes que demostrar que no me equivoco al confiar en ti.

			—¿Sabes? Hubo momentos en los que no fingía.

			Cerré la botella al tiempo que me giraba para mirarle. Me sorprendió mucho la manera en la que formuló aquella frase porque me recordó a cuando hablamos aquel día en el bosque, entrenando para las pruebas.

			—¿Cuáles exactamente?

			No quería sonar altiva, pero no podía evitarlo al no confiar del todo en él. Sentía que tenía que ir con pies de plomo por si volvía a decepcionarme.

			—Cuando entrenábamos juntos. A veces, me enfadaba conmigo mismo porque no te odiaba lo suficiente. —Hizo una pequeña pausa y centró la vista en sus manos, que no dejaban de juguetear con una florecilla que acababa de arrancar del suelo—. Y es que realmente no te odiaba a ti, le odiaba a él.  Y eso me daba más rabia aún porque tenía que jugar contigo para dañar a Derek cuando tú comenzabas a caerme bien.

			—Quién diría que te empecé a caer bien. —Recordé la forma en la que me miró en la arena antes de anunciar que quería matarme—. No te resultó muy difícil luego…

			—Lo hacías, es verdad —musitó, interrumpiéndome. Los pétalos de la flor que manipulaba comenzaron a caer entre sus piernas—. Por eso me enfadaba tanto conmigo mismo.

			—Creo que deberíamos dejar de comentar que literalmente me quisiste matar delante de todo un reino para que nos llevemos bien de verdad. —Hubo cierta diversión en mi comentario y él dejó caer la flor por completo—. O me recordarás cada día que tendría que haberte matado.

			—Me parece buena idea lo de dejar el tema si eso va a garantizar que mi cuello siga intacto.

			Sonreí y busqué con la mirada a los demás del equipo. Nos habíamos dispersado a lo largo del riachuelo para rellenar las botellas y descansar unos minutos hasta volver a salir. El sol nos calentaba lo suficiente como para querer refrescarnos un poco, pero el viento suave continuaba soplando. No tenía ni idea de si se llamaba así en Dybria, pero parecía primavera.

			Y se me cayó la mandíbula al suelo cuando vi a Derek quitarse la camisa y agacharse en el riachuelo, de rodillas.

			Su espalda, perfectamente esculpida y musculada, brillaba por el reflejo del sol sobre su piel. Sentía que estaba admirando una obra de arte, a un guerrero que había dedicado su vida a entrenar y, en consecuencia, a trabajar sus músculos.

			—Cuidado, que se te cae la baba. —Hunter se rio, mientras de reojo vi cómo se levantaba de la roca. Yo ni siquiera le miré.

			Derek cogió algo de agua del riachuelo y se la echó por diferentes partes de la espalda, comenzando con la nuca. No se había dado cuenta de que yo le miraba y de que eso me estaba pareciendo lo más sexy del mundo.

			Rocé el agua con mis dedos y estaba muy fría. No entendí cómo era capaz de quitarse la ropa y echársela por encima. No hacía tanto calor.

			—Los elfos tienen una percepción térmica distinta. —Idris apareció por la espalda y se apoyó en mi hombro—. Aunque creo que estabas más centrada en su espalda que en el hecho de que el agua esté congelada y a él parece darle igual.

			—Ambas cosas. —No era mentira, pero evidentemente lo que menos llamó mi atención fue el agua—. ¿Sienten todo más caliente?

			—Más que sentir todo más caliente, sienten menos los cambios de temperatura. El frío gélido para él es un frío normal y el calor extremo que hay en algunos meses en Dybria para ellos no es tan horrible. —Alzó los hombros. Hunter volvió junto a nosotros—. Yo, como dragón, no tengo eso.

			—Al parecer, yo, como hiraia, tampoco. —Deslicé mis dedos dentro del agua de nuevo y los mantuve unos segundos. Comenzaron a dolerme—. Si es que tengo alguna habilidad.

			—Me salvaste la vida en la segunda prueba —intervino Hunter.

			Era verdad. Canalicé su dolor y le salvé, pero parecía muy lejano porque no había vuelto a vivir algo similar desde entonces, tan solo con el uso de mi sangre sobre Idris y Rhiannon.

			De repente, vi como la mirada de Hunter se desvió detrás de mí y todo su rostro cambiaba por completo en apenas un instante.

			Enarqué una ceja confusa, pero algo me dijo que esperara antes de girarme, que aguardara a ver su reacción. Fueron instantes, pero que se me hicieron eternos, antes de que él gritara:

			—¡Agáchate!

			Antes de que pudiera sacar mi espada o ver a nuestro atacante, obedecí y vi como una flecha se deslizaba por encima de mi cabeza hasta caer a los pies de Hunter.

			—¡Nos atacan! —fue lo siguiente que gritó.

			Me giré hacia el lugar del que provenía la flecha y me encontré con que el atacante no era uno, sino cuatro bekrigers que se encontraban en la orilla contraria del riachuelo.

			—¡Corred! —exclamé yo.

			Los únicos que estábamos en el agua éramos Derek, Hunter, Idris y yo, las demás estaban en el bosque.

			Mientras corría y me alejaba del riachuelo de un salto, vi que Derek cogía su arco, apoyado en una roca, y trataba de colocar la flecha lo más rápido que podía. Pero otra flecha cayó cerca de él y tuvo que correr y apartarse.

			—¡Huye! —grité. Debíamos huir hasta que tuviéramos ventaja, ninguno teníamos nuestras armas preparadas y ellos sí, teníamos que alejarnos hasta alcanzar la suficiente distancia como para poder atacar.

			Vi a Rhiannon correr y meterse entre los árboles junto con Idris. Los seguí mientras escuchaba el chapoteo de los bekrigers cruzando el río.

			—¿Cómo nos han encontrado? —jadeó Idris mientras indicaba con un brazo que subiéramos parte del cerro para escondernos entre los árboles.

			—Habrá bekrigers por todas las partes del reino —fue la respuesta de Rhiannon, que corría a mi lado.

			No veía a nadie más que a nosotros tres y eso me puso nerviosa, pero no podía pararme ni gritar sus nombres porque eso atraería también a los atacantes.

			Corría con el pulso acelerado, sin pensar en nada más que en correr y evitar todo riesgo de que alguno resultara herido. Hasta que un hombre, vestido con el uniforme que tan bien conocía, se interpuso en mi camino a unos metros.

			—Tu cabeza es por la que más nos pagan en la Corte —dijo mientras alzaba el arma.

			Rhiannon e Idris frenaron a mi lado.

			—Pues no la vas a conseguir.

			Se dibujó una sonrisa en la cara de aquel bekriger pelirrojo antes de correr hacia nosotros con el arma en alto. Tenía muchas esperanzas si creía que contra nosotros tres podía salir vivo.

			O eso pensaba, pero resultó que no era exceso de confianza en sí mismo.

			Dos bekrigers corrieron también hacia nosotros por los lados.

			—Yo voy a por ese —dijo Rhiannon señalando con la cabeza a uno. Idris y yo hicimos contacto visual también, y ambos entendimos de quién teníamos que ocuparnos cada uno.

			Corrí hacia el bekriger pelirrojo.

			Nuestras espadas chocaron con fuerza, creando un sonido al que ya estaba muy acostumbrada. Comenzamos aquel baile de armas con mucha agilidad por ambas partes, los pies se movían rápido y nuestras armas acompañaban a los sonidos guturales que soltábamos por inercia.

			Era muy ágil, pero yo había entrenado mucho y había batallado con gente muy entrenada. No iba a acabar conmigo.

			Giré sobre mí al esquivar un golpe suyo y de reojo vi cómo Rhiannon e Idris defendían perfectamente las peleas contra sus bekrigers. Mis amigos eran muy buenos, sabía que no necesitarían ayuda externa.

			El bekriger intentó golpearme en la cabeza y apenas tuve tiempo de agacharme y golpearle de vuelta con la espada, así que dirigí una de mis piernas hacia su estómago como respuesta.

			Una flecha se clavó en su espalda mientras caía. Apenas fueron dos segundos los que Derek, desde detrás, tardó en apuntar y acertar en el blanco.

			Desde ahí, el elfo volvió a cargar el arma y sin mayor esfuerzo clavó las flechas en los pechos de los bekrigers que luchaban contra Rhiannon e Idris.

			Pero quedaba uno. El que también tenía un arco, que no teníamos localizado.

			—¿Dónde están los demás? —dije mientras me acercaba al cuerpo del pelirrojo. Puso su mano alrededor de la flecha para intentar frenar la hemorragia. Pero la sangre no dejaba de salir y dudaba que sobreviviera a ese ataque.

			Una flecha se clavó en su sien.

			Me impactó ver cómo su cara se desfiguraba al morir, cómo sus ojos perdían toda su vida en un instante. Ya no había cara de sufrimiento, se apagó por completo.

			Derek sujetaba el arco tras de mí y, al girarme, comprobé que los demás bekrigers también tenían una flecha clavada en la frente.

			Por la forma en la que le miré, supe que había entendido perfectamente el primer pensamiento que se me había pasado por la cabeza. ¿Cómo era capaz de matar a quienes fueron parte de su ejército?

			—No me pidas que tenga piedad con quien intentaba matarnos. —Negó con la cabeza—. Por quien intentaba matarte.

			—No te lo voy a pedir. —Era cierto, ya era hora de que asumiera la forma de pensar y actuar de Derek, y, aunque me hubiera impactado, no significaba que no tuviera razón. Ya estaba harta de pensar en tener piedad con los demás cuando no la tenían conmigo.

			Pero seguía habiendo un problema. Faltaba un bekriger y los demás no daban señales de vida.

			—Daphne, Briana y Hunter habrán corrido en dirección contraria —sugirió Idris.

			—Vamos a buscarlos —dije; los demás asintieron.

			Tan pronto como empezamos a correr, una flecha se clavó en el suelo justo delante de mí. Sabía que no era un error, sino una amenaza. Aquel bekriger apuntó delante de mí porque sabía que, desde la distancia, podía matarnos y quería hacérnoslo saber.

			Derek se detuvo y alzó su arco como respuesta. Todos nos quedamos paralizados, no veíamos al atacante y no sabíamos de dónde venían las flechas.

			Podría jurar que escuchaba nuestras respiraciones taladrar mis oídos.

			—¡Arriba!

			El grito de Rhiannon nos alertó y seguí su brazo hacia el lugar que señalaba.

			En la copa de un árbol, no muy lejos, se encontraba el bekriger. Escondido entre las hojas de una manera efectiva, tanto que hasta me costó verlo sin agudizar la vista. Derek lanzó su flecha y le dio en la pierna. Pero aquel bekriger no pareció inmutarse.

			Los demás nos colocamos debajo del árbol en el que estaba y aguardamos a que Derek disparara la siguiente flecha, que esperábamos que acabase con la vida de nuestro atacante.

			Así fue.

			Estiró su brazo y, sin mucha dificultad, disparó una flecha que se clavó en su pecho. Un aullido de dolor salió de su boca y el cuerpo agónico del bekriger cayó al suelo. Creo que terminó de morir cuando impactó contra la tierra.

			—Nos hemos perdido toda la fiesta. —La voz de Daphne salió por detrás de nosotros. Vi su melena castaña ondear al viento mientras centraba sus ojos en el último bekriger muerto—. Os acabábamos de ver a lo lejos.

			Hunter y Briana caminaban uno al lado del otro. El muchacho con la mano en su espada y ella con la mirada perdida en los árboles.

			No sentí nada especial por la muerte del bekriger, pero  lo que sí me preocupó fue la rabia profunda que sentí cuando vi que Briana seguía sin llevar un arma y que sus ojos no denotaban nada más que apatía. No me gustaba sentirme así.

			—Esto no ha sido nada —dije, apartando los pensamientos de Briana de mi mente—. Si nos han atacado a las horas de salir, lo más probable es que estén por todo el reino buscándonos.

			—Si a los bekrigers les dan dinero por nuestras cabezas, ¿quién dice que en las demás ciudades no sea igual? ¿Por qué fiarnos de los otros líderes?

			—Tienes razón —respondí a Rhiannon, que limpiaba su espada con una hoja.

			—No creo que hayan ofrecido algo a otras ciudades, jamás hicimos un pacto que nos implicara a todos en conjunto. Una de las únicas leyes que rigen Dybria, y que es inquebrantable, es la independencia de cada reino si mantienen la pureza de raza acordada hace años —explicó Derek. Guardó su arco en la funda mientras nos miraba uno por uno—. Dentro de los muros de cada ciudad tienen independencia, ahora bien, los bosques…, los bosques son suyos. Nuestros. —Supe que se refería a sus madres y a él—. Estamos más seguros dentro de los muros de cada ciudad.

			—Si la ciudad nos escucha —añadí—. Si nos aceptan.

			—Para ello habrá que llegar primero. —La voz de Idris interrumpió la seriedad de la conversación—. Así que vamos a caminar.

			El dragón apoyó el brazo por encima de mi cuello y, de manera amigable, tiró de mí para que empezara a andar, así logró sonsacarme una sonora risa. Derek rio también y comenzó a andar detrás de nosotros, junto a los demás.

			Sonreí aún más al escucharlo reír. Esperaba que no fuera la última vez que lo escuchaba.
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			Esos dos días pasaron como si fueran apenas unas horas. Si no hubiera sido porque tuvimos que dormir a la intemperie y la luna de Dybria formó parte de nuestra realidad durante unas horas, pensaría que todo había ocurrido en un mismo día.

			Y no fue porque disfrutáramos del viaje o las conversaciones fueran tan interesantes que el tiempo pasara en un abrir y cerrar de ojos. La realidad era que estábamos tan nerviosos por si volvían a atacarnos que todo lo que hablábamos se reducía siempre a estrategias de huida por si nuestra vida peligraba de nuevo.

			Derek había demostrado su habilidad con el arco y eso fue todo lo que habíamos necesitado, pero… ¿y si no volvía a ser tan fácil? ¿Y si un arco no bastaba la próxima vez? Sentía que algo en nosotros había cambiado, estábamos más confiados porque habíamos logrado abatir a todo el que se había interpuesto en nuestra libertad, pero el tacto del látigo sobre mi espalda me venía a la cabeza de vez en cuando. Fuera memoria muscular o simple miedo, pensar en lo que habíamos vivido me recordaba que no éramos tan poderosos como a veces nos sentíamos y que aún había gente afuera con el poder de hacernos daño.

			Llegar a Ilysei me ponía casi tan nerviosa como no llegar nunca. No sabía cómo íbamos a conseguir que Morien nos escuchara y mucho menos que luchara a nuestro lado. El acertijo de aquel sueño pasaba por mi cabeza como si fuera una película en la que yo tenía que participar y averiguar el enigma final.

			Un poseedor de la caracola y un problema con ciertas aguas muertas eran el centro de mis pensamientos mientras, con mi espada bien sujeta por mi mano derecha, visualicé encima de unos árboles unos torreones con la punta blanca y destellos azules.

			—Ilysei.

			La voz de Rhiannon sonó orgullosa, como si de repente todo el odio que sentía hacia la tierra que la desterró hubiera desaparecido y solo quedara la sirena que tenía ganas de que visitáramos su hogar.

			Los demás no dejamos de caminar, adentrándonos entre los árboles a la espera de ver de cerca el muro que, según nos había contado Rhiannon, separaría Ilysei de los bosques de Dybria.

			Y así fue.

			La estructura era blanca y tenía torres en el límite que le sumaban gran altura. Destellos de color azul en algunas regiones convertían lo que en mi cabeza iban a ser unos muros defensivos en una obra de arte limpia y perfectamente pulida.

			—La entrada más cercana debe de estar por aquí —continuó Rhiannon, girando hacia la derecha.

			La sirena nos explicó que todo el territorio estaba delimitado por esos muros para asegurarse de que todo el mundo entraba al reino por una de las entradas principales. El castillo donde se encontraría Morien estaba sobre la superficie del propio lago, por lo que nos desviamos hacia la costa para, una vez que entráramos en Ilysei, estar más cerca de nuestro objetivo real.

			—Aquí es.

			En mitad del muro había una puerta del mismo blanco que el resto de la estructura y con los bordes cincelados con azul agua. No había nadie custodiándola por fuera y eso nos extrañó tanto que, por unos segundos, dudamos de si nos habíamos equivocado de destino.

			—¿No hay nadie? —pregunté.

			Me acerqué a la puerta y rocé con mis dedos sus relieves. Esperaba que hubiera más de un bekriger preparado para registrarnos y prohibirnos la entrada porque no éramos aptos para entrar en la ciudad.

			Pero nada. La puerta estaba cerrada, sin nadie que la custodiara y un increíble silencio alrededor que nos ponía los pelos de punta.

			Ni siquiera escuchaba nada al otro lado del muro.

			—¿Cómo puede ser posible? Parece que no hay nadie.  —Daphne pegó su oreja al muro—. ¿Qué sentido tiene?

			—Tal vez sea magia —sugirió Derek.

			Todos nos dispusimos a lo largo del muro, tocando su estructura y pegando nuestros cuerpos a ella para intentar detectar algo. Un sonido, una pista, lo que fuera.

			—Nadie contaba con esto, ¿eh? —Idris se apoyó de espaldas contra el muro—. Llegamos a la ciudad y no hay nadie dentro.

			—¿Cómo no va a haber nadie? —respondió Hunter, pasándose la mano por el pelo mientras me miraba—. Tiene que ser magia, como dice Derek.

			Cuando el joven rubio hizo una alusión a Derek, este lo miró enarcando una ceja. No podía controlar el rencor que sentía hacia él, pero, por la forma en la que vi que su pecho se calmaba al segundo, intuí que lo intentaba controlar. Menos mal.

			—¿Qué clase de magia es esta?

			No comprendía nada. Me esperaba un sistema de seguridad imposible de superar, con una redada de bekrigers inmensa que convirtiera el simple hecho de acceder a Ilysei en una pesadilla.

			—¿Y si saltamos? —sugirió Briana—. Hay que hacer algo. No podemos quedarnos quietos.

			—No podemos saltar esto —respondí. El muro mediría más o menos seis metros de altura—. Yo al menos no puedo.

			—Pues tenemos que entrar —dijo Briana.

			—Ya, ya lo sé. —Me estaba poniendo muy nerviosa—. ¿Alguno se ve capaz de saltar esto?

			—Es imposible —alegó Idris—. Si tuviera alas…

			—Pero no las tienes. —Rhiannon se llevó las manos a la cabeza e Idris respondió con una ladeada sonrisa—. Ni tú, ni yo, ni nadie.

			—Genial, pues aquí termina nuestro viaje, familia.

			—No —dije sin mirar a Idris y poniendo las manos en ambos lados de la puerta. Empujé para ver si se abría, pero no había siquiera un pomo del que empujar. No se movió lo más mínimo.

			Me giré para mirar a los demás un instante. Todos alrededor del muro, empujando o tratando de descifrar los dibujos azulados por si nos daban alguna pista de cómo acceder. Ninguno sacaba ninguna conclusión.

			Los dibujos no parecían decir nada en concreto. Eran ondas de diferentes tonos de azules que se superponían por los relieves del muro y de la puerta, pero sin ningún tipo de conexión que indicara cómo abrir las puertas.

			Hasta que vi el dibujo de una caracola redondeada en mitad del mármol blanco de la puerta.

			—Chicos, creo que tengo algo —susurré. Deslicé el dedo por el relieve de la caracola.

			—Alessa.

			—Mira, hay un dibujo de una… —ignoré a Derek.

			—Alessa —repitió él.

			—¿Qué? ¿Te he dicho que…?

			Entonces me giré y los vi. Hombres escamados de piernas y brazos con arpones en los brazos.

			Sus escamas eran de color azul verdoso y se extendían por todo su cuerpo, distinguiéndolos fácilmente de un humano. Ninguno llevaba ropa, todo su cuerpo se vestía con las escamas, que creaban un traje compuesto por reflejos azulados.

			Pero lo que me dejó realmente sin habla fueron los arpones agarrados a unas cuerdas que portaban en sus manos y sujetaban con firmeza mientras nos miraban. Estaban enfrente de nosotros y habían salido del mismo bosque del que nosotros veníamos.

			Todos nosotros nos quedamos sin habla y, por inercia, pusimos las manos en nuestras armas, pero ninguno decía nada y mucho menos iniciaba el ataque.

			—¿Qué hacéis en nuestras fronteras? —dijo uno de ellos.

			La criatura tenía el pelo largo y de color platino, y vi como a Rhiannon se le bajaban los hombros; estaba nerviosa.

			—Venimos en nombre de la Corte de Ellyeth —dijo Derek. Estaba justo delante de mí y su mano se había posado en el arco delicadamente—. Queremos hablar con Morien.

			El ser que antes había hablado no modificó su posición de ataque y agachó la cabeza, con el arpón todavía en la mano. Aquella mujer debía de ser la líder porque las demás criaturas bajaron también sus cabezas, siguiendo el movimiento que ella había iniciado.

			—Mentira.

			Antes de que nos diera tiempo a reaccionar, redes compuestas por un tejido parecido al nailon salieron de la punta de sus arpones. Me vi envuelta en esa red sin siquiera haber tenido la oportunidad de sacar la espada, luchar o defenderme.

			Todos caímos al suelo por el peso de las redes y un olor putrefacto me inundó las fosas nasales en escasos segundos.

			La voz de Derek gritando mi nombre fue lo último que escuché antes de desmayarme.

			 

			 

			Ya no tenía la red encima de mi cabeza, pero no podía mover los brazos. Alcé la cabeza con los ojos muy abiertos en cuanto me vi capaz de hacerlo porque todavía tenía ese zumbido doloroso taladrándome la sien.

			No estaba en el bosque y, mucho menos, estaba sola.

			Delante de mí tenía a la criatura escamada de pelo largo y blanco, y su arpón rozaba mi garganta con sutileza.

			No me atreví a agachar la cabeza, pero no me hizo falta para darme cuenta de que tenía el cuerpo enredado con la red que instantes antes me había cubierto también la cabeza.

			—¿Quién eres y por qué estabas en el límite de nuestra ciudad?

			—¿Dónde están mis amigos? —ignoré la pregunta. De reojo intenté ver dónde estábamos, pero tan solo vi que era una sala bastante iluminada y, aparentemente, no había nadie más conmigo.

			—¿Quién eres? —insistió. Su arpón se acercó más a mi garganta y tragué saliva.

			—Quiero comprobar que los demás están vivos y luego ya hablaremos.

			No pensaba hablar con nadie hasta estar segura de que todos mis amigos estaban bien.

			—¿Te das cuenta de que tienes un arpón a punto de desgarrarte la garganta? No creo que estés en condiciones de pedir nada.

			Tenía razón. No podía ni siquiera pedir ayuda o usar mis brazos porque las redes me lo impedían, pero me costaba mucho pensar si no tenía claro que los demás estaban bien.

			La mujer apretó más el arpón contra mi cuello y noté como una gota de sangre caía por él.

			—Venimos en nombre de la Corte de Ellyeth —susurré, mirando fijamente a la mujer. Ella enarcó una ceja—. Derek Maxwell, príncipe heredero al trono, tiene que hablar con vuestro líder, Morien.

			—No hemos sido informados de ninguna misión real. —Su arpón no se movió ni un centímetro de mi cuello.

			—No ha dado tiempo. Es una misión urgente.

			—¿Cómo puedo saber que es verdad?

			—Morien conoce a Derek. Pregúntale a él.

			La mujer dudó. Aunque no moviera el arpón de mi cuello parecía estar considerando si debía confiar en mí o no.

			—No creo que a las reinas de Dybria les haga mucha gracia que retengáis a su hijo —continué y su cara cambió por completo.

			Me arriesgué pensando en lo que había dicho Derek sobre cómo en Ilysei seguirían sus propias normas y estarían al margen del conflicto. Además, aquella mujer no parecía precisamente un bekriger.

			—Está bien. Pero como sea mentira y Morien no le conozca… —Apretó con más fuerza su arpón contra mi garganta y temí que terminara por degollarme, pero lo hizo con suficiente control como para que se limitara a un susto. Terminó por separar el arma—. Te desgarraré el cuello.

			—Me parece bien. —Derek ya me había contado que había tenido tratos antes con el famoso tritón, así que eso no me preocupaba. Lo que sí que lo hacía era la reacción que tendría él al saber el motivo real de nuestra visita—. Ven conmigo.

			La mujer tocó la red con la yema de sus dedos y, con una facilidad asombrosa, se deshizo en un instante, reduciéndose a cenizas.

			—Soy Gala. —La mujer me tendió la mano, su actitud amenazadora desapareció casi tan rápido como la red en la que estaba envuelta, pero, aun así, seguía imponiendo—. Cabecilla de los guardianes de Ilysei.

			—Soy Alessa Lennox. —No dije nada más. Todavía no—. ¿Dónde están mis amigos?

			—Fuera. Iremos a por ellos y luego al castillo. —Me fijé en la forma almendrada de sus ojos, coloreados de un azul casi tan claro como el de las escamas de su piel. Era espectacular—. Como se os ocurra hacer algo raro…

			—No haremos nada. —Era verdad. No pretendíamos causar ningún espectáculo más allá del que ya implicaba el hablar con Morien—. Solo queremos hablar con vuestro líder.

			Gala asintió para después indicarme con la mano que la siguiera. Estábamos en una habitación vacía con unos ventanales enormes, a través de los cuales me encontré una visión aún más espectacular.

			—Vamos —insistió Gala al ver que me quedaba mirando el exterior a través de la ventana. Una sonrisa se dibujó en su rostro, pero lo disimuló rápidamente al ver que me había dado cuenta—. ¿Primera vez en Ilysei?

			—Sí.

			—Pues ven.

			Cuando llegué a Ellyeth por primera vez dudé de que existiera algo tan hermoso como eso en todo Dybria. El castillo me pareció espectacular, sus enredaderas verdes y delicadas parecían haber sido cinceladas a mano una a una y no podía creerme que aquello fuera real. Hasta que Gala abrió la puerta y la belleza de Ilysei me cautivó por completo.

			Agua. Agua por todos lados.

			Traté de procesar el paisaje, pero la belleza de cada estructura me maravilló tanto que me costaba centrarme en una sola cosa.

			El terreno en sí estaba cubierto de agua salvo por unos puentes blancos que interconectaban pequeñas zonas de tierra, también cubiertas de casas y monumentos blancos. Las criaturas se apoyaban en los puentes con la mitad del cuerpo en el agua y otras muchas colas de sirena se asomaban chapoteando.

			Los tejados de las casas eran azules, a juego con la propia agua celeste que deslumbraba mis ojos y combinaba a la perfección con las escamas de Gala. Ni en mis mejores sueños habría imaginado un lugar así, en armonía con el agua y la tierra al mismo tiempo.

			Entonces me fijé en los muros que lo delimitaban del resto de Dybria. La ciudad estaba rodeada de montañas verdes que contrastaban con su interior y, también, se podían distinguir los torreones en punta que habíamos dejado atrás antes.

			—Es…

			Me quedé sin palabras. Cuando creía que ya había visto toda la belleza de Dybria, me encontraba con aquel lugar que parecía sacado de un cuento de hadas.

			—Por aquí.

			Gala, sin soltar su arpón, me indicó con la cabeza que cruzáramos uno de los puentes. Todos parecían desembocar en una especie de placita en el medio, de la cual salían unas fuentes con forma de sirena. Me giré un segundo y vi que la habitación en la que había estado era una caseta de color cielo con el techo blanco, a la inversa de las demás.

			Me apunté mentalmente que más tarde tendría que preguntar por qué esa distinción de color.

			Seguí a Gala por el puente blanco y, a mi paso, veía cómo las criaturas que nadaban o aguardaban a la orilla de aquel puente se giraban a mirarme. Se notaba que era una forastera por mi aspecto diferente, ya no solo en la ropa, tampoco vi a una sola persona con el pelo oscuro. Todas las cabelleras eran de color rubio platino o de un blanco tan reluciente como el resto de la ciudad.

			Las miradas inquisitivas pesaron sobre mí y me obligaron a mirar al frente.

			—Ahí están —dije, cuando vi a lo lejos a mis amigos, que, junto a otras criaturas de la misma especie que Gala, miraban los alrededores.

			Derek hizo contacto visual conmigo al momento y vi como su mirada se desvió hacia Gala preocupado. Sabía que temía que me hubiera hecho algo, así que negué con la cabeza para intentar tranquilizarle. Él asintió.

			—Ya he hablado con su líder —dijo Gala en cuanto llegamos a aquella plaza. Los habitantes de Ilysei nos miraban curiosos y me di cuenta de que no solo había sirenas nadando en el agua, las cecaelias del sueño que tuve en su momento también nadaban a su lado—. Dice lo mismo que el chico.

			¿Se referían a mí como la líder?

			—Pues habrá que llevarlos con Morien —respondió un joven alto que se encontraba cerca de Derek. Crucé miradas con Daphne, que puso una mueca extraña.

			—Estáis siendo ingenuos. —El mayor habló, sujetaba del brazo a Rhiannon—. Tienen recluida a una sirena de Trefhard.

			—¡Que no me tienen recluida!

			¿Se creían que teníamos secuestrada a Rhiannon? Esto no hacía más que mejorar.

			—No hemos secuestrado a nadie —intervine—. Rhiannon está aquí porque quiere y porque está conforme con el mensaje que queremos transmitirle a Morien.

			—Como os llevo repitiendo dos horas. —La sirena parecía estar perdiendo los nervios. Por la forma en la que hablaba se notaba que estaba familiarizada con ellos, no parecía asustada.

			—No es de los nuestros, es del pueblo de Trefhard y, si ella dice que está con ellos, no tenemos por qué no creerla.

			«No es de los nuestros».

			Ahí estaba la distinción por pureza de especie.

			A Rhiannon pareció azotarle en la cara como si fuera una puñalada y su cara cambió por completo. Creía que la conocía bien y, aunque ella sintiera ese rechazo por todas esas normas de Dybria, sentirse excluida por gente de su propia especie le afectaba.

			—Rhiannon es de los nuestros —dije. La sirena me miró. Lo era, todos le confiaríamos nuestra vida.

			—Y queremos hablar con Morien —continuó Derek.

			Las criaturas se miraron entre ellas, pero se notaba que aguardaban a la decisión de Gala, que se pasó la mano por la barbilla.

			—De acuerdo. Vamos a llevarlos a palacio.

			No todos estaban de acuerdo, sobre todo, el de mayor edad y una mujer que tenía el pelo recogido en dos trenzas larguísimas, pero, al final, obedecieron a Gala y nos indicaron que continuáramos caminando tras ellos.

			Briana y Daphne se quedaron más rezagadas, a diferencia de Hunter, Idris y Rhiannon, que nos siguieron a Derek y a mí con decisión. Al menos con más decisión de la que yo sentía realmente, pero me propuse transmitir tranquilidad para sonarle lo más convincente posible a Morien.

			Mientras avanzábamos por el camino, las sirenas y cecaelias se giraban a nuestro paso, curiosas por saber por qué un grupo tan variopinto era escoltado por sus guardianes a punta de arpón. 

			—No dejo de pensar en lo de las aguas muertas —susurré. Derek estaba a mi derecha y no me miró. Ambos mantuvimos la vista al frente—. Estas aguas no parecen estarlo.

			Literalmente toda la ciudad se componía de piscinas gigantescas de agua y cientos de criaturas se bañaban en ellas. No tenía sentido.

			—Tal vez no se refiriera a Ilysei.

			—¿Conoces otra ciudad similar? —susurré. De reojo vi a Derek negar con la cabeza.

			Pasamos un rato más recorriendo aquella estructura eterna a la vista de los habitantes de Ilysei hasta que giramos a la derecha siguiendo el mismo camino y lo vi.

			Al igual que con la ciudad, pensaba que el castillo de Ellyeth era lo más impresionante que había visto nunca hasta que vi aquel castillo inmenso, situado en el propio lago Eternis. La estructura alargada se extendía hasta convertirse en un terreno circular que conectaba con el lago y daba lugar al castillo de Ilysei. Era casi todo blanco, igual que el resto de la ciudad, pero sus tejadillos y torres acababan en azules de diferentes tonos. Era un castillo puntiagudo y majestuoso, y, cuanto más nos acercábamos y lo veía de cerca, más cuenta me daba de que había figuras y estructuras colocadas en los balcones, con fuentes de agua saliendo de algunas esquinas.

			Por inercia miré a los demás para ver su cara de asombro y, salvo Rhiannon y Derek, que ya lo conocían, los demás observaban el castillo con la boca abierta y un brillo en los ojos que se alejaba mucho del miedo que sentíamos horas antes.

			Derek me miraba a mí con una media sonrisa.

			—Es espectacular —susurré.

			—Sabía que te gustaría.

			Gala y los demás no dejaban de avanzar, y, aunque me hubiera gustado poder pararme a mirarlo todo bien, tuvimos que continuar caminando porque ellos no dejaban de hacerlo tampoco.

			No me privé de admirar sus vistas mientras caminaba, pero, sin saber por qué, sentí que tenía que disimular mi asombro, tal como hacía Derek, para poder llevar a cabo correctamente mi labor de supuesta líder del grupo.

			Sin darnos cuenta, ya habíamos atravesado el terreno y nos encontrábamos justo delante de unos gigantescos portones azules. La puerta del palacio. Gala se paró delante y agarró con la mano un pomo alargado.

			—Vamos dentro. Ni una palabra.

			Los demás extendieron los arpones y nosotros, por inercia, nos pegamos más los unos a los otros.

			—Bueno, de hecho… Vosotros dos. —Nos señaló con la mano a Derek y a mí—. Vosotros vais primero, conmigo. Los demás detrás.

			Derek y yo dimos un paso al frente. El pecho me taladraba, esto tenía que salir bien.

			Entonces, las puertas se abrieron.

			No sé si mis ojos lo buscaron o es porque llamaba más la atención, pero lo primero que vi en cuanto se abrieron los portones hizo que apretara la mano a Derek.

			Cuatro caracolas relucientes se colocaban en las esquinas del majestuoso trono que sujetaba a Morien.

			—Príncipe Maxwell, no esperaba verte por aquí tan pronto. —La voz del que parecía ser Morien era grave, profunda. Tenía ambas piernas escamadas de color azul, el torso desnudo y, aunque el hombre tenía el pelo y la barba blancos por las canas, estaba en forma—. Y algo me dice que tengo que saber quién eres tú.

			Se refería a mí, pero mi vista estaba obnubilada con las caracolas, como si todo estuviera empezando a cobrar sentido poco a poco.

			—Me llamo Alessa.

			Mientras el tritón esperaba a que Derek y yo explicáramos lo ocurrido o, al menos, argumentáramos el motivo de nuestra visita, la luz se reflejaba sobre las caracolas del trono.

			—Alessa, Derek. —El hombre extendió los brazos—. Bienvenidos a Ilysei.
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			—Nos gustaría hablar contigo a solas. —Derek pronunció aquellas palabras, que retumbaron en el vacío del palacio—. Es urgente.

			El tritón enarcó la ceja, dudoso, y miró a los demás, que estaban detrás de nosotros dos. Gala y el resto de los guardianes todavía rodeaban a nuestros amigos, que permanecían en silencio aguardando a que alguien les diera alguna orden.

			Morien pareció pensárselo, a juzgar por cómo nos miraba a Derek y a mí. No confiaría del todo en nosotros al ver lo variopinto que era el grupo.

			—De acuerdo. Vamos a mi sala de reuniones.

			El tritón se levantó rápidamente del trono y nos indicó con la mano que lo siguiéramos, Gala hizo amago de seguirnos, pero, tras una mirada incisiva de Morien, entendió que se tenía que quedar custodiando a los demás.

			—Ahora venimos —confirmé mirando a todos mis amigos en general—. No hagáis…

			—Ninguna tontería. Lo intentaremos —prometió Idris de vuelta. Sonreí y continué siguiendo al tritón.

			Detrás del trono había unas escaleras de caracol inmensas que daban a otra de las plantas del inmenso castillo, pero Morien frenó delante de una puerta colocada al lado de estas y abrió despacio. No era una sala muy grande, pero en el centro había una mesa de cristal con el mapa de Dybria sobre ella. Alrededor, unas estanterías azul cielo decoraban las paredes.

			—Donde tuvimos la última reunión —dijo Derek cuando entró en la sala.

			—Algo me dice que esta vez la situación es muy distinta.

			Morien se cruzó de brazos y apoyó su espalda en la mesa.

			—¿Qué ha ocurrido? No he recibido ninguna notificación de que ibais a visitar mi ciudad.

			—En la Corte no saben que estamos aquí —dijo Derek—. ¿Cuento con tu compromiso de que esta conversación no saldrá de esta habitación?

			—Sabes que no puedo prometerte eso —respondió Morien. Apretó sus brazos aún más y me miró curioso—. ¿Quién es ella?

			—Alessa Lennox, hiraia.

			—Imposible —respondió mirando a Derek, yo no había abierto ni siquiera la boca—. Es la que…

			—Sí, participé en el Torneo.

			—¿Quién ganó?

			La preguntó resonó por la habitación mientras tanto Derek como yo aguardábamos a ver qué respondíamos. Estaba claro que en todo Dybria se enteraron del famoso Torneo, pero, al parecer, no sabían su resolución.

			—¿No sabes lo que pasó?

			—A las ciudades nos llegó que se celebraría uno para darles oportunidad a ciertas criaturas de Trefhard de poder ascender de rango, pero nunca creí que una hiraia de verdad participara. Ni siquiera sé quién ganó.

			—Ninguno ganamos.

			Durante un largo rato, Derek y yo narramos a Morien mi situación en Dybria. Desde cómo llegué hasta mi participación en el Torneo. Teníamos que hacerlo partícipe de todo lo ocurrido para que encontrara un móvil para luchar a nuestro favor, que empatizara con la situación.

			Y, mientras hablábamos, el tritón solo escuchaba con una mueca indescifrable.

			—¿Qué me queréis decir con todo esto?

			—Derek y yo tenemos una misión muy clara, tenemos que derrocar a las actuales reinas de Dybria para conseguir la paz para todos, pero necesitamos echar a la gente que se opondría de Ellyeth. Necesitamos una guerra y que Ilysei luche a nuestro lado.

			El tritón agachó la cabeza.

			—No podéis pedirme que mande a mis tropas a morir.

			—No sería a morir. Pensamos contar con más apoyo, contar con…

			—¡En contra de la Corte! ¡Quien deja que los míos y yo vivamos en paz desde hace siglos! —interrumpió Morien—. Es algo demencial, niña.

			—¿A qué precio? Hay gente de tu ciudad que ha sido desterrada a Trefhard —intervine refiriéndome a Rhiannon. Tal vez apelando a eso conseguiría algo—. Os mantienen vivos por interés.

			—Si la han echado de Ilysei, no pertenece a Ilysei.

			Sus palabras escupieron frialdad y desprecio. No solo hacia los ciudadanos, también hacia mí.

			No me respetaba y cada vez que daba algún tipo de opinión miraba a Derek, como si yo no estuviera presente.

			—Si no es por tus ciudadanos, hazlo por ti. —Derek copió la posición del tritón, con ambas manos sobre la mesa de cristal—. Si ganamos esta guerra tendrás un puesto en la Corte, te lo puedo garantizar.

			—No me puedes garantizar ganar. —Aunque negó la propuesta de Derek, su tono de voz cambió—. Eres un teniente, Maxwell, sabes que mandar a tu ejército en estas condiciones es de ser un inconsciente.

			—A veces, hay que ser inconsciente para hacer lo correcto.

			—Pero no en una guerra, niña —dijo con desprecio este.

			—Pero sí por un bien mayor, por una causa —musité acercándome al tritón—. Y no me llames niña.

			A Morien parecí hacerle gracia.

			—Se nota que nunca has estado en una guerra, no tienes ni…

			—Si no tratas a Alessa con el mismo respeto que a mí, ambos nos iremos de aquí y me encargaré personalmente de que tus privilegios de líder de Ilysei desaparezcan. —Las palabras de Derek sonaron como puñales sobre el tritón.

			Sonreí.

			—No me amenaces, ya no perteneces a la Corte. No podrías hacerme nada.

			—No sabes la de cosas que puedo conseguir si me lo propongo. —Su tono de voz sonaba amenazador, agresivo. No necesitaba que nadie me defendiera, pero, honestamente, agradecía que Derek se hubiera posicionado a mi lado.

			—No soy una niña, te lo repito. ¿Vale, Morien?

			El tritón apretó la mandíbula y asintió despacio. La amenaza de Derek había calado, le di un golpecito en el pie como agradecimiento.

			—Sabes perfectamente que esto acabará afectándoos.  —Derek continuó—. Ahora son los de Trefhard, pero ¿cuándo os tocará sufrir a las ciudades? Solo estamos protegidos en la Corte.

			Eso era una gran mentira.

			Nunca creí que las ciudades fueran a estar afectadas si respetaban la famosa pureza de raza y, mucho menos, nosotros íbamos a estar protegidos en la Corte.

			—¿Mandaríais a la guerra a vuestros soldados por una causa que no os pertenece?

			Silencio.

			—Responded —insistió Morien.

			—Sí, si fuera por el bien de Dybria —respondí. Derek asintió.

			—Mi gente está dentro de estos muros y no los mandaré a la guerra en contra de quien me ha garantizado seguridad todos estos años.

			Entonces se me ocurrió una idea.

			Una idea que, si salía mal, acabaría con nosotros al instante, pero que no pude apartar de mi cabeza porque una voz dentro de mí me decía que tenía que hacerlo.

			La voz de la mujer de aquel sueño que tuve, que me habló de una caracola y de un enigma.

			—En realidad, tenemos algo que ofrecerte —musité.

			El tritón levantó la cabeza y juré que creí escuchar el pensamiento de Derek preguntándome qué estaba haciendo.

			—Si nos garantizas tu apoyo político, te mostraré la verdad de las aguas muertas.

			Tanto la cara de Morien como la de Derek se desfiguraron al instante. Derek intentó disimular para seguir mi plan, pero por la forma en la que presionaba mi zapato por debajo de la mesa supe que le parecía un completo suicidio.

			—¿Cómo sabes eso?

			Bien.

			Existían las aguas muertas.

			Derek pareció tranquilizarse porque dejó de pisar mi zapato.

			—La cosa no es cómo lo sé. —Intenté darle la vuelta a la pregunta—. Es que lo sé y te podemos ayudar con ello. Mostrar la verdad.

			Lo que me había transmitido Morien desde el primer instante en que lo vi era la más absoluta seguridad en todo su esplendor. Pero desde que mencioné las aguas muertas su mirada pareció apagarse y su pecho desnudo se agitó con fuerza.

			—¿Cómo sé que no me estás mintiendo?

			—No tengo por qué hacerlo.

			En realidad, sí. Si esa tal verdad de las aguas muertas era muy difícil de descubrir estábamos acabados y no sabía si había sido demasiado precipitado envalentonarme de esa manera, pero no había vuelta atrás.

			—¿Tú qué dices? —Morien miró a Derek.

			—Lo mismo que ella. —Él me miró y si no le conociera pensaría que estaba en completa conexión conmigo y la misión, cuando en realidad no tenía ni idea de que iba a improvisar de esa manera—. Si nos garantizas a tus soldados… te mostraremos la verdad.

			Morien se llevó las manos a la cabeza y, tras expulsar un sonido de rabia, se apartó de la mesa y comenzó a caminar por la habitación ante nuestra atenta mirada. Cientos de pensamientos me pasaban por la cabeza esperando no haber sido demasiado idiota y haber estropeado toda la misión, pero, en realidad, no podía ir a peor. El tritón estaba rechazando nuestra súplica de ayuda y esa era nuestra última esperanza.

			Entonces, el líder de Ilysei caminó con decisión fuera de la habitación y nosotros le seguimos. No me hizo falta mirar a Derek para saber que estábamos igual de asustados.

			—Mostradme lo que decís que sabéis y os garantizo que mi ejército os seguirá —musitó el líder de Ilysei antes de abandonar la habitación—. Pero como me estéis mintiendo… los arpones de mis guardias os destriparán. Ya no pertenecéis a la Corte de Ellyeth y no os debo nada, no escatimaré recursos en destruiros si descubro que mentís. —Hizo una pequeña pausa—. No tolero ningún tipo de engaño o manipulación acerca de las aguas muertas.

			Asentí, pero temí habernos sentenciado a muerte a ambos.
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			Viví a cámara lenta el camino que hicimos Derek, Morien y yo hasta mis demás compañeros. Cuando volvimos hacia la sala del trono, donde Gala custodiaba al resto, sentí que la cabeza me iba a explotar por la cantidad de pensamientos que me rondaban.

			La mirada de Derek se clavaba en mí y me abrumaba, él tampoco tenía la menor idea de lo que íbamos a hacer para salir de aquello. Necesitábamos el ejército, pero ni siquiera sabíamos a qué se referían con el enigma de las aguas muertas, había sido todo un farol.

			—Venid todos.

			Morien fue conciso con mis amigos y ellos tan solo asintieron y le siguieron hacia las puertas del castillo.

			Todos nos miraban a Derek y a mí con la misma pregunta rondándoles por las cabezas. ¿Qué habíamos hecho? ¿Lo habíamos conseguido? Nadie se atrevía a hablar y creo que nadie comprendía tampoco el lío en el que estábamos metidos.

			—¿Estamos muy jodidos? —susurró Idris, colocándose a mi izquierda.

			—Ni te lo imaginas —respondí.

			Idris no dijo nada, al igual que Rhiannon, que escuchó nuestra conversación y mantuvo la vista al frente. Hunter, por el contrario, adelantó unos cuantos pasos y se colocó a mi lado, junto a Derek.

			—¿Podemos hacer algo nosotros?

			—No lo sé —respondí. Era verdad, no sabía a quiénes iba a implicar el conflicto de las aguas muertas o si iba a necesitar la ayuda de todos. Pensé en Briana y en su negativa a llevar armas, no creí que le fuera a durar mucho esa promesa personal que se hizo si teníamos que huir de Ilysei para evitar que Morien acabase con nuestra vida por mentirosos.

			—Vale. Cualquier cosa… —susurró Hunter, tocó mi hombro con delicadeza—, nos dices y corremos.

			—Informa a los demás de que estén alerta.

			Morien, Gala y los demás guardianes iban por delante de nosotros y dudaba que nos hubieran escuchado hablar, pero, por si acaso, eché un pequeño vistazo hacia el líder de Ilysei para ver dónde centraba su atención. Tenía la tez seria y no dejaba de resoplar, como si estuviera nervioso.

			Nos llevaron por los alrededores del castillo a un paso frenético. La plataforma sobre la que se sostenía el castillo se encontraba sobre el lago Eternis y no parecía que hubiera nada más que el propio palacio en aquel terreno.

			De pronto, Morien extendió la mano hacia fuera indicando que nos detuviéramos. Gala se quedó parada detrás de él y susurró algo a su oído que no pude escuchar. Aguardé en mi posición a la espera de una indicación de Morien.

			—Alessa, Derek, venid.

			El tritón se había quedado parado justo a la orilla de la plataforma, donde un leve oleaje sacudía el lago. No había nada distintivo en aquellas aguas y aquello me preocupaba, ¿cómo averiguar lo que estaba pasando si ni siquiera podía detectar el problema?

			—Es… es doloroso, ¿sabéis?

			Su voz sonó triste y débil, algo que no me esperé del Morien que había defendido con tanto fervor que su pueblo no acudiera a la guerra. Agachó su mano hacia el agua y la rozó con los dedos, sutilmente.

			—¿Veis? Para mí, no hay nada —musitó el tritón de nuevo, con sus dedos rozando el lago—. No lo entiendo. Explicádmelo. No sé qué vamos a hacer si sigue pasándonos.

			No supe qué decir. Morien parecía destrozado por algo relacionado con el agua, ¿era posible que el agua estuviese dañando a alguien? No entendía el contexto, ¿cómo iba a darle una explicación?

			Veía imposible salir de esa situación intacta.

			—Ven. —El tritón parecía inmerso en la tristeza que le provocaba aquel problema, continuaba con la vista fija en el agua—. Mira, Alessa.

			Antes de que pudiera dar un paso hacia Morien para seguir su orden, Derek me agarró del brazo con rapidez.

			—¿Qué? —susurré.

			—Creo que sé lo que pasa. Creo que es culpa mía.

			Me quedé en shock y tardé unos segundos en girarme hacia Morien, pero él volvió a llamarme con más insistencia. ¿Cómo podía ser culpa de Derek?

			—Mira —repitió Morien.

			Todavía con la pregunta rondándome la cabeza me agaché a su lado, justo enfrente del agua. Al principio no lo vi, solo me fijé en la superficie azul que se reflejaba sobre el lago, nada más.

			Hasta que Morien metió la mano en ella y cogió algo del fondo.

			—Esto no es todo. Toda la vegetación hidrófita está muriendo, nuestra comida desaparece, no sé qué más hacer —suspiró, justo antes de mirarme—. Si sabes cómo resolver esto y hacer que mi pueblo tenga alimento de nuevo, mandaré a mis tropas. Confía en mi palabra.

			Fue mucha información de repente y tardé unos segundos en procesarla: no solo me acababa de enterar de que especies como las sirenas o los tritones se alimentaban de plantas hidrófitas, sino que estas estaban muriendo por una especie de plaga que asolaba el lago Eternis. Además, al parecer, Derek tenía algo que ver.

			Genial. Sencillo.

			No respondí enseguida. Tenía que cuidar muy bien mis palabras.

			—Lo voy a hablar con mi equipo, pero sabemos lo que hay que hacer. —No podía dejar de demostrar esa seguridad que le aseguré desde un primer momento—. Te mostraré la verdad.

			Lo dije mirándole a los ojos, intentando que no me temblara la voz y que no se notara la extrema manipulación a la que estaba siendo sometido porque no tenía otra opción. Era lo correcto, lo justo, tenía que contar con Ilysei y si flaqueaba en ese momento toda la misión fracasaría.

			Y mi mentira resultó convincente porque Morien nos dejó retirarnos a una sala de dentro del palacio.

			—Vale. ¿Qué se supone que tenemos que hacer ahora? —dijo Daphne mientras cerraba la puerta tras ella.

			Estábamos en la sala de antes, donde habíamos intentado llegar a un acuerdo con Morien.

			—No me he enterado de nada. ¿Por qué tocabais el agua Morien y tú? —preguntó Hunter.

			Todos se dispusieron a lo largo de la habitación, pero Derek y yo nos quedamos apoyados en una de las paredes sin decir nada. No me atreví a preguntar en qué estaba pensando él porque sabía que era tan confuso como lo que pasaba por mi cabeza.

			—Es una larga historia que ya os contaré, pero ¿os acordáis de las aguas muertas de mi sueño?

			—Ajá —respondió Rhiannon.

			—El enigma está relacionado con Ilysei y se refiere a una plaga que están sufriendo las plantas de las que se alimentan los ciudadanos de aquí.

			—Plantas hidrófitas —comentó Rhiannon—. ¿Están muriendo?

			—Eso parece —contestó Derek.

			Al parecer él no solo sabía lo que estaba ocurriendo, sino que, además, era responsable de ello, pero no dijo nada. Solo lo sabía yo y no tenía claro en qué momento debía preguntarle o si estaría dispuesto a compartirlo con el grupo.

			—¿Y qué tiene que ver todo esto con nosotros? —susurró Briana—. Quiero decir, ¿por qué nos incumben estas aguas muertas?

			—Porque, si no averiguamos por qué han muerto esas plantas y lo remediamos, no podremos contar con su apoyo —respondí.

			Una decisión tal vez estúpida, pero objetivamente era la única salida viable.

			—¿Y por qué nos puso esa condición?

			—Yo se lo propuse —respondí a Briana, de nuevo.

			Por la forma en la que abrió los ojos de par en par, supe que la mujer fauno estaba a punto de gritarme.

			—¿En serio? ¿Le has dicho que podemos averiguarlo? —Su pregunta fue como un jarro de agua fría—. ¿En qué estabas pensando?

			—No había otra opción. Morien se niega en rotundo a luchar a nuestro lado. —Entendía que le pareciera una locura, pero era nuestra única vía para conseguir las tropas—. No había más que hacer.

			—¿Tu solución es meternos en un problema peor? —preguntó con sarcasmo.

			La actitud de Briana comenzó a ponerme muy nerviosa.

			—No había más que hacer, Briana —me limité a responder.

			Ella se llevó las manos a la cabeza y aproveché para fijarme en los demás. Todos me miraban con expresión seria.

			—En vez de discutir vamos a pensar en ideas y ya —trató de conciliar Hunter—. No conseguimos nada si…

			—Tampoco conseguimos nada complicando tanto la misión.

			En ese momento, exploté.

			—Briana, ¿tienes algún problema conmigo?

			Caminé un par de pasos hacia ella, pero no se movió.

			—Porque, si tienes algún tipo de problema con cómo trato de gestionar todo, me gustaría saberlo.

			—No me pasa nada, Alessa. —Pronunció mi nombre con fuerza—. Simplemente una se va dando cuenta de las prioridades que hay aquí.

			—¿Disculpa?

			Briana dejó de apoyarse en la mesa y se irguió junto a mí.

			—Nada, nada.

			—No, Briana —gruñí. No iba a soportar este tipo de actitudes—. ¿Qué problema tienes?

			—Chicas…

			—Cállate. —Miré a Hunter, seria. Derek le puso una mano en el pecho—. ¿Qué prioridades se supone que hay aquí? Porque creo que desde el primer momento hemos tenido muy buena relación y nunca he dudado en ayudarte, ya sea en la cárcel como fuera.

			Consideraba a Briana una amiga y no iba a echarle en cara todo lo que había hecho por ella, pero mi lengua escupía fuego en ese momento. Era injusto que estuviera así conmigo y con todos.

			—Si en vez de Dybria, hubiera que salvar a Derek, ya tendríamos todos los aliados que necesitamos. No estaríamos metidos en ese lío, que se habría podido evitar si te hubiese dado la gana.

			Sus palabras se clavaron en mi pecho como si fueran dagas.

			—Si de verdad te preocupara Dybria como me decías cuando estábamos encerradas, habrías convencido a Morien sin necesidad de meternos en más problemas —continuó, mirándome a los ojos y sin un atisbo de amabilidad en la mirada—. Pero no eres la única que piensa así aquí, no te preocupes.

			—Hago todo lo que puedo y lo mejor que puedo —susurré, frunciendo la boca—. Si crees que lo harías mejor…

			—Sí.

			Me quedé helada y no pude evitar mirar a mis compañeros.

			Había tolerado su trauma con las armas, que nos ponía en peligro constantemente.

			Había aceptado que Carl muriera con tal de ir a salvarla.

			Y, aun así, cuestionaba mis decisiones con esa facilidad.

			—Deberíais dejarlo. Ahora no es momento —susurró Daphne, mirándome.

			Todos estaban callados. Me aterró pensar que los demás también opinaran que mis decisiones eran absurdas y que lo que estaba haciendo no tenía sentido, que no era una buena líder.

			—Si no te fías de las decisiones de Alessa, no te fías de ninguno de nosotros —murmuró Rhiannon mirando a Briana—. Ahora vamos a escuchar el plan que tiene porque seguro que nos saca de esta situación, ¿entendido?

			La sirena fue la única en posicionarse, la única en hablar, además de Daphne, que pidió que paráramos de discutir. La tranquilidad que sentí al ver la confianza que depositaba en mí fue inmediata.

			Briana no dijo nada, asintió y se retiró detrás de la mesa.

			Miré a Derek, que continuaba al lado de Hunter y no había abierto la boca desde que Briana se encaró conmigo. Por la sonrisa ladeada que me echó, supe que pensó que no le necesitaba.

			Y así era.

			—Tengo que contaros algo. Tiene que ver con las aguas muertas.

			Derek interrumpió el silencio y yo temí lo peor. Creía estar dispuesta a escuchar y a entender sus errores del pasado, pero me aterraba la magnitud de estos. ¿Y si eran demasiado? No sabía si los demás iban a ser comprensivos o si yo misma iba a serlo.

			—Cuéntanos —musité.

			El elfo no se movió de la pared, mantuvo la mirada al frente mientras, entre un par de resoplidos, pensaba cómo narrarnos su historia.

			—Hace dos o tres años, en una reunión en Ellyeth, mis madres nos contaron a mí y a otros miembros de la Corte que sospechaban de que Ilysei quería arrebatarles el trono. Las ciudades suelen ser más dependientes de lo que lo es esta ciudad, tienen etapas de hambruna, sequía y a veces necesitan de la ayuda bekriger para sustentarse. —Hizo una pequeña pausa—. Pero Ilysei no.

			—¿Y por qué asumieron que querrían arrebatarles el trono? No por ser autosuficiente significa que anheles tomar el poder —sugirió Rhiannon, yo asentí y volví a mirar al elfo.

			—Si os soy sincero, nunca llegué a saber por qué lo pensaban. Pero les aterraba tanto que ocurriera que comenzaron a pensar maneras de frenarlo. 

			—¿De frenar el qué?

			—Su autosuficiencia —dijo Derek mirando a Hunter—. Su capacidad de vivir sin la Corte.

			Toda esta información comenzó a sumarse en mi cabeza como si fuera una lista y, sin pretenderlo, empecé a sacar conclusiones que me aterraron. Si era lo que estaba pensando, no sabía cómo iba a lograr explicárselo a Morien.

			—Pero —intervine— tenía entendido que todas las ciudades son autosuficientes, ¿no? Que, mientras que se mantuviera la pureza de especie, las criaturas podían vivir en paz siempre, con su independencia.

			—Esa es la teoría. La realidad es que, si el mejor terreno y las mejores condiciones las tiene la Corte, además del mejor ejército…, es difícil que no exista una mínima relación de  dependencia.

			—En Trefhard la dependencia es clara —alegó Daphne—. Alguna vez que he escuchado a escondidas reuniones que teníais —musitó mientras miraba a Derek y este asintió con un comienzo de sonrisa—, escuché que al Pueblo vosotros les dabais los suministros.

			—Así es. Pero eran muy reducidos —dijo Derek bajando el tono de voz. Se notaba que no se sentía orgulloso de aquello—. La dependencia del Pueblo era visible, pero no pasaba lo mismo con las demás. En Ffablyn o Grymdaer no era habitual, aunque algún tipo de relación simbiótica había. —Miró a Idris al mencionar su ciudad—. Por ejemplo, cuando los territorios no podían ser cultivados…

			—Cultivaban en Ellyeth, eso es cierto —completó Idris—. Pero todos sabíamos que era para mantenernos atados, no por benevolencia.

			—Así es. De ahí que el hecho de que Ilysei fuera tan independiente les alarmó. —Derek se cruzó de brazos—. No pasaba lo mismo con Famwed, nadie quería saber nada de los vampiros y, mucho menos, ellos querían saber de nosotros.

			Tomé nota mental de este dato para tenerlo presente cuando fuéramos a visitar esas tierras.

			—Entonces… —Rhiannon enredó una de sus manos en la trenza—. ¿Qué tiene esto que ver con las aguas muertas?

			Mientras hacía la pregunta, ella misma pareció darse cuenta de lo que había pasado. Se llevó una mano a la boca y miró a Derek con los ojos muy abiertos.

			—No sabía que se iba a llevar a cabo. Pensé que era una simple amenaza. —El elfo escupió aquellas palabras apresurado, dándose cuenta de la crueldad que implicaba lo que estaba pensando—. Pero no me opuse, no…

			—Joder, esto ya es…

			—Cállate. —Esta vez, Rhiannon miró a Briana de manera penetrante—. ¿Qué pasó?

			—Yo no me estoy enterando de nada. —Idris puso los brazos en jarra—. ¿Por qué os habéis alarmado todos?

			—Lo que hizo Ellyeth para asegurarse de que Ilysei no fuera completamente autosuficiente y hacer que fuese dependiente de la Corte fue acabar con su alimento, obligar a Ilysei a pedir comida a la gente de Ellyeth —concluí—, ¿no?

			—Cuando yo estaba presente se planteó esta opción, pero no pensé que se fuera a realizar. Ahora que he visto el resultado de las plantas hidrófitas muertas…; eso ha sido obra de mis madres, seguro.

			Todos resoplamos a la vez. Mucha información y muchas conclusiones que no nos dejaban en una buena posición respecto a este conflicto.

			—¿Ellas verbalizaron cómo lo iban a hacer? ¿Cuándo?

			—No —respondió Derek a Hunter—. Tú que has negociado con mis madres sabrás que siempre hablan con medias verdades —musitó mirando al joven humano, pero no dijo aquello con segundas, fue la primera vez que vi que le hablaba sin ningún tipo de rencor—. No me contaban su modus operandi en todo, tan solo me encargaba del ejército y rara vez estaba en las reuniones con los demás miembros de la Corte.

			—Pero eso sí lo compartieron delante de ti.

			—La idea, sí —me respondió Derek—. Y, viendo lo que ha pasado, estoy seguro de que ha sido obra de ellas. No ha podido ser de otra forma.

			Briana se llevó las manos a la cabeza, al igual que Rhiannon y Hunter, que parecieron sentir que el mundo se derrumbaba encima de ellos con esa noticia. Daphne e Idris permanecieron serios.

			Yo traté de mantener la compostura y pensar una solución, lo más importante ahora era averiguar cómo habían conseguido su objetivo las reinas.

			—¿Contaron algo de cómo lo querían hacer? —pregunté y Derek negó con la cabeza.

			—Nada de nada. Tan solo eran elucubraciones y conjeturas sobre la posibilidad de que Ilysei fuera más dependiente de Ellyeth, comentaron lo de la comida, pero nada conciso.

			—Pero se me ocurre cómo ha podido ser. —Daphne respondió a Derek—. ¿Recuerdas la brujería de la que hablamos en la torre?

			La ninfa dio unos pasos hacia nosotros, que no nos habíamos movido de la pared. Abrió los ojos con una ilusión muy característica suya y que, sin duda, me aportó algo de esperanza, aunque no supiera a qué se refería.

			—¿Será lo mismo? —Derek se apartó de mi lado y caminó hacia ella.

			—Creo que sí.

			—¿A qué os referís? —pregunté mirando a Daphne.

			—Cuando estuve encerrado en la torre ya os conté que la magia de Dybria me escuchó y me sacó de allí. Pero lo que nunca llegamos a comprender de esto era el hechizo al que estuvo sometida la torre, tenía que haber sido realizado por una bruja.

			—¿Qué hay de raro en…? —Al darme cuenta de la respuesta de mi propia pregunta, rectifiqué—. En Ellyeth no hay brujas, claro.

			—Exacto, esa es la teoría —respondió Daphne—. Pero ambos pensamos que la magia del torreón tuvo que ser obra de una. Deben de tener a alguna bruja presa en la Corte.

			—Joder. Son unas víboras —añadió Idris—. Con perdón, Derek.

			—No me pidas perdón, son unas víboras. —Derek se sentía completamente desvinculado de ellas y eso me tranquilizaba—. Entonces, Daphne, ¿crees que esto ha podido ser causado por una bruja también?

			—Sí.

			—¿Se sabe si están afectadas todas las plantas hidrófitas del lago Eternis? ¿Si ha muerto algo más? —pregunté. Si nos enfrentábamos a una plaga en todo el lago estábamos hablando de una situación muy distinta.

			Todos alzaron los hombros a la vez. Ninguno sabía nada.

			—En Trefhard nunca escuché que hubiera ningún problema cerca del lago. Iba bastante al puente con Chiara… —Tragó saliva y giró su vista hacia Rhiannon, a lo que ella se cruzó de brazos. No comprendí del todo esa interacción—. Y nunca vimos nada raro.

			—Mi hermano y yo tampoco —alegó Idris, ni siquiera sabía que tenía un hermano—. La comida no la sacábamos del lago, pero es cierto que nunca hubo rumores en el pueblo de que los hubiera.

			—Alan y su equipo nos informaban a algunas familias de lo que iba ocurriendo y jamás mencionaron nada —añadió Rhiannon. También me quedé sorprendida al escucharla hablar de una familia. Ni siquiera había reflexionado que ella habría vivido con una en el Pueblo.

			—Si solo afecta a los alrededores de Ilysei… Está bastante claro que se trata de magia, ¿no?

			La conclusión que sacó Daphne para mí no era del todo correcta. No sabía mucho de plantas, pero sí que había estudiado microbiología y la forma en la que afectan diferentes microorganismos a algunos seres vivos, y tenía muy claro que la composición genética y la resistencia natural de una especie puede hacer que sea resistente a una enfermedad en una zona y en otra muy distinta no. La propagación de enfermedades también podía haberse visto afectada por la dinámica del agua, las condiciones de nutrientes…

			Pero pensé que era absurdo ponerme a dar clases de microbiología a una ninfa en un reino en el que la ciencia, en su mayoría, era la magia.

			—Puede ser —decidí decir—. ¿Magia hecha por la bruja que tienen presa?

			—Debe de ser —terminó Rhiannon—. ¿Y ahora qué?

			La pregunta del millón. Habíamos sacado muchas conclusiones, pero ningún plan de acción. Todo parecía demasiado complicado, demasiado enrevesado y totalmente fuera de nuestro alcance.

			Ahí estábamos todos, mirándonos los unos a los otros a los ojos como si esperáramos que cualquiera fuera a dar con la clave en cualquier momento.

			—La magia se combate con magia, ¿no?

			Hunter habló y, por la forma en la que me miró, supe qué era lo siguiente que iba a decir.

			—Así que, hiraia, te toca a ti.
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			Maldije a la Alessa del pasado que se había creído capaz de resolver el enigma de aquellas malditas aguas muertas.

			Idris se frotaba las manos mirándome divertido porque sabía que yo quería gritar y escapar de la habitación. Rhiannon, sin embargo, me miraba como si yo fuese la esperanza de toda la magia de Dybria y ella estuviera a punto de presenciar un milagro. Los demás simplemente se mantenían callados con la mirada inexpresiva.

			Salvo Derek, que me tendió la mano.

			—La única que tiene magia aquí eres tú —musitó Derek—. Puedes hacerlo.

			Quería decirle que si de verdad no se había dado cuenta  de que llevaba pensando en la desaparición de mi magia desde que llegamos por primera vez a Rhawsin. Que de verdad creía que se me había acabado la magia y que no iba a ser útil.

			Pero, en el fondo, sabía que eso eran inseguridades y que las leyendas de Dybria nunca se equivocaban. Que, si se suponía que yo tenía una magia poderosa, tenía que ser verdad.

			Aunque me costara verme a mí misma como un ser tan mágico, lo era.

			—No sé cómo —confesé—. Llevo meses intentando aprender a controlar la magia o al menos a sentirla, manifestarla, pero no siento nada dentro de mí. Es como si estuviera vacía.

			—La magia no desaparece, si es lo que estás pensando.  —Daphne vino hacia mí—. ¿De verdad no sientes nada? Porque, si no sintieras nada, no estarías aquí, jugándote la vida por un reino que hace meses no existía para ti.

			Cierto. Sentía amor en su máxima expresión. Amor y pertenencia a estas tierras, a su gente. 

			—¿Qué hay más mágico que amar algo o a alguien? —musitó Daphne.

			Derek apretó mi mano con más fuerza.

			—Creo que eso es motivo suficiente como para que sientas que hay algo dentro de ti.

			—Pero no sé convocarlo.

			—Tal vez no tengas que hacerlo —Hunter intervino—. Recuerdo cuando me salvaste en la segunda prueba. Estaba agonizando y me salvaste la vida.

			—A nosotros también nos salvaste. —Rhiannon señaló con la cabeza a Idris, el dragón sonrió a través de su frondosa barba—. Con tu sangre, recuérdalo.

			—Lo de la sangre lo sabía, pero sí que es cierto que cuando te salvé, Hunter —le dije al joven rubio que había apoyado ambas manos en la mesa—, me dejé llevar por el miedo de que te murieras y percibí cómo te transmitía parte de la cura que yo había ingerido.

			—Transmitiste tu magia. ¿Te das cuenta? —Derek se giró hacia mí—. Lo has hecho más veces, dejándote llevar.

			—¿Qué insinúas? —Me solté de su mano para moverme por la sala—. ¿Que meta las manos en el agua y espere acabar con un hechizo que no conozco y que está matando a una especie de plantas en concreto?

			—Exacto.

			—Pero…, Derek, no estoy de acuerdo, no…

			—Estoy de acuerdo con el elfito. —Idris se cruzó de brazos de nuevo—. Ya lo has hecho más veces y no tenemos tiempo de que practiques.

			—Claro, meter las manos en el agua y rezar porque funcione es una idea genial. ¡¿No os dais cuenta de que os matarán si fracaso?!

			—No hay ninguna otra salida. —Briana había estado callada todo este tiempo y pronunció esas palabras a regañadientes—. No hay más.

			Era una absoluta locura. No tenía ningún tipo de control sobre la magia que se suponía que habitaba en mí y Morien había sido claro: si fallaba, nos matarían con sus arpones.

			Las vidas de mis amigos dependían de mi magia y aquello me aterraba. Pero sabía que tenía que hacerlo. Debía ser valiente, enfrentarme a ello, aunque sintiera un miedo paralizador en el pecho. Demostrarme a mí misma que podía lidiar con aquello y hacer que Lynette se sintiese orgullosa.

			—Morien me dijo que, si no le ayudaba, moriríamos todos con sus arpones. Lo sabéis, ¿no?

			Asintieron.

			—No vas a matarnos.

			Derek habló con una seguridad abrumadora.

			—Lo vas a conseguir. No vas a matarnos —repitió. Sus ojos negros expresaban una confianza absoluta en mí—. Yo no tengo miedo, ¿vosotros?

			Derek echó un vistazo hacia los demás, que, al momento, irguieron su espalda.

			—Nada de nada, hiraia. —Idris ladeó una sonrisa—. Con tu carácter sé que matarías a todos los que pudieran clavarme un arpón antes de que siquiera me roce. Ellos deberían temerte.

			—Sabes que siempre lucharé a tu lado. —La lealtad que expresaba Rhiannon me demostraba que no había mayor amor que el de una amiga—. Por ti, por Lynette y por Dybria.

			—No tengo miedo, Alessa —musitó Hunter—. No me dejaste morir y sé que esta vez tampoco.

			—Falco me dijo que confiara en ti hace mucho tiempo. —La voz de Daphne pareció quebrarse—. No me arrepiento de haberlo hecho y nunca lo haré.

			No podía expresar con palabras lo afortunada que me sentía de estar rodeada de guerreros que confiaran en mí tan ciegamente. Me daban una confianza que yo no sentía en mí misma y que me hacía sentirme capaz de todo.

			—Pese a todo, yo tampoco. Lo harás bien. —Las palabras de Briana fueron frías, pero, tras esa mirada conflictiva que había visto estos últimos días, pude ver a la mujer fauno que un día compartió celda conmigo.

			Derek dio unos pasos firmes hacia mí, agarró mis dos manos con fuerza y, con sus ojos de ébano penetrándome, susurró:

			—Te confiaría mi vida hoy y siempre. Rebosas magia y todos nos hemos dado cuenta de eso —susurró—. Solo falta que tú lo veas.

			Pero yo ya lo veía. Con mis amigos alrededor, mi alma gemela dándome la mano y un sentimiento interior que me hacía sentirme más poderosa que nunca, creía que ya lo estaba empezando a ver con más claridad.

			—Voy a hablar con Morien. Vamos a hacerlo ya.
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			Me sentía un poco más segura que hacía unos minutos atrás, pero, aun así, la bilis subía a lo largo de mi garganta mientras caminábamos de vuelta hacia la orilla del lago Eternis. Solamente era capaz de sentir vértigo ante las preguntas sobre cómo lo iba a hacer y una ansiedad inevitable iba en aumento al pensar que existía la posibilidad de que fallara y que eso terminara afectando a mis amigos. Pero decidí no pensar en eso, no ahora que debía tener toda la energía puesta en la magia que tenía que aparecer en mí.

			—¿Cómo lo vamos a hacer?

			Morien tan solo estaba acompañado de Gala y un hombre tritón que no habíamos visto antes, y se dispuso al lado de mis amigos. En efecto, ambos guardianes llevaban a la vista los famosos arpones con los que me había amenazado y que, si acertaba, participarían en la guerra a nuestro favor.

			Tras explicarle lo que creíamos que había pasado con las reinas, Morien se enfureció tanto que por unos momentos creí que iba a aceptar luchar a nuestro lado sin necesidad de demostrar ninguna magia en el agua, pero me equivocaba. Aquel líder tenía muy claro quién les había permitido vivir en paz a él y a su gente, y no iba a arriesgar aquello con una confianza ciega hacia nosotros. No si no le demostraba que podía combatir su magia y curar las plantas del lago Eternis.

			—Usaré mi magia, como te comenté. —Fingir seguridad se había convertido en mi especialidad—. Pero necesito espacio.

			No era mentira, no del todo. Tener a Morien pegado a mí me ponía nerviosa y esperaba poder conectar con esa magia interior si tenía un poco más de tranquilidad.

			Morien nos había llevado un poco más lejos que antes, justo detrás del palacio y apartados del puente que conectaba con la ciudad. Supuse que para evitar huidas.

			—Entendido. —El tritón se mostró sumiso por primera vez—. ¿Qué más necesitas? —Por la forma en la que hablaba conmigo se notaba que, pese a sus amenazas y carácter, solo era un buen líder tratando de cuidar a su pueblo.

			—Nada. —Eso creía—. Que mis amigos estén bien.

			—Sabes que eso no te lo puedo garantizar.

			Fruncí la boca. Tenía razón, si fallaba… Pero por ahora no había iniciado ni siquiera un intento y no iba a aguantar tener que ver cómo mis amigos luchaban por no clavarse un arpón en la garganta.

			—Si fallo, lo entiendo —musité—. Pero no he fallado todavía.

			Morien asintió e indicó a Gala que bajara los arpones. Ambos guardianes llevaban un arpón en cada mano y recluían a mis amigos tras ellos hasta que el tritón dio la orden.

			—Tienes cinco minutos. No más.

			—¿Qué?

			Esto era imposible.

			—Cinco minutos. Si tienes magia, no deberías tardar más.

			Respiré hondo y traté de confiar en la magia de Lynette. Debía estar ahí, arraigada al amor incomprensible que sentía por estas tierras y su gente, a la unión que sentía por esta causa.

			Eso fue lo que pensaba mientras, ante la atenta mirada de todos, me puse de rodillas y extendí mi mano hacia el lago Eternis. Tenía un leve oleaje, apenas era notable. Si miraba al frente veía la inmensidad del lago y unas montañas majestuosas, tan espectaculares como las de Ellyeth; pero mi concentración debía mantenerse en el agua.

			Estaba fría y en la orilla apenas había profundidad, podía ver la tierra que había debajo. Parecía de color rojizo y, justo encima, vi unas tiras negras de lo que parecían restos de algas. Las plantas muertas, lo que debía ser el foco de mi atención.

			Cerré los ojos y traté de conectar con ellas, con su naturaleza y su esencia mágica. Dybria era eso: el agua del lago, su flora, sus montañas, criaturas y toda la belleza de su naturaleza. Estaba unida a este reino y debía estarlo a sus aguas.

			Pensé en la muerte de las plantas, en la ausencia de comida para los ciudadanos de Ilysei y en la belleza que había en su flora antes de que hubiera sido hechizada. Traté de colocar todas esas emociones en un lugar donde el amor hacia Dybria fuera inmenso para asegurarme ese despliegue de magia.

			Pero nada.

			No pasaba nada.

			La ansiedad comenzó a sustituir al amor y el resoplido de Morien me distrajo por unos instantes de mi cometido. Debía conectar como conecté con la muerte de Hunter, sentir esa necesidad de que viviera y…

			—Dos minutos.

			Abrí los ojos de golpe, continuaba con la vista puesta en el agua.

			No, era muy poco tiempo. No estaba consiguiendo nada.

			—Dame más tiempo —musité, no me atreví a mirarlo.

			—Un minuto y medio.

			Joder.

			Cerré los ojos de nuevo, toqué el alga muerta en lugar del agua y pensé en mi conexión con ella. Traté de imaginarme a un pueblo siendo alimentado, la repercusión positiva que tendría mi acto en los ciudadanos.

			Pero no estaba pasando nada.

			Lo único que sentía era el frío gélido del agua sobre la punta de mis dedos y la aspereza del alga. Nada más.

			—Segundos, Alessa.

			Pensé formas de solucionarlo. Debía tener algo que hacer, Lynette no podía estar abandonándome, no podía dejarme sin un solo atisbo de magia cuando la vida de mis amigos pendía de un hilo.

			—Tiempo.

			—¡No! —Aparté las manos del agua rápidamente y me giré hacia ellos—. ¡No me has dado suficiente tiempo!

			El movimiento rápido de los arpones de los guardianes me sobresaltó. Los colocaron al cuello de cuatro de mis amigos. Los dos restantes serían los últimos en morir.

			—No hagas nada, déjame volverlo a intentar —dije con desesperación.

			Mis amigos me miraban intentando mostrar la mayor serenidad posible. No querían mostrarse asustados, pero pude ver perfectamente cómo la vista de Rhiannon se nublaba ante lo que estaba a punto de pasar.

			Idris, Rhiannon, Daphne y Derek tenían arpones rozándoles el cuello, y Morien estaba a un solo movimiento de mano de que se los desgarraran.

			—Por favor —supliqué, desde el suelo.

			No podía matarlos.

			—Por favor —repetí.

			Morien me miraba con los labios apretados mientras toqueteaba su tridente con una mano, nervioso. Estaba dudando sobre si dar la orden o no y esos segundos de duda me revolvían las tripas. No era capaz de volver a concentrarme en resolver el conflicto si tenía a todos con aquellas armas amenazando a mis amigos.

			—Matadlos. —La orden de Morien fue clara.

			Pero la mía también.

			—Adelante —musité mirando a Derek.

			No estaba dispuesta a aceptar la muerte de mis amigos tan rápido, así que, aunque Morien no se lo esperara y probablemente hubiera sido algo desleal por mi parte, lo que les pedí antes de salir de aquella habitación fue claro.

			—Si fallo, si no lo consigo…, luchad. No intentéis ser conciliadores, defendeos e id a muerte como irán ellos.

			Por eso, cuando los arpones de Gala y el otro guardián se dirigieron hacia sus cuellos, los cuatro bloquearon el movimiento de diferentes formas. Y, ágilmente, quitaron las otras armas los guardas, que tenían sujetas en unos cinturones.

			La mirada de Morien se clavó en mí al ser consciente de que había traicionado mi promesa de sumisión.

			Él haría lo que fuera por los suyos, pero yo también.

			Hunter corrió hacia Morien, que alzó su tridente con intención de dañarme al grito de traidora. Bloqueó el movimiento, aunque tuve que agachar la cabeza para no ser herida.

			La ansiedad no había cesado, pero aquella pelea me daba margen para intentar conseguir mi cometido. Tal y como les pedí, debían luchar y defenderse a muerte, pero mi intención real con esa orden no era otra que conseguir más tiempo para intentar invocar a mi magia.

			Debía confesar que ver a Derek a punto de ser apuñalado en numerosas ocasiones con el arpón veloz de Gala no me ayudó en absoluto.

			—¡No te preocupes! ¡Sigue a lo tuyo! —gritó él. Se defendía rápido, pero aquella sirena era muy ágil. Tanto que podía pelear con Idris y Derek a la vez sin despeinarse.

			—¡Traidora! —exclamaba Morien una y otra vez mientras intentaba aprovechar cualquier fallo por parte de Hunter para herirme a mí. Pero mi amigo intentaba alejar la pelea de mí para dejarme trabajar.

			Magia. Eso era en lo que tenía que centrarme yo, aunque a mi alrededor hubiera semejante caos.

			¿Qué había fallado antes?

			Había tratado de conectar con esa conexión que sentía por Dybria, pero no había sentido ni una pizca de magia dentro de mí.

			—¡Joder!

			Los gritos de mis amigos peleando tras de mí me distraían y convertían el latido de mi corazón en un martilleo constante.

			No podían morir, no podían morir por mi culpa, no…

			Sentí una pizca de electricidad en los dedos, justo en la yema.

			Abrí los ojos por inercia al percibir esa sensación tan extraña, como si el pensamiento de pánico hubiera ido acompañado de una reacción fisiológica dentro del agua. Pero mi corazón sabía que eso no era una corriente eléctrica, en lo más profundo de mí sabía a la perfección que ese chispazo era la magia de la que hablaban.

			La que sentí cuando salvé a Hunter.

			Y creí que ahí, justo en esa emoción, había encontrado la clave.

			Te voy a ayudar. Que la magia de Dybria nos acompañe.

			Sin pretenderlo, las palabras de aquella mujer comenzaron a repetirse en mi cabeza como una melodía.

			—Te voy a ayudar —susurré, con los ojos cerrados y las yemas de los dedos rozando las algas muertas—. Te voy a ayudar.

			Ella me iba a ayudar. Quien fuera aquella hermosa mujer de mi sueño iba a sostenerme y ayudarme, no iba a dejarme caer y esa certeza fue sofocante. Todo comenzó a tomar sentido en mi cabeza y, aunque los gritos de mi alrededor penetraban mi mente de vez en cuando, encontré algo de serenidad en esa voz que rondaba dentro de mí.

			Te voy a ayudar. Que la magia de Dybria nos acompañe.

			Lo que pensé cuando salvé a Hunter no fue en Dybria, fue en el amor que sentía por mi amigo y en el pánico de perderlo.

			Cuando salvé a Rhiannon y a Idris con mi sangre, además del efecto curativo que esta tiene, pensé una y otra vez en la necesidad de que siguieran vivos.

			Esa era mi magia.

			«¿Qué hay más mágico que amar a algo o alguien?».

			La frase que, con su inocencia, me había dicho antes Daphne fue la clave para que entendiera toda la magia que habitaba en mí. Amaba Dybria por las personas que habitaban en ella, la magia de sus tierras estaba compuesta por la propia magia de cada uno de ellos y eso era aquello por lo que yo quería luchar.

			Mi magia eran ellos. Mis amigos, mi alma gemela. Mi familia elegida.

			Escuché a Derek gritar detrás de mí que me diera prisa, que no podían aguantar más. Ese gritó sonó lejos de mí porque, con las manos metidas por completo en el agua, sentí que otras se apoyaban sobre mí con delicadeza y aquel acto robó toda mi atención.

			Ya no era una, éramos dos. Y no tenía dudas de quién era la mujer que extracorpóreamente me estaba tendiendo la mano.

			Sujeté el alga negra con el tacto de Lynette sobre mi mano y dejé que toda esa magia que tenía dentro de mí, compuesta por el amor hacia los demás, saliera por la yema de los dedos. Era una corriente eléctrica desbordante, nunca había sentido nada igual y por un instante creí que me iba a desmayar.

			La magia de Lynette me guiaba, pero yo estaba transmitiéndola.

			De pronto, el color negro azabache del alga se tiñó de verde esmeralda y una ola inesperada se generó en la orilla del lago Eternis. Toda la energía y magia que había generado se manifestó con un movimiento de las aguas tan fuerte y sonoro que, a juzgar por el silencio que percibí tras de mí, logró que todos dejaran de luchar.

			Con los ojos todavía sobre mis manos, desconecté por completo de la sensación mágica que me había mantenido absorta todos esos minutos. Extendí mis sentidos y confirmé que nadie peleaba ya.

			Cuando me giré, vi que todos tenían sus armas en las manos, pero ninguno decía nada, tan solo me miraban y parecían querer descifrar lo que acababa de ocurrir.

			—Lo he solucionado —me limité a decir.

			La mirada de orgullo de mis amigos me estremeció. No había hecho falta decir o hacer nada más para dejarle claro al líder de Ilysei que lo que prometí lo había cumplido y que nadie había tenido que morir.

			—Prepararé a mis tropas cuando lo necesitéis —susurró Morien.
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			No podía explicar con palabras lo que había vivido en la orilla de aquel lago y, mucho menos, cuando Daphne me pedía que relatara de nuevo cómo había sido todo porque lo había percibido como algo espectacular.

			—Lynette me ayudó —repetía una y otra vez—. Fue ella.

			Estábamos sentados en unos sofás color azul cielo en una sala de estar que había en la primera planta del palacio. Morien nos había dejado descansar y, tras hablar sobre la pelea que tuvimos contra sus guardianes mientras yo intentaba resolver el problema, llegamos a la conclusión de que ambos estábamos intentando hacer lo mejor por los nuestros y él no me condenó por ello. Menos mal.

			Expresar en alto que había sido Lynette me tranquilizaba tanto que sentía que nadie nunca llegaría a entenderlo. Nadie salvo Derek, si en algún momento Kellan contactaba con él.

			La mujer del sueño era ella y no podía creerme que no lo hubiera pensado hasta ese instante. Ella era la que me iba a ayudar, la que me guiaba con su voz y se aseguraba de que su alma estuviera haciendo lo correcto.

			—Gala, la sirena —Derek comenzó a hablar, estaba sentado en un sillón cercano a un ventanal gigantesco que daba a las afueras de Ellyeth—, es una guerrera impresionante. Hay que contar con ella para la primera línea de batalla.

			—Con ese maldito arpón casi me recorta el cuello en más de una ocasión. —Idris se llevó las manos al cuello dramáticamente—. O, peor, la barba.

			—Habría que verte afeitado —respondió Derek divertido, mientras palpaba una daga que tenía atada al cinturón.

			—Ni te me acerques, Derek. —La amenaza de Idris sonó de todo menos peligrosa, y sonreí. Vaya dos.

			Sabía que esta tranquilidad iba a ser momentánea, en cuanto abandonáramos el palacio y nos pusiéramos en peligro de nuevo, volverían el miedo y la ansiedad. Pero quería disfrutar de un sitio caliente en el que estar y una felicidad así, aunque fuera efímera.

			Nuestro siguiente destino era Grymdaer. Había que convencer a las tropas de la centauro Generys y algo me decía que iba a ser incluso más difícil que con el tritón.

			Hasta que Morien entró en la sala y todos mis planes cambiaron.

			—Tenemos que hablar.

			Apenas habían pasado unas horas desde lo ocurrido, pero Morien continuaba con la misma expresión en la cara. No podía dar crédito a que el problema de hambruna de su ciudad se hubiera solucionado y, mucho menos, que lo hubiera solucionado una hiraia.

			Yo tampoco me lo creía.

			Todos nos erguimos en los sofás, en posición de alerta.

			—¿Qué ha pasado? —pregunté.

			—Hay tropas preparadas. Tropas de bekrigers. —Morien ni siquiera se sentó, se quedó de pie en medio de la estancia con los brazos cruzados—. Una neidra ha visto cómo un grupo numeroso de bekrigers rodeaban los exteriores de Grymdaer. Saben que vais.

			Mierda. Nos seguían los pasos.

			—¿Cómo se han enterado? —Apoyé mis manos en las rodillas y agaché la cabeza—. Matamos a todos los bekrigers que nos cruzamos.

			—Las reinas no son idiotas —comenzó Rhiannon—, supongo que ya tendrían sospechas de que querríamos buscar aliados y, sabiendo que Generys nunca se llevó muy bien con la Corte, tendrán claro que vamos para allá.

			—¿Hay bekrigers a las afueras de Ilysei?

			—No —respondió Morien—, no, que hayamos visto.

			—Los bekrigers no son espías, se mueven en grupos grandes —comenzó a explicar Derek, se levantó del sillón mientras lo hacía—. Y no creo que quieran enfrentarse a los guardianes de Ilysei, Morien.

			El tritón pareció sentirse orgulloso de su ejército.

			—Cierto es que, si tenían miedo de la autosuficiencia de Ilysei, tendrían miedo también de sus guerreros —dije yo alzando la cabeza hacia Derek—. Y por ello nos esperan allí, dan por hecho que iremos a Grymdaer.

			—No se equivocaban.

			—No podemos ir allí. —Miré a Idris—. ¿De cuántos bekrigers era el grupo?

			—La neidra asegura que al menos cincuenta hombres.

			—Es posible que sospechen que hemos estado en Ilysei y tengan todo el camino a Grymdaer controlado.

			—Tiene razón. —Derek comenzó a caminar en círculos por la estancia—. Pero entonces ¿qué apoyos nos quedan?

			—Famwed —dijo Briana—, aunque me parece un suicidio.

			—No queda otra. ¿Ffablyn continuamos pensando que es imposible? —pregunté.

			Morien estalló a carcajadas.

			—Si conseguís que Ffablyn luche a vuestro lado dejo mi puesto de líder para siempre —contestó—. ¿De verdad te lo planteas?

			—Es que Famwed…

			Cuando dije aquella frase se creó un breve silencio entre todos nosotros. Ninguno de nosotros había estado allí nunca y la mera posibilidad de ignorar el apoyo de Grymdaer y esperar que unos vampiros solitarios me escucharan me provocaba náuseas.

			—No tenemos otra opción —continuó Derek. Era la realidad. Teníamos las manos atadas y no podíamos arriesgarnos a luchar contra decenas de bekrigers solo por confirmar el apoyo de una ciudad que creíamos que sí que lucharía a nuestro lado.

			Entonces, lo recordé.

			«Hay ejércitos ya listos y, recuerda, la crueldad hermosa sigue siendo crueldad».

			Tenía parte de la clave de todo esto en mi cabeza y apenas lo había pensado.

			—Cuando soñé con Lynette, me dijo que había ejércitos preparados y que la crueldad hermosa seguía siendo crueldad. —Hice una pequeña pausa—. Sean los ejércitos de Generys o los de los propios bekrigers, la guerra ya está en marcha. También me dejó claro que Ffablyn sigue siendo cruel y que no nos ayudarán.

			—¿Lynette no te podría haber dicho la clave de todo desde un primer momento? —sugirió Idris llevándose una mano a la barba—. Quiero decir…

			—Si vais a marchar a Famwed ya, necesito que alguno de vosotros se quede aquí en Ilysei, conmigo.

			Todos miramos a Morien con expresión perpleja.

			Mi equipo seguiría conmigo hasta Famwed, separarse era un error. Si algo había aprendido de ver muchas películas de fantasía era que dividir el equipo acababa en una o más muertes. 

			—¿Por qué quieres que se quede alguien?

			—Si vamos a trabajar juntos y voy a mandar mis tropas a morir…

			—No mandas a nadie a morir —interrumpí. No podíamos dar por sentada nuestra derrota antes siquiera de comenzar la batalla.

			—Si voy a mandar mis tropas —corrigió— y vosotros sois los que lideráis la misión, tiene sentido que alguien se quede aquí para ayudarme a organizar todo acorde a lo que vuestro equipo quiera.

			No quería reconocerlo, pero tenía razón. Debíamos cooperar para organizar la rebelión y si Morien lideraba las tropas a su gusto no lo íbamos a conseguir.

			Necesitábamos un nexo entre nosotros, algo que nos garantizase la lealtad absoluta entre ambas partes para cumplir el objetivo.

			—Vale —acepté. Derek me miró con los ojos desorbitados—. Debemos garantizar que se cumple lo acordado.

			—Lo acordado es que mandarán sus tropas a luchar —musitó Derek, mirándome—. Separarnos solo aumentará el riesgo.

			—Puede ser —confesé—. Pero es cierto que tener a alguien de confianza en Ilysei nos puede dar la tranquilidad de que las tropas, de verdad, nos apoyan. Además, ese alguien podría encargarse de intentar contactar con Grymdaer para asegurar su ejército también.

			—No sé.

			Derek se llevó las manos a la cabeza. Sabía que lo que se le estaba pasando por la cabeza era que Morien iba a querer que él y yo nos separáramos, pero jamás iba a dejar que eso ocurriera.

			—Yo lo veo bien —comenzó Rhiannon—. Morien, ¿las neidras suelen llevar personas en su lomo?

			—Las domesticadas sí, ¿por qué?

			—Si me quedo yo…

			—Ni hablar —interrumpí. Rhiannon era probablemente la persona en la que más confiaba y si se quedaba perdería a un apoyo fundamental para mí.

			—Si me quedo yo —continuó, sus ojos azules me miraron con amabilidad—, podría viajar en neidra a Grymdaer. No puedo nadar como una sirena común, pero sí que aguanto mucho más tiempo en el agua que un humano normal. Sería muy útil.

			—Es cierto.

			—No. —Miré a Derek—. Rhiannon viene con nosotros.

			—Me retiro. Cuando hayáis decidido quién me acompañará…, volveré.

			Morien abandonó la sala dejándonos en medio de una situación tan tensa como la vivida con las aguas. ¿Quién sería lo suficientemente fiel a mí como para quedarse con Ilysei y liderar adecuadamente las tropas?

			—Confío en ti casi más que en ningún otro. —Miré a Rhiannon. Confiaría en Derek toda mi vida, pero sabía que a Rhiannon le movía un amor por Dybria que el elfo no tenía—. No puedes ir tú.

			—Precisamente por eso, debo quedarme —alegó la sirena. Se acercó a Derek y a mí, que nos movíamos por aquella sala color marfil con nerviosismo—. En Ilysei debe quedarse alguien de plena confianza y que sea capaz de liderar tropas y, no es por nada, pero yo…

			—La sirena es probablemente la persona más capaz de liderar un ejército que hay aquí —comentó Idris—. Sin ofender, Derek.

			—En absoluto. —Él hizo un gesto con las manos indicando que no pasaba nada. Él pensaba lo mismo, y con razón. Probablemente los dos serían los más preparados para liderar rebeliones—. Y, además, contamos con que ella podría viajar en neidra.

			—Alessa, sabes que es lo que más sentido tiene.

			Rhiannon apeló a mi lógica y, por mucho que me costara aceptarlo, encontré algo de sentido en su razonamiento. Morien debía tener a su lado a alguien en quien yo confiara ciegamente, alguien capaz de preparar unas tropas tan bien como lo haría Rhiannon.

			—Además, conozco a estas criaturas. Aunque les cueste admitirlo soy una de ellas.

			También era cierto.

			Rhiannon debía quedarse con Morien.

			—Vale, pero… —Hice una pausa y aguardé antes de continuar—. No te quedarás sola. Hunter se quedará contigo.

			—¿Estás de broma?

			Rhiannon se giró a mirar al humano, que no pudo disimular una risa sarcástica cuando me escuchó decir aquello.

			—En absoluto.

			A Derek también pareció hacerle gracia y vi cómo se tapaba la boca para disimular una sonrisa.

			Hunter era un buen guerrero, una buena persona y si algo me había dejado claro desde que lo volví a ver en Rhawsin era que quería redimirse de sus actos por completo. No creía que existiera mayor lealtad que la de una persona que quiere remediar sus errores.

			—No puedo trabajar con Hunter. —Rhiannon dijo aquella frase con una seriedad que nadie se tomaba en serio—. ¡No me fío de él!

			—No has tenido ningún problema conmigo hasta ahora —respondió Hunter desde el sofá. La sirena abrió los ojos de par en par, estaba indignadísima.

			—¡¿Que no…?! —Volvió a mirarme a mí—. Le voy a acabar matando, Alessa.

			—Si hay alguien que puede asegurarme que Hunter no va a volver a traicionarnos, eres tú. —Miré a mi amiga. Era cierto que no se llevaban muy bien y que habían estado todo el camino discutiendo, pero eso también me demostraba que Rhiannon no iba a permitir ni un solo mal comportamiento de Hunter e iba a asegurar su lealtad plena a la causa—. Me fío de Hunter, es un buen guerrero, y no te voy a dejar sola con un grupo de extraños en Ilysei.

			—Mataría a estos extraños antes de que a Hunter le diera tiempo de coger la espada para defenderme.

			—Totalmente de acuerdo. —Hunter alzó los brazos.

			—Sí, pero si viajas a Grymdaer en neidra es importante que alguien se quede con Morien.

			Costó mucho debate, muchas conversaciones sobre por qué aquello era una locura e iban a acabar matándose antes  de que Morien siquiera preparara a sus soldados, pero realmente creía que era lo mejor para el grupo y, si Rhiannon era la más indicada para aguardar en Ilysei, Hunter debía permanecer a su lado.

			Aunque, como decía mi amiga, matase a todos los contrincantes habidos y por haber antes de que Hunter se dignara a pelear. La velocidad de la sirena era implacable.

			Por ello, tras asearnos lo más rápido que pudimos y acordar con Morien que, tras la misión en Famwed, volveríamos a Ilysei para planear nuestra estrategia, decidimos partir. Me asustaba dejar a parte de los míos atrás, pero ir a Famwed era algo temporal y no creía que nos llevara más de unas semanas a lo sumo.

			Dependía de cuánto nos costara convencer a los vampiros.

			El viento en Ilysei parecía soplar distinto en ese instante,  desde los portones del palacio y con Rhiannon y Hunter con un pie dentro de este. Los demás íbamos a hacer un dithio hacia Famwed; puesto que los bekrigers ya sabían nuestras intenciones, nos daba igual que detectaran nuestra magia y resultaba más peligroso ir a pie por unas montañas inexploradas.

			—Tened los dos mucho cuidado. Intenta no matarlo —dije, mientras abrazaba a Rhiannon y apretaba mi mano contra su cabellera rubia; resultaba cómico pensar que cuando nos conocimos queríamos matarnos la una a la otra—. Volveremos pronto.

			—Prometo no degollarlo los primeros días —dijo ella—. Tened cuidado vosotros. Sé que lo conseguiréis, hiraia.

			Su voz no fue solo la de una amiga, sino la de una persona que moriría por la magia de Dybria.

			—Tú… —Miré a Hunter, que le daba la mano a Derek con firmeza—. No te mueras tampoco. Confío en vosotros.

			—Gracias… —dijo él, envolviéndome también entre sus brazos.

			Al final de todo, volví a ver al joven rubio que se convirtió en amigo una vez. No había cambiado tanto.

			—… por perdonarme y no guardarme rencor —continuó—. Gracias por darme una oportunidad.

			—No me arrepiento —dije, separándome de él y centrándome en sus ojos azules—. Volveremos con vida.

			Odiaba las despedidas, pero sabía que serían momentáneas y que volveríamos a vernos pronto; o eso era lo que pensaba una  y otra vez cuando me alejaba de la puerta del palacio con el resto del equipo para comenzar nuestra siguiente misión.

			—Has dejado a un arma letal junto a un pobre humano que sabe usar la espada. —Idris apoyó su mano en mi hombro—. Los echaré de menos.

			—Yo también.

			Derek me tendió la mano, igual que Idris. Todos nos agarramos para llevar a cabo el dithio, que Derek nos aseguró que nos dejaría en las puertas de Famwed.

			Lo último que vi antes de desaparecer fue a Rhiannon llevarse las manos a la cabeza, indignada, mientras Hunter sonreía.

			Cuando tomé esa decisión temí arrepentirme, pero, al ver cómo la sirena volvía a echar un vistazo a Hunter antes de meterse en el palacio, pensé que tal vez acababa de crear el mejor equipo que existiría nunca.

			Y nadie se lo veía venir.
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			La sensación de querer vomitar era exactamente como la recordaba. Todas y cada una de las veces que había realizado un dithio antes había acabado con unas náuseas inmensas y una sensación incómoda que perduraba durante unos minutos.

			A diferencia de Derek, que parecía muy acostumbrado y ni siquiera se llevó las manos al estómago cuando aparecimos en aquellas montañas.

			—Nunca me acostumbraré —escuché a Idris quejarse a mi lado.

			—¿Qué ha sido esto? Casi me muero. —Briana nunca había hecho uno y a juzgar por sus lamentos le había sentado tan mal como a los demás—. ¿Dónde estamos?

			—El dithio solo me permite llegar a zonas en las que haya estado o bien zonas que conozca a la perfección. Mi madre Cassandra me narraba historias de Famwed una y otra vez cuando era pequeño, siento que conozco estas montañas tan bien como si hubiera estado aquí. —Hubo un atisbo de nostalgia en sus palabras—. Y creo que he acertado.

			Había caído sobre una roca enorme y no fue hasta que Derek relató aquello cuando me percaté de dónde estábamos. Esas montañas no parecían de Dybria.

			Oscuridad y niebla, así describiría el entorno en el que caímos.

			Cedros rocosos y afilados nos rodeaban en un ambiente brumoso que me erizó la piel. Hacía más frío que en Ilysei y noté como la piel de gallina se convirtió en una tiritona constante en cuestión de segundos. No había mucho viento, era en sí el entorno el que estaba helado.

			Ni una señal de flores, plantas u otras criaturas mágicas. Tan solo un paisaje montañoso oscuro que no había visto nunca.

			—Ahora entiendo por qué los vampiros nunca vienen a la Corte —susurró Daphne. Había caído en una roca a escasos metros de mí—. Se asustarían con tantas flores.

			—¿Estamos seguros de que queremos ir allí?

			Idris señaló con la cabeza hacia delante y de pronto me pregunté cómo podía no haberme dado cuenta antes de la presencia de un castillo de tal calibre enclavado entre un par de montañas.

			Las torres eran de color negro azabache y, aunque en un paisaje normal destacarían considerablemente, estas acompañaban a la atmósfera lúgubre, convirtiendo al palacio en un complemento perfecto del entorno natural. No vi un territorio repleto de casas y, mucho menos, una ciudad de vampiros, que era lo que yo me había imaginado.

			—Hay que ir —respondí a Idris—. ¿No hay más que el palacio?

			—No tengo ni idea —respondió Derek.

			Comenzamos a recorrer el cerro que teníamos delante para conseguir llegar al palacio. Intentábamos ir sin detenernos, sin querer pensar en que existía la posibilidad de que los vampiros ya nos hubieran detectado y estuvieran persiguiendo nuestra sangre.

			¿Nos darían la oportunidad de hablar? ¿O acabarían con nuestra vida sin más?

			A medida que nos acercábamos al palacio y el ambiente se hacía más amenazante, volví a sentirme maravillada, como cuando vi el castillo de Ilysei por primera vez, pero de forma algo distinta. El castillo estaba enclavado en las montañas y era infinitamente más grande que el de la ciudad acuática.

			No había nada más que niebla alrededor y un ambiente sombrío que combinaba a la perfección con el palacio.

			Era de estilo gótico, imponente y puntiagudo. Sus torres se elevaban hacia el cielo; afiladas como lanzas, tenían una altura magnífica que daba al castillo una presencia inigualable. Aprecié la presencia de gárgolas esculpidas en la piedra ebúrnea, proyectando un aura de oscuridad que hacía justicia a las leyendas sobre el hogar de los vampiros, leyendas tan antiguas como ellos. 

			Sentí tanto miedo como admiración, lo que me ayudó a avanzar con seguridad.

			—Esto es…

			—Impresionante —completé la frase de Briana—. Y aterrador.

			—Yo opino que más lo segundo —respondió Idris.

			—Es sublime —susurré y recordé las lecturas de mi vida anterior. Los poetas románticos hablaban de «lo sublime», una belleza más allá del cálculo o la comprensión. Un asombro que casi se asemejaba al terror. Nunca lo había comprendido del todo hasta ahora.

			Daphne, Briana, Idris, Derek y yo nos colocamos en fila delante de los muros del castillo. La puerta de entrada estaba compuesta por un arco imponente, adornado con detalles esculpidos y flanqueado por altas torres. 

			—¿Llamamos?

			Sonaba un poco ridículo, pero ¿qué otra cosa podíamos hacer?

			La pregunta de Idris se perdió entre el silbido del viento. Derek hizo amago de caminar hacia la puerta y yo extendí la mano delante de él.

			—Espera. Tenemos que pensar qué decirles.

			Ni siquiera terminé la frase y la magnífica puerta de piedra negra que nos asustaba tantísimo se abrió de par en par.

			Un hombre de pelo negro y traje del mismo color caminó con decisión hacia nosotros.

			—Llevo escuchándoos pensar desde hace un buen rato.

			Se frotó las manos y nosotros, por inercia, dimos un paso atrás.

			Su piel era blanca como la nieve y el pelo negro azabache combinaba con la oscuridad de su mirada. Me fijé en que sus ojos no eran negros; sus iris de color carmesí irradiaban fuego, aunque fuera a metros de distancia. Era muy atractivo, pero su belleza parecía peligrosa.

			—Venimos en nombre de la Corte —me atreví a decir.

			El vampiro agachó la cabeza mientras exhalaba una risa grave y profunda.

			—No me mintáis. Sé por qué venís. Os escucho pensar continuamente. —Alzó la cabeza de nuevo y pude escuchar a Idris tragar saliva. Era aterrador—. Por fin alguien se aparta de esos aristócratas de pacotilla y decide plantarles cara.

			Casi se me cae la mandíbula al suelo al escuchar a ese hombre criticando a la Corte de Ellyeth.

			—¿No estás lejos de casa? —Sus ojos se centraron en Derek, que irguió aún más la espalda.

			—Esa no es mi casa, Wade.

			Así se llamaba el vampiro. Interesante.

			—Nunca te atreviste a venir aquí.

			—Nunca quisiste recibir visita real —respondió Derek. Ambos comenzaban a ponerse tensos y Derek no parecía tenerle miedo.

			Yo, sin embargo, estaba aterrada. Ese hombre miraba como si estuviese dispuesto a acabar con tu vida sin ensuciarse siquiera el traje. 

			—¿Cómo voy a querer una visita vuestra? ¿Por quién me tomas, Maxwell?

			Que aquel hombre llamara a Derek por su apellido no sabía si significaba que le tenía mucho respeto o justo lo contrario.

			—¿Tú eres la hiraia?

			—Sí.

			Mantener esa conversación en la intemperie convertía esa situación en algo mucho más incómodo y delicado, al menos para mí, que luchaba por disimular la tiritona delante del líder de los vampiros.

			Después de echarnos un vistazo por encima del hombro a todos, Wade dio media vuelta y nos invitó a entrar.

			—¿Sabéis qué? Pasad al palacio y hablaremos dentro. Esta noche tenemos una fiesta y estaría encantado de que vinierais. —Mientras caminaba de espaldas, en dirección al interior del castillo, extendió ambas manos—. ¡No hacen falta excusas para una buena fiesta!

			—¿Está fatal de la cabeza o es cosa mía?

			—Lo está —respondí a Idris.

			Nos quedamos quietos en la misma posición de antes, con la diferencia de que el castillo permanecía con las dos puertas abiertas y el aire parecía soplar más gélido aún.

			—No está loco, es peligrosísimo —comentó Derek—. No me fío de él.

			—Es obvio, ¿no? —Daphne le miró—. Lo de no poder fiarnos.

			—Al menos odia a la Corte tanto como nosotros.

			—Pasemos dentro y veamos qué pasa —respondí a Briana.

			Con Derek liderando el equipo, entramos al castillo de aquel vampiro. Al atravesar la entrada sentí una sensación de antigüedad que envolvía sus muros, eran de piedra rugosa con grietas y hendiduras que parecían creadas a propósito. La sala de la entrada era el doble de grande que la de Ilysei y tenía varias escaleras de caracol, tan oscuras como sus muros.

			El eco de los pasos resonaba en el espacio vacío donde se suponía que debía de vivir gente, pero sentía que lo único que se movía a nuestro alrededor eran nuestras sombras, que danzaban en las paredes iluminadas por antorchas. Parecía que habíamos cruzado un portal a una época distinta, con un misterio y grandezas muy diferentes a lo que estaba acostumbrada a ver en Dybria.

			La voz de Wade rompió el silencio.

			—Venid arriba.

			Sin pensárnoslo mucho, subimos una de las escaleras majestuosas que adornaban el piso inferior. Cada zona era más impresionante que la anterior y estaba decorada con pinturas espectaculares de personas vestidas igual que su líder.

			Cuadros de vampiros.

			—¿Cuánta gente vive aquí? —pregunté.

			—Somos unos cien, aproximadamente. —Wade no se giró para responderme y continuó caminando delante de nosotros, avanzando entre pasillos y moviéndose con una agilidad brutal—. Están dormidos, si es lo que te preguntas.

			Claro, vampiros. Viven de noche.

			Había leído y visto mucho sobre estas criaturas, pero nunca llegué a pensar que fueran como me las había imaginado.

			—Aquí.

			Abrió una puerta a su derecha y entró a toda velocidad. Era una habitación de matrimonio con algún que otro sofá en el que podríamos sentarnos.

			En el centro había una imponente chimenea de piedra encendida, que alumbraba la estancia aportando ese toque siniestro que tenía el resto del castillo. Muebles de madera antigua, una alfombra pesada de color granate e imponentes estanterías de madera repletas de libros que convertían esa habitación en un lugar hipnótico, casi envolvente. Podía detectar el olor a cera derretida.

			—Contadme.

			Wade vestía un traje negro muy elegante que, a mi parecer, se asemejaba más a un esmoquin de gala que a ropa de diario, pero él parecía sentirse cómodo en él. Sin duda, era atractivo, pero esos ojos rojos convertían su belleza en algo letal de lo que no podía fiarme.

			—¿Qué te vamos a contar si ya nos has leído la mente? —respondí. Wade se llevó las manos a la mandíbula.

			—Me gustaría saber cómo narráis los hechos.

			—Necesitamos apoyos en la guerra para combatir contra Ellyeth y su ejército. No podemos arrebatarles el trono si no echamos a los elfos de su territorio —intervino Derek y, por la dureza con la que hablaba, se notaba que aquel vampiro no le caía especialmente bien—. Aunque tú eso ya lo sabías.

			—Efectivamente. Pero no todos aquí leemos la mente, solo unos cuantos privilegiados.

			Joder.

			Wade irradiaba una soberbia insoportable.

			Idris, Daphne y Briana parecían no querer meterse en esta conversación, a juzgar por la forma en la que se colocaron lejos del vampiro.

			—Queréis mis tropas…, queréis que mis vampiros luchen a vuestro lado —musitó y, seguido de eso, se sentó en uno de los sofás aterciopelados que rodeaban la habitación—. No me parece mal. Odio a esos elfos.

			Estaba siendo demasiado fácil. No entendía nada.

			—¿Estás diciendo que contamos con Famwed?

			—Sí.

			No podía ser cierto. Derek y yo nos miramos confusos.

			—¿Qué quieres a cambio?

			—¿Yo? Que me dejéis beber de la sangre de los eruditos de la Corte cuando llegue el momento. A mí y a los míos. —Recordé que en cualquier momento podía desear beber la mía y me estremecí—. Que nos dejéis algo de muerte.

			—Estás mintiendo.

			—¿Qué problema tenéis los elfos con nosotros? —Los ojos color fuego de Wade se posaron en los de Derek y este tensó la mandíbula—. No queremos engañaros ni nada por el estilo… Nos dais igual y como nos dais igual nos da igual matar a unos u a otros. —Hizo una pequeña pausa—. Aunque preferimos matar a los elfos, claro…

			Un claro desafío a Derek que no recibió con los brazos abiertos.

			—No me fío una mierda de ti.

			—No serías el primero ni el último.

			—¿Cómo…?

			—¿Podemos hablar en privado? —interrumpí a Derek. Quería poder hablar a solas en lugar de alimentar el ego de Wade, que veía cómo debatíamos con opiniones distintas.

			El vampiro abandonó la habitación no sin antes soltar un «Faltaría más» de lo más arrogante.

			—A mí me da un miedo este vampiro…

			Idris fue el primero en hablar.

			—Nos mira como si nos quisiera degollar todo el tiempo  —dijo Daphne—. Me da miedo.

			—Yo no me fío de él.

			—Yo tampoco —respondí a Derek—. Creo que, si hubieran sido las reinas las que le hubieran pedido colaboración, habría luchado en su bando.

			—¿Entonces? ¿Qué dudas hay aquí?

			—Que creo que, si quiere sangre, en la batalla la tendrá. Y que, con tal de tener un poco de diversión, no nos traicionará.

			—¿Estás diciendo en serio que confiemos en este señor? Alessa, sabes que yo te apoyaría en todo, pero tiene la mirada más perturbadora que he visto jamás —musitó Idris.

			—No digo que confiemos, digo que nos aprovechemos de su trato y que lo usemos a nuestro favor en la batalla —sugerí. Derek negó con la cabeza—. Vamos…, son cien vampiros que acabarían con la mitad de Ellyeth en cuestión de minutos.

			—Eso es cierto. —Por primera vez en mucho tiempo, Briana me dio la razón—. Quiero decir…, a mí también me ha dado miedo, pero podríamos ver qué nos ofrece y contar con su apoyo más adelante, ¿no?

			—Exacto. Manipularle para que luche a nuestro lado y que tenga la sangre que él quiere.

			—Lo veo una malísima idea —añadió Derek—. Terrible.

			—¿Y si vamos a la fiesta que dice y lo pensamos? —sugirió Daphne. Idris ladeó una sonrisa—. Es una buena excusa para ver cómo son los habitantes de este castillo y hablar más con Wade.

			—Daphne, ¿irnos de fiesta es la solución?

			—No me parece ninguna tontería —respondí a Derek—. Tendremos tiempo de plantearnos su apoyo.

			No tenía claro cómo se suponía que era una fiesta en un castillo lleno de vampiros, pero lo que sí que tenía claro era que aquello nos dejaría analizar bien si ese hombre era de fiar o si, como aseguraba Derek, era absolutamente demencial contar con sus tropas.

			—Estoy de acuerdo —añadió Idris, se recostó sobre una estantería oscura que había al fondo de la habitación—. Y así descansamos.

			—No hemos venido a descansar, estamos en una misión —explicó Derek con algo de dureza. El dragón respondió asintiendo con la cabeza—. Espero que no nos estemos condenando.

			Yo, de verdad, también lo esperaba. Deseaba con todas mis fuerzas que acudir a una fiesta en este castillo no nos estuviera sentenciando a una muerte segura.

			Solo una noche tranquila. Es lo único que pedía.

			Cuando salí de la habitación para buscar a Wade y vi que una sonrisa inmensa dominaba su rostro, supe que ya había escuchado nuestros pensamientos de una forma u otra y sabía la decisión que habíamos tomado. Pero su manera de sonreír me provocó escalofríos.

			—Acudiremos a la fiesta y, después, tomaremos una decisión.

			—¡Me encanta tener invitados nuevos! —Su tono fue excéntrico y desmedido—. Va a ser un baile increíble, ya veréis. Los vampiros nunca defraudamos.
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			Mientras Daphne tiraba de las tiras de mi vestido, recordé la última vez que estuvimos en esa situación; la última prueba del Torneo era al día siguiente y acababa de considerar a Daphne mi amiga por primera vez. Fue con ese vestido granate y empedrado la primera vez que supe que Derek era mi alma gemela y que tenía un cometido muy importante que realizar.

			Esta vez, volvía a estar con mi amiga poniéndonos un vestido majestuoso, pero ninguna éramos la misma.

			Ella ya no era casi una desconocida, se había convertido en mi hermana.

			Y yo ya no era una chica que no sabía cuál era su destino. Lo tenía más claro que nunca.

			—Estás preciosa. —Daphne apoyó su cabeza encima de mi hombro y miró mi reflejo en el espejo.

			Wade nos había subido un baúl lleno de vestidos de diferentes tonalidades, pero el que decidí que sería el indicado me había quitado la respiración. A partir de dos tirantes azules, surgía un corpiño escotado, decorado con un estampado floral plateado que acentuaba mi figura hasta llegar a la cadera, donde el vestido continuaba con un tul espectacular. Una apertura en la pierna derecha que le daba ese toque sexy al vestido fue lo que me terminó por conquistar. Las cicatrices de mi espalda se veían por el escote que tenía en la espalda, pero no me avergonzaba.

			Al contrario. Ya no.

			En el pelo, Daphne me había hecho un semirrecogido trenzado y había colocado unos abalorios con forma de mariposa en él. Ella decía que representaba la libertad que habría sentido yo después de salir de la cárcel, y no se equivocaba.

			—Gracias por venir a por mí.

			—¿Cuándo?

			—A la cárcel. Gracias —dije, las dos continuábamos mirando el reflejo—, por estar siempre y nunca dejarme.

			—Para eso están las amigas.

			Los tulipanes que surgían de la melena de Daphne se habían recogido en un moño despeinado que quedaba espectacular con ese vestido rosa, compuesto por un corpiño recto y una falda de seda que caía hasta el suelo. Era de un tono rosado precioso que resaltaba su belleza.

			Llamaron a la puerta y apareció Briana, también con uno de los vestidos que Wade nos había prestado; había sido elección suya cambiarse en otra habitación.

			Supuse que después de todos los conflictos que habíamos tenido no quería pasar demasiado tiempo a mi lado.

			Su vestido era verde agua y el rojo de su pelo quedaba espectacular con él.

			—Estás muy guapa —dije.

			Ella asintió.

			—Tú también.

			Resultaba extraño estar arreglándonos para un baile en un lugar así, con todo lo que estaba ocurriendo alrededor. Como pasó con el otro baile al que acudí, acabó por convertirse en un espectáculo para distraernos del problema real.

			—Vamos a la fiesta —musité mirando a ambas.

			Idris y Derek estaban en otra habitación y acordamos que en media hora nos veríamos en el pasillo que conectaba ambas estancias, pero al salir no vimos a nadie. Ni siquiera a los invitados de la fiesta.

			Una melodía de violines nos dio la pista de que tal vez la fiesta estaba abajo y que ellos nos estarían esperando allí.

			Briana, Daphne y yo seguimos las indicaciones que nos dio Wade para dirigirnos al salón de baile y, al fin, llegamos a las escaleras de las que nos habló.

			La escalera estaba tallada en mármol blanco, con barandillas oscuras adornadas con intrincados detalles góticos y se extendía hasta la entrada principal del salón. Vi a unos invitados pasear por el salón desde lo alto de la escalera mientras algunos bailaban con una melodía suave sonando de fondo.

			Los asistentes estaban vestidos de tonalidades oscuras, los vestidos de ellas eran negros, granates o, a lo sumo, grisáceos. Llamábamos mucho la atención y supe que Wade lo había hecho a propósito para que destacáramos.

			A modo de homenaje o de humillación, pero ese vampiro quería que captáramos la atención de todos.

			Y así fue.

			Sujeté la cola de mi vestido azul y comencé a deslizarme por la escalera mientras el murmullo de conversaciones y risas frenaba a nuestro paso. Se creó una atmósfera de anticipación a nuestra llegada, lo cual me puso muy nerviosa.

			Y le vi.

			Con un esmoquin negro que se ajustaba a su atlética figura, Derek me miró desde el salón de baile.

			Su mirada pasó a ser más profunda y cautivadora, y recorrió mi vestido con un deseo indudable en sus ojos. Traté de disimular una sonrisa, pero no pude. No cuando sabía lo que había causado en él verme así.

			Al llegar al final de la escalera, dos vampiros vestidos con trajes similares al de Derek me dieron la bienvenida con un gesto de cortesía y amabilidad, algo que me pilló de sorpresa. Pero no tanto como la rapidez con la que Wade vino a hablar conmigo en cuanto llegué al salón.

			—Estás exquisita.

			—Todos los vestidos son negros. —Ignoré su piropo.

			—Quería que destacarais —se limitó a decir. Me miraba como si estuviera reprimiéndose para no morderme el cuello—. Y lo habéis hecho.

			—Como te he dicho, venimos a observarte a ti y a los tuyos. Mañana tomaremos una decisión.

			—Disfruta, Alessa. —Wade alzó la voz y señaló con su brazo unas vasijas que había colocadas en una mesa granate aterciopelada—. Bebe. Ya habrá tiempo de formalidades.

			—No estamos aquí por ocio, Wade —murmuré entre dientes y vi de reojo como Derek caminaba hacia mí por la espalda del vampiro—. Mañana tomaremos la decisión.

			—Si me disculpáis. —Derek se colocó a nuestro lado—. ¿A mí no me saludas?

			—Estaba ocupado mirando a Alessa, príncipe.

			La mandíbula de Derek se tensó y yo, honestamente, no tenía ganas de aguantar cómo ese vampiro trataba de ponerle celoso. Era absurdo.

			—Adiós. —Miré fijamente los ojos color carmesí de Wade—. Después de la fiesta, hablaremos.

			—Las fiestas suelen tener muchas sorpresas. ¡Espero que no os perdáis ninguna!

			—Definitivamente no voy a beber lo que sea que beban aquí los vampiros. —Idris apareció por el lado contrario de Derek y se colocó junto a todos nosotros—. Ese hombre tiene delirios.

			—Muchos. Es terrible. —Asentí mirando a mi alrededor. Todos los vampiros parecían estar analizándonos, con sus rostros serios y perfilados, que les daban ese aspecto letal que me estremecía—. Vamos a intentar tomarnos como un trabajo lo de aguantar esta fiesta.

			—No destaquéis en exceso e intentad familiarizaros con ellos. Quiero saber cómo son —continuó Derek—. No soporto a su líder y espero que los demás no sean iguales.

			Daphne, Briana e Idris se repartieron por la sala, mientras que Derek y yo nos quedamos en el mismo sitio con la atención fija en todos los asistentes. Reían y hablaban de una manera siniestra, era como si el aura oscura que tenía el castillo los acompañara a ellos mismos también.

			Sus vestidos eran recargados con cierto toque sexy y distaban mucho de los detalles florales que tenía el mío, por lo que alguna que otra mujer vampiro me miraba con cierto desprecio cuando pasaba por mi lado.

			—Te cae mal porque liga conmigo.

			—Sí. Y porque es un psicópata.

			—Y porque liga conmigo —continué. Los hoyuelos de Derek aparecieron cuando dije aquella frase con cierta diversión.

			—Me pone enfermo la forma en la que te mira.

			Las parejas comenzaron a deslizarse con gracia sobre el suelo de mármol negro, envueltas en una atmósfera llena de misterio y sensualidad que me dejó fascinada. Parecían estar siguiendo una coreografía ensayada mientras movían sus cuerpos al ritmo del violín.

			Derek y yo nos quedamos perplejos mientras el salón repleto de murmullos se convertía en una sala de baile, con una danza que parecía ser familiar para todos. Los vestidos de las vampiresas se movían al ritmo de la música y sus faldas vaporosas y aterciopeladas como la noche seguían el movimiento de sus pies. 

			—¿Me concedes este baile? —me susurró Derek al oído y extendió la mano hacia mí.

			La mirada penetrante de Derek me dejó sin aire.

			—¿Ahora?

			—No creo que pase nada porque nos divirtamos un poco.

			Cuando mis dedos rozaron los suyos sentí una corriente de electricidad deslizarse por mi interior. Pero nada comparable a lo que vivimos mientras bailábamos en mitad de aquel salón de baile, convirtiéndonos en una pareja más.

			Su mano se posó sobre mi espalda semidesnuda y me dirigía de un lado a otro con una elegancia y precisión que me sorprendieron. Cada vuelta que dábamos, sin apartar ni por un instante nuestras miradas el uno del otro, creamos una conexión que me hizo sentir que todo a mi alrededor había desaparecido.

			No solo desaparecieron las personas que bailaban en ese mismo salón.

			También los miedos.

			La guerra.

			Todo lo negativo que inundaba mi cabeza parecía haberse esfumado mientras Derek me dedicaba esa mirada de amor. Me quedaría allí a vivir, en la oscuridad de sus ojos.

			Él acercó su boca a mi oreja y susurró:

			—Hay muchos lugares de este castillo que podemos descubrir.

			Había lujuria en el tono su voz.

			—¿Qué quieres decir con esto?

			Lo sabía perfectamente, pero prefería que me lo dijera. 

			—¿Recuerdas que te mencioné que, llegado el momento, querría besar todas las cicatrices de tu cuerpo hasta que se convirtieran en tus favoritas? —Se me puso toda la piel de gallina al sentir su aliento en mi cuello—. Si tú quieres… —Hizo una pequeña pausa, la música continuaba sonando—. Quiero hacerlo ahora.

			Miré de reojo a mis amigos para ver cuál era su posición exacta. Briana y Daphne hablaban con unos vampiros alegremente e Idris, por otra parte, parecía estar invitando a una copa a otro de ellos.

			—Podemos permitirnos un descanso —musitó, sin alejarse ni un centímetro de mí.

			Sentí el tacto de su mano sobre mi espalda con más fuerza y no pude evitar notar esa presión en la entrepierna que me indicaba las ganas que tenía de que él me besara de una vez.

			—No hay nada que me apetezca más.

			Sin soltarme ni un instante de su mano, nos mezclamos entre los demás invitados. Me sentía como una adolescente que estaba haciendo una fechoría mientras corría de su mano por los pasillos oscuros del castillo buscando una habitación.

			Hasta que su mano rodeó mi mejilla con seguridad y mi espalda chocó con la pared de uno de los pasillos. Me dejé llevar.

			Nuestros labios se encontraron con una urgencia primitiva, casi agresiva. Una de sus manos no se apartó de mi mejilla mientras que usó la otra para pegar mi cuerpo aún más al suyo con ansia. Nada de suavidad ni delicadeza, nuestra necesidad por besarnos de esa forma sentía que quemaba todo a nuestro paso.

			Y eso no era obra de ningún destino, sino de la necesidad que teníamos de convertirnos en uno solo.

			Nuestras lenguas se enredaron en un baile frenético y mi aliento comenzó a entrecortarse en susurros que apenas me daba tiempo a respirar. Joder, creí que iba a morirme de placer solo con el tacto de su boca.

			—Quiero más —pedí ansiosa—. Quiero más de ti.

			Derek se separó un instante. Sus ojos feroces me miraban con deseo y con ganas de continuar besándome sin ningún tipo de interrupción.

			Y así lo hizo.

			Sus labios suaves se deslizaban por mi cuello y sus manos se ocuparon de agarrar cada parte de mi cuerpo con deseo, al que respondí estremeciéndome de placer. Cada beso era como una caricia eléctrica que creí que no podía ser superada por nada, hasta que su mano se dirigió a la abertura de la falda de mi vestido y encontró mi ropa interior.

			Exhalé un gemido de placer.

			Joder.

			La música del baile continuaba sonando y en cualquier momento alguien podía subir al pasillo en el que nos encontrábamos.

			Pero ahí, con sus manos grandes y suaves tocando el mayor punto de placer de mi cuerpo, todo me daba igual.

			—¿Quieres más? —Su voz sonaba más grave aún.

			—Quiero todo de ti.

			El aliento de Derek se deslizaba por mi cuello mientras él acariciaba mi interior. Todo el placer del universo estaba concentrado en ese punto y no había una sensación mejor que esa. Me devoraba con lengua y dientes, un placer incomparable a cualquier otra cosa.

			—Te deseo tanto… —Notaba su excitación en mi vientre—. Eres preciosa, joder —susurró, apartando la boca de la mía—. Quiero que seas mía.

			—Soy tuya, Derek —gemí.

			Quería que me hiciera suya, sentirlo dentro de mí por completo. No, eso no bastaba, eso no…

			Un grito proveniente del piso de abajo nos alarmó.

			Nuestras bocas se separaron con rapidez y miramos al final del pasillo por inercia.

			Otro grito de la misma persona.

			—Es…

			—Es Daphne, Derek.

			Y, mientras colocaba mi falda y corría de vuelta al salón de baile, todavía no sabía que estábamos a punto de vivir una pesadilla.
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			Todo puede cambiar en un instante.

			Piensas que todo está bien, que podéis permitiros un baile, una tregua de la guerra.

			Bajas unas escaleras con un vestido nuevo y ves al chico del que estás enamorada creyendo que os espera una velada de ensueño y, escasas horas después, estás bajando esas mismas escaleras con un miedo inigualable en el pecho.

			Nunca sabes cuándo todo va a cambiar o si os esperará algo mejor; pero algo que aprendí esa noche es que en la guerra nunca hay treguas, que siempre hay que estar en guardia.

			Eso fue lo primero que pensé cuando vi el cuello de Briana repleto de sangre y a Idris y Daphne sujetos por vampiros.

			Malditos vampiros.

			—¡Briana!

			Derek y yo bajamos a toda prisa aquellas escaleras ante la atenta mirada de los que antes eran los invitados, que lucían sonrisas maquiavélicas repletas de odio hacia nosotros.

			¿Todo aquel maldito escenario había sido una farsa?

			Wade caminó despacio entre los asistentes y, cuando quise acercarme a mi amiga, dos vampiros nos frenaron con una velocidad asombrosa.

			Briana yacía en el suelo, pero todavía estaba viva. Tenía el cuello lleno de sangre y, a su lado, un hombre de esmoquin negro se limpiaba la boca con la manga.

			La habían mordido.

			—¿Qué cojones has hecho, Wade?

			—Lo que prometí. Quería sangre y me disteis sangre.

			—Te voy a arrancar la cabeza —gruñó Derek. Un vampiro le sujetaba ambos brazos con una facilidad abrumadora. 

			—Los elfos no aprendéis, ¿eh?

			El vampiro comenzó a pasearse en medio del salón. Lo que antes parecía un ambiente elegante ahora era la escena de un crimen en la que cien asistentes eran los asesinos y cinco víctimas luchábamos por sobrevivir. Ningún vampiro nos miraba con compasión, todos dirigían su vista a Wade con admiración.

			—Tengo que confesar que no era mi intención real hacerlo tan rápido, pero me comentó Jake que tenía ganas de morder a la hermosa fauno y no pude decirle que no.

			—Has organizado una masacre. Nos has mentido.

			—En realidad una masacre… no es. Derek y tú vais a estar vivos un tiempo más.

			El aire se volvía más denso a mi alrededor con cada respiración. El salón de baile estaba abarrotado de asesinos de ojos rojos que murmuraban de vez en cuando, pero cuyas voces se desvanecían mientras mi corazón taladraba mi pecho a destiempo.

			Había condenado a mis amigos a la muerte.

			Íbamos a morir todos.

			—¡Cerdo de mierda! —gritó Daphne. Estaba sujeta por una vampiresa que llevaba un vestido de raso negro. No dejaba de sonreír—. ¡Te mataremos!

			—No, de hecho, no —musitó—. Ahora te mataremos nosotros a ti.

			Idris estaba en shock, su mirada perdida se balanceaba entre los asistentes como si no supiera qué hacer. Yo tampoco tenía ni idea de cómo salir de ahí. La sensación de opresión se apoderaba de mí como si estuviera atrapada en un lugar sin salida.

			Miré a Briana, que no dejaba de balbucear palabras ininteligibles. Se estaba desangrando.

			«Mi sangre», pensé. Tal vez podía acercarme a ella e intentar darle algo de la mía. Tal vez pudiera salvarle la vida.

			—Déjame despedirme de Briana.

			Daphne, Derek e Idris me miraron con confusión.

			—Por favor —insistí.

			A Wade parecía gustarle el espectáculo y si lloraba y gritaba con el cuerpo de Briana iba a sentirse satisfecho con lo que había hecho, así que pensé que esa era una buena opción para acercarme a ella y darle algo de mi sangre haciéndome un corte.

			Tenía que intentarlo.

			Wade indicó al vampiro que me sujetaba que soltara mis brazos y corrí a su cuerpo.

			—Briana, qué te han hecho —susurré mientras sujetaba con ambos brazos el torso de la mujer fauno. Estaba muy pálida y su pelo rojo se mezclaba con la sangre que borboteaba de su cuello.

			Con su brazo, me indicó que me acercara a ella. Estaba intentando hablar.

			Mientras me acercaba busqué con desesperación algo con lo que hacerme un corte, pero no encontraba nada y los vampiros vigilaban cada uno de mis movimientos.

			—Lo siento, Briana, yo…

			Ella intentaba hablar y su voz salía como un hilo notorio. Acerqué aún más mi oído a su boca.

			—Derek… —Solo entendí la primera palabra, lo demás eran balbuceos inconclusos—. Derek mató a Carl.

			Un silencio tenso llenó la habitación mientras la frase que pronunció Briana se desvanecía en un eco. Luché por procesar lo que me acababa de decir, pero Wade tiró de mis brazos y me obligó a levantarme.

			Mis sentidos se nublaron y todo mi alrededor se volvió borroso. El tiempo pareció detenerse y me quedé suspendida en el vacío de la conmoción mientras el vampiro me llevaba de vuelta a mi posición anterior.

			Según Briana, Derek mató a Carl.

			Lo busqué con la mirada, me veía incapaz de asimilar lo que acababa de ocurrir.

			—Mataste a Carl —susurré—. ¿Mataste a Carl?

			Decidí preguntar en vez de acusar. Dar un voto de confianza a mi alma gemela, en la que tanto confiaba.

			Lo pronuncié lo suficientemente bajo como para que solo él me escuchara, aunque, a juzgar por la reacción que tuvo Wade al dar una palmada, supe que también me había oído.

			—Lo puedo explicar, yo…

			Lo había hecho.

			Derek mató a Carl.

			—¡Drama! ¡Me encanta! —Wade gritó. Estaba completamente desquiciado—. ¿Quién era Carl?

			No pude responder. Sentí la mayor pena en lo más profundo de mi corazón y todos los sucesos pasados se solaparon en mi mente como si fueran un rompecabezas.

			Briana presenció la muerte de Carl y, por eso, no se fiaba de Derek.

			—No me lo puedo creer —exhalé. Las lágrimas brotaron de mis ojos sin poder evitarlo. Sentía asco y rabia. Derek lo había matado y me había mentido.

			—Alessa, te juro que todo tiene una explicación.

			Derek hablaba entrecortado, me buscaba con la mirada y esperaba que yo lo mirara de vuelta, pero no podía. Ya habría tiempo para escuchar una explicación, pero yo en ese momento quería gritar y maldecirle con todas mis fuerzas.

			Cada músculo de mi cuerpo estaba tenso, sentía que iba a estallar en cualquier momento.

			Pensé que ese era el infierno, que la mayor de las tragedias la había encontrado tras enterarme de esa noticia, pero me equivocaba.

			Mientras lloraba, Wade tendió mi mano y me miró a los ojos.

			—¿Sabes? Tus pensamientos se escuchan desde cientos de kilómetros. Antes de vuestra llegada, escuché muchas cosas. —No apartaba la mirada de mí y yo no tenía fuerzas para apartarme. Solo lloraba—. Escuché estrategias de batalla, conversaciones con Morien, escuché infinidad de pensamientos que me  dieron mucha información sobre ti. Pero hay una cosa que  me sirvió especialmente. —Hizo una pequeña pausa—. El sueño con Lynette.

			Mi mundo tembló.

			—Escuché cómo decía que te iba a ayudar, que Dybria escucharía y cómo te avisaba de que nuestra crueldad seguía siendo crueldad pasara lo que pasara. —Frunció la boca hacia un lado—. Y escuché que tenías que matar a las reinas para hacerte con el trono. Y ¿sabes qué? Creo que no debes de ser muy lista. Ni tú ni tus amigos.

			—Maldito —interrumpió Derek.

			Wade miró de reojo a Derek. Yo seguía llorando por todo. Por Briana, por Carl, por la misión perdida.

			—Si fuerais tan listos os habríais dado cuenta de que todo lo que te decía Lynette no era metafórico, sino literal. Decía que te ayudaría, que ella os ayudaría.

			No podía creerme lo que estaba insinuando.

			—Me da igual quién gane esta batalla porque ¿imaginas una Dybria liderada por los vampiros? Sería mucho mejor, ¿no crees? —Su arrogancia me provocaba náuseas—. Pero, para derrotar a las reinas, una verdadera hiraia debe arrebatarles el trono, Alessa. Y siento decirte que esa no eres tú.

			La mirada de mis amigos se clavó sobre mí.

			—Lynette debe volver a la vida. —El tiempo se paró tras esas palabras, todo mi mundo se detuvo—. Kellan debe volver a la vida. Y los cuatro debéis matar a las reinas para poder entregarme el trono de Dybria.

			—Jamás.

			No pensé la respuesta. Ni siquiera había procesado lo suficiente toda la información que había recibido como para reflexionarlo, pero nunca colaboraría con ellos.

			—No tienes opción. De hecho…

			Wade miró a su alrededor.

			El silencio era tenso, asfixiante. Me dolían los ojos de llorar y notaba todo el cuerpo repleto de la sangre de mi amiga Briana.

			Sentía que estaba en un sueño oscuro y perturbador del que no había sido capaz de despertarme. Un sueño en el que estaba atrapada.

			Entonces, Wade, con una tranquilidad aterradora, dijo:

			—Alessa y Derek son míos —murmuró—. Respecto a los demás… Matadlos a todos.

			Y se desató el verdadero infierno en aquel salón de baile.
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			Alseide. Ninfa de las flores. Su magia actúa sobre las flores en sus diferentes formas. Son ciudadanas de Ffablyn salvo que desempeñen algún alto cargo, en ese caso habitarían en Ellyeth.

			Bekriger. Guerrero elfo originario de Ellyeth o Ffablyn. Forman parte del ejército de Ellyeth, destinado a velar por la seguridad de sus ciudadanos y regular la relación entre especies. Se encargan de la admisión de las criaturas en sus respectivas ciudades.

			Cancerbero. Criatura de gran tamaño, compuesta por tres cabezas de lobo y una cola de serpiente. Históricamente, se habla de ellas como las criaturas guardianas del infierno. Cuentan que, junto con las sombras, custodian la salida de Rhawsin.

			Cecaelias. Criatura con rostro y torso humano, pero con tentáculos de calamar en lugar de piernas. Residen en Ilysei y en el lago Eternis. Una vez cada mes, las cecaelias entregan al universo parte de su magia en forma de polvo de luz, espectáculo que suelen disfrutar los ciudadanos de Dybria que puedan acceder al lago. 

			Dithio. Traducción en élfico de teletransporte. Es el hechizo más usual que utilizan las criaturas de Ellyeth para poder cambiar de lugar en escasos segundos gracias a la magia feérica. Al principio puede resultar doloroso e incluso agónico; requiere de mucha práctica. Esta magia es de origen élfico, por lo que tan solo las criaturas que comparten este origen pueden usarla, sobre ellas mismas, o bien pueden inducir este poder a terceros.

			Dríada. Ninfa de los bosques. Su magia actúa sobre la naturaleza y sus plantas. Viven en Ffablyn salvo que pertenezcan a la realeza, circunstancia por la que residirían en Ellyeth. Su forma es antropomorfa, al igual que la del resto de las ninfas.

			Dybria. Reino formado por Ellyeth, Ffablyn, Trefhard, Ilysei, Famwed y Grymdaer.

			Ellyeth. La Corte de Dybria. Posee una fortaleza que protege su gran castillo. Hogar de la realeza y los altos cargos de Dybria, con su respectivo ejército de bekrigers. 

			Enaid. Magia ancestral. Realizar el enaid consiste en abandonar tu cuerpo físico para entregar tu alma a una fuerza mayor, en este caso, el poder del universo de Dybria. Existe una variante de este tipo de hechizo en parejas para que sus almas estén unidas en el mismo espacio para siempre; pero no es algo común. 

			Famwed. Ciudad de los vampiros de Dybria. Escondida en las montañas, Famwed acoge a todos los vampiros nacidos en Dybria. No se sabe mucho de este territorio, pues es el único que no recibe ningún tipo de ayuda de la Corte. Los bekrigers no regulan el interior de la ciudad, tan solo la frontera. 

			Ffablyn. Ciudad feérica de Dybria. Su origen se debe a la segmentación de especies causada por la rebelión de Trefhard. Residen elfos, hadas, ninfas y cualquier criatura de origen feérico o cuyas cualidades se asemejen a estas. Posee un castillo donde viven algunas de las personas más adineradas de la ciudad. Los requisitos de admisión son los siguientes: aspecto físico similar a la estirpe feérica, belleza y agilidad. 

			Grymdaer. Ciudad guerrera de Dybria. Centauros, minotauros, dragones, faunos, cíclopes… Residen todas aquellas criaturas terrestres con naturaleza guerrera. Los requisitos de admisión son poseer cualidades físicas similares a las de las criaturas de su especie y saber controlar una o varias armas de guerra.

			Gyoteg. Variante malvada de las hadas. Tienen el mismo tamaño que la especie original, pero esta especia viste de negro, posee garras venenosas de gran tamaño y los ojos de color ambarino. Se negaba su existencia hasta hace una década; no se conoce su origen con exactitud, pero se cree que un embrujo a un hada desencadenó una estirpe de estas características. Muy peligrosas.

			Hiraia. Cambiador de mundos, viajero de universos. Dicho de aquella criatura nacida en un universo erróneo, cuya misión principal consiste en viajar al universo al que realmente pertenece. Especie extremadamente rara. 

			Ilysei. Ciudad acuática de Dybria. Sirenas, cecaelias, hipocampos o neidras son los habitantes de este lugar. Su territorio se encuentra a la orilla del lago Eternis, pero no es una ciudad submarina, pues la mayoría de sus habitantes pueden cambiar a su forma humana el tiempo que deseen. Aun así, parte de Ilysei se encuentra bajo el lago Eternis y tan solo sus ciudadanos pueden ingresar. Los requisitos de admisión son aspecto físico similar a la criatura de su estirpe, agilidad en el agua o capacidad de convertirse en su versión acuática sin límite de tiempo.

			Meleck. Amuleto de hueso utilizado para reprimir la magia de las brujas y que impide que puedan entrar en Ellyeth sin ser detectadas.

			Náyade. Ninfa de las aguas. Son capaces de controlar el agua, ya sea dulce o salada, utilizando su magia. Habitan en Ffablyn y sus casas suelen estar a la orilla del lago Eternis. 

			Neidra. Variante combinada del apareamiento de una serpiente con un dragón. Son semiciegas, pero perciben las palpitaciones cardiacas y su agresividad se desata cuando detectan ansiedad en su oponente.

			Pilz. Descendiente de los gnomos, pero de menor tamaño. Están en peligro de extinción, pues, pese a que residen en Ffablyn, son cazados por los eruditos de la Corte como principal método de ocio.

			Rhawsin. «Cárcel del infierno» o la «pesadilla de Dybria» son algunos de los apodos que le dan a este establecimiento. Con origen en el reinado de Moira y Deian, Rhawsin es un edificio anexo al castillo de Ellyeth donde los bekrigers custodian a todos aquellos ciudadanos que alteren la paz de Dybria. Sus métodos han sido cuestionados durante décadas por los demás residentes de otras ciudades, pues nunca ha salido nadie vivo tras su estancia en esta cárcel.

			Sílfide. Hadas del aire. Criaturas diminutas que habitan en Ffablyn. Sus alas son de un color azul cielo y tienen la capacidad de manipular el aire con magia feérica. Al igual que el resto de las hadas poseen poderes curativos. 

			Sombra. Ser de origen mágico, surge cuando un brujo hechiza con magia negra el cuerpo de una criatura fallecida. Se alimenta de la magia ajena, debilitando a su rival hasta la muerte. Cuentan que pueden encontrarse en la puerta de Rhawsin, custodiando la salida de la cárcel junto con un cancerbero.

			Trefhard. También conocida como el Pueblo, es la ciudad de los marginados de Dybria. Humanos o criaturas que no cumplen todas las características de sus respectivas ciudades son los habitantes de esta región.

		


	

 

Vuelve la saga revelación de la fantasía romántica.

 


[image: Imagen de portada]

 

	
El Pueblo está preparado. Dybria escuchará. Espérame.


 


	
EL ENCIERRO

Rhawsin, la cárcel de la que nadie sale con vida, también llamada la Pesadilla de Dybria, es el nuevo hogar de Alessa. Traicionada por las reinas, separada de Derek y de sus amigos, y obligada a luchar cada día por su supervivencia, su única esperanza yace en la fuga. Pero ¿cuántas veces podrá desafiar al destino antes de que todo acabe en tragedia?

 

LOS SUEÑOS

El único refugio de Alessa son los sueños, en los que las palabras «Que la magia de Dybria nos acompañe» se repiten como un eco. ¿Qué significan? ¿Y quién es la misteriosa mujer que las dice? Quizá la misión de Alessa en Dybria aún no haya acabado y su papel en esta lucha sea mucho más complejo de lo que nunca hubiese imaginado.

 

EL DESTINO

Pero su destino está ligado al de Derek y Alessa también llegará hasta él, aunque para conseguirlo deba reclutar a todas las criaturas mágicas de Dybria y enfrentarse a los ejércitos de la Corte. Pero, cuando se reencuentren, ¿será el Derek que conocía? Si es que alguna vez llegó a conocerlo de verdad.

 

 

Reseñas:

 

«Alba ha construido una trama adictiva, unos personajes que te llegan al corazón y una historia que, en definitiva, conquistará a esas lectoras que aman los buenos libros de fantasía».

Vanessa R. Migliore, autora de No cantes canciones tristes por mí

 

«¡La novela de fantasía ideal! Alba Zamora ha sabido crear un mundo fantástico único con un toque perfecto de romance que hará que no puedas parar de leer».

Gabi Weiss, booktoker (@gabi.w)

 

«Alba ha volcado todo el mundo de fantasía con el que siempre ha soñado en este librazo. Adictivo, mágico y épico. Lo tiene todo para no poder parar de leer».

Iryna Zubkova, booktoker (@ir_zu)



 

Alba Zamora (Madrid, 2001) es una autora de literatura juvenil que combina la escritura con la carrera de Medicina y su canal de TikTok, en el que comparte con sus casi 200.000 seguidores su pasión por los libros y su sueño (aún en proceso de cumplirse) de convertirse en una heroína de ficción.
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